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Capítulo 1

-         Buenos días, Liz. ¿Alguna novedad? 

Como  siempre,  el  amable  saludo  y  la  sonrisa  cordial  del  joven  y  guapo

doctor hizo eco en la enfermera de turno en la sección de emergencias de

traumatología. 

No  era  común  que  los  médicos  supieran  el  nombre  y  trataran  con  tanta

deferencia  a  quienes  consideraban,  prácticamente,  de  casta  inferior  a  la

suya. Como si un título les diera el derecho y la exclusividad de habitación

del Olimpo, por encima del resto de los mortales. 

Y tampoco era “políticamente correcto” llamarlos por sus nombres de pila, 

pero  él  lo  prefería  así.  Se  sentía  más  confiado  si  hacía  sentir  a  sus

asistentes como un equipo, en vez de sus sumisos peones. 

-         No, Brian, solo... 

En ese mismo instante avisaron de una emergencia por el altavoz: “¡Doctor

Norton, a emergencias tres, doctor Norton!” 

De seguro ya habían dado aviso de su llegada. Solía suceder incluso desde

que  viraba  en  la  esquina  de  la  avenida  que  entroncaba  con  la  calle  del

hospital. 

-         El llamado del deber... 

Brian subió rápidamente a los quirófanos de emergencia. Un hombre había

tenido  problemas  con  su  paracaídas  en  una  competencia  de  caída  libre  y

tenía ambas piernas destrozadas. 

El  paramédico  que  se  había  encargado  de  estabilizarlo  de  camino  al

hospital  había  mantenido  al  hombre  consciente  hablándole  del  doctor

Norton, asegurándole que si había alguien que pudiera hacer algo por él en

el  estado  que  se  encontraba  era  se  doctor,  por  lo  que  en  cuanto  se

encontraron en el quirófano, el paramédico se lo presentó antes de dejarlos. 

El  paracaidista  estrechó  la  mano  de  Brian,  viéndolo  a  los  ojos  con

expresión  mezcla  de  súplica  y  alivio  y  por  fin  se  dejó  ir,  entregado  a  sus

habilidades. 

El  trabajo  fue  extremadamente  difícil,  a  ratos  Brian  pensó  que  no  lo

conseguiría,  que  no  bastaba  haber  reparado  ya  la  médula  en  lo

humanamente  posible  y  reensamblado  casi  por  completo  los  huesos,  sin

embargo  en  poco  más  de  siete  horas  la  cirugía  había  terminado

exitosamente  y  el  hombre  podría  volver  a  caminar  tras  un  tiempo  de

intensa terapia. 

Como siempre, la intervención de Brian era el tema obligado en la sala de

descanso  de  los  médicos,  en  los  pasillos  y,  porcierto,  en  la  cafetería  del

hospital. 

Parecía imposible como podía reensamblar huesos totalmente destrozados

y llegaban pacientes en su busca de todas partes una vez que la voz de que

el  doctor  Norton,  prácticamente  recién  graduado,  atendía  allí  se  había

corrido. 

Casi todos se preguntaban por qué no aceptaba trabajar a tiempo completo

en  la  prestigiosa  clínica  privada  de  su  padre,  pudiendo  ganar  muchísimo

más que dedicándole las mañanas al servicio en aquel hospital y en terreno. 

La respuesta era sencilla para él. Tenía una profunda vocación de servicio. 

Con  sólo  veinticinco  años  ya  le  habían  ofrecido  más  de  un  puesto  de

jerarquía,  que  había  preferido  no  aceptar  para  evitar  los  asuntos

administrativos  y  de  oficina.  A  él  le  apasionaba  trabajar  “in  situ”,  en  la

sala de emergencias especialmente, en el minuto exacto en que su talento

podía  significar  la  diferencia  en  la  calidad  futura  de  vida  de  quien  se

entregara a sus manos. 

Pero no todo era bueno, a pesar de que él sólo se interesaba en el resultado

de su trabajo directo sobre las personas y no se metía a incordiar a nadie, 

también  se  había  granjeado  la  envidia  de  muchos  colegas  que  no  perdían

oportunidad para intentar desacreditarlo aunque fuera en asuntos ridículos

para  el  caso,  como  el  uso  de  dosis  de  morfina  consideradas  un  gasto

excesivo o la cantidad de horas que le designaban a salas de recuperación y

clínica. 

El caso era criticar, ya que realmente él hacía la parte que el resto prefería

dejarle,  para  que  así  sus  propias  labores  fueran  más  fáciles  y  menos

demandantes. 

Y  aparte  de  aquella  ración  de  celos  profesionales,  también  existían  los

personales, porque Brian era un tipo increíblemente sencillo, dueño de una

personalidad encantadora, aunque bastante tímida, típica de alguien que se

había dedicado más al estudio que a sociabilizar. 

Pero  lo  que  realmente  irritaba  al  grupito  que  le  tenía  mala  voluntad  era

que, sin ser consciente de ello, ni usarlo a su favor, poseía una apariencia

inquietantemente  atractiva,  casi  angelical,  con  sus  hermosísimos  ojos

azules de mirada sincera y compasiva, una melena corta de un cálido color

rubio  que  llamaba  a  ser  acariciada  y  un  bello  color  de  piel,  suavemente

bronceado, que despertaba la imaginación pensando en el resto del cuerpo

que cubría y que la ropa ocultaba. 

Pese a ser agradable y amable con todos, si algunos no lo querían, muchos

más lo estimaban sinceramente y se alegraban por sus éxitos y por formar

parte de su equipo. 

-         Así que Norton resolvió otro rompecabezas... 

-          Sí, Neilson. Yo que tú me cuido o muy pronto te quitará el

puesto. 

-         

Para  ostentar  mi  cargo  no  basta  con  ser  un  lindo  niño

prodigio, hijito de papi. Hay que tener más...poder testicular que

ese tierno conejito. 

Una vez más Norton… ¡Cuánto lo odiaba! Con su carita de santurrón y sus

proezas  hercúleas.  Pero  ya  no  quedaba  mucho  para  dejar  de  aguantarlo  y

más… unas pocas horas. Perfecto. 

Neilson  era  el  jefe  de  traumatología  del  hospital  y  si  no  había  logrado

prescindir  antes  de  Brian  era  porque  no  podría  dar  ningún  argumento

válido  para  ello,  aunque  lo  deseara  muchísimo.  Además  habría  que  ser

estúpido para buscarse cualquier enemistad con su padre, sin tener el poder

para salir ileso de aquello... 

-         ¡Hola, muchachos! 

-         

Felicitaciones,  Norton,  supimos  lo  del  accidente

paracaidístico.  Es  un  avance  que  no  te  lo  hayas  cargado  en  la

mesa…

-         

Neilson  tuvo  un  caso  así  hace  años...Tu  paciente  quedo

tetraraplégico, ¿no? 

-          ¡Eso fue muy diferente!-nadie vendría a dejarlo en ridículo

frente al mocoso aquel, echando leña y combustible a la hoguera

de  las  vanidades-  En  esta  ocasión  no  hubo  desgarro  medular, 

Stevens. 

-         

Según  tengo  entendido,  sí  lo  hubo.-para  Stevens  siempre

resultaba  divertido  lo  fácil  que  era  aporrear  la  autoestima  llena

de  puro  aire  caliente  de  ese  arrogante  hijo  de  su  madre,  y  en

aquella  lucha  de  egos,  él  mismo  no  se  sentía  fuera  de  la

competencia, aunque no estuviera en la misma especialidad. Para

ascender  había  inevitablemente  que  trepar  sobre  cabezas  y

dignidades ajenas -Y Norton sí pudo tratarla... 

-         

Bueno  chicos,  -¡¿Había  que  discutir  eso,  por  Dios?!  Era

lamentable el resultado del caso de Neilson, pero no siempre era

posible dar buenas noticias- lo importante es que el paciente está

bien. 

-         

Y  tú,  -fastidiado  hasta  los  huevos  del  tema  “Norton  es  EL

genio”,  Neilson  desvió  la  conversación  hacia  un  punto  más…

incómodo  para  Brian-  ¿no  estás  atrasado  para  ir  con  tu  papi, 

Norton? 

-          Un poco, pero realmente necesitaba algunos minutos libres. 

La cirugía fue difícil y agotadora. 

-          No entiendo por qué el hijo de Robert Norton se molesta en

trabajar en este hueco horrendo... Es una tontería. 

-          ¿Eres el jefe de traumatología y no tienes ni idea, Neilson? –

claro,  seguramente  Norton  no  quería  que  se  supiera  que  no

percibía  honorarios  allí,  seguro  pretendía  representar  a  la

perfección el papel de humilde santo de la caridad- Nuestro Brian

es  todo  un  filántropo.  No  cobra  un  centavo  por  estar  aquí  y  no

sólo  ejerce  su  especialidad,  sino  que  atiende  incluso  en

consultorios de la periferia y GRATIS. 

-          ¡Pues más tonto entonces! – ¿La oportunidad de humillar a

Norton  a  costa  de  lo  que  más  amaba?,  simplemente  perfecto…-

Con  todo  ese  dinero  prácticamente  en  los  bolsillos  y  la

oportunidad  de  alejarte  de  algunos  mugrosos  que  osan

presentarse aquí… ¿Qué tienes ya? ¿Como treinta años? ¿Acaso

eres gay o retardado mental, Peter Pan? En vez de pasarte la vida

aquí, te hace falta cogerte a una mujer en serio y no a la estiradita

de  tu  novia,  una  buena  borrachera  los  fines  de  semana,  un  auto

grande y costoso… la verdad, buscarte una vida... 

-          Yo no lo tomo así. Si no fuera de ésta manera, habría mucha

gente  a  la  que  no  se  llegaría  a  atender  por  problemas  de

desplazamiento, ya sabes, no todo el mundo puede venir hasta el

hospital, sea por tiempo, distancia o dinero incluso. Pero bueno, 

me voy, no pretendo volver a enfadar a mi padre. 

-         

¡Uy!  La  nena  no  quiere  enfadar  a  papi…  Más  que  una

noviecita fresa, ¡te hace falta una puta que te germine un par de

bolas entre las piernas! 

Sin contestar, ni ofenderse con las antipáticas burlas de Neilson, las cuales

solían  abundar,  por  lo  que  lo  mejor  era  hacer  caso  omiso,  media  hora

después  llegó  a  la  elegante  clínica  “James  Norton”,  llamada  así  en  honor

de su reconocido abuelo. 

En  su  familia  directa  todos  habían  sido  y  eran  excelentes  médicos.  Su

propio padre era famoso a nivel mundial en el área de la microcirugía y su

abuelo  había  logrado  avances  impresionantes,  casi  imposibles  para  la

época, en materia neurológica. El mismo Brian era un verdadero mago de

la reconstrucción ósea y medular. 

-         

¡Explícate!-su  padre  a  penas  le  dirigía  la  mirada,  pero

denotaba su molestia para con él- Otra vez tarde. 

-         Discúlpeme, papá, es que en el hospital... 

-          ¡No me interesa! No es asunto mío que insistas en trabajar en

ese lugar. 

-         Pero usted sabe lo feliz que me hace mi trabajo allí... 

-         

Sí,  sí,  muy  feliz.  Espero  que  seas  igual  de  feliz  cuando  la

señora Norris se vuelva a quejar por tu demora. 

La tarde pasó como siempre, lenta y aburrida. La gente le hablaba de cosas

que  no  tenían  ni  la  menor  importancia  y  todos  llegaban  allí  vestidos  más

como para ir a una fiesta que para velar por su salud. Siempre se alegraba

de salir de la clínica y si seguía allí era para poder trabajar gratis para el

hospital y complacer a su padre, aunque aquello parecía no conseguirlo. 

Pero  esa  noche  le  esperaba  otra  dosis  de  “Ricos  y  Famosos”,  pues  estaba

invitado a cenar a la casa de Cheryl. 

-         ¿De verdad no quiere venir conmigo, papá? 

-         ¿A ver a la seso hueco de tu novia? No, gracias. 

-          Por favor, -él tenía una sonrisa indulgente, marca registrada

ya cuando le tocaban el tema de Cheryl- ella no es tonta... 

-         

¿No?  Entonces  es  sólo  una  boba  consentida.  –su  padre  ni

siquiera le dirigió una mirada, haciendo u gesto con la mano de

dar por finalizada la conversación- Ya vete que no me dejas leer

en paz. 

-         

Buenas  noches,  papá.-  ¿por  qué  no  podían  llevarse  bien? 

Nunca- Que disfrute su lectura. 

Al  llegar,  Cheryl  como  siempre  se  hizo  esperar  su  media  hora  adicional, 

pese  a  llevar  cerca  de  una  hora  oteando  por  la  ventana  de  su  cuarto. 

Mientras tanto, Brian se sentó en el sofá a beber su acostumbrado café con

brandy, aguardando a que diera comienzo el show. 

Rato  después  de  que  ella  se  le  había  unido  en  la  sala,  llegó  su  padre

golpeando  escandalosamente  la  puerta,  como  de  costumbre,  para  no

encontrarlos supuestamente en alguna escena poco decorosa. Si supiera que

a  penas  y  se  habían  besado  tibiamente  un  par  de  veces...  Por  otro  lado  la

madre de Cheryl parecía estar siempre coqueteándole y tomándole la mano

o plantándole húmedos besos cada vez que podía. En definitiva, estaba con

ella porque la conocía desde siempre. Era una relación cómoda, en vista de

sus  horarios  de  trabajo,  y  su  familia  era  socialmente  reconocida,  lo  que

tomaba en cuenta más bien para complacer a su padre. 

Brian  quería  a  Cheryl  como  se  podría  querer  a  una  fastidiosa  hermanita

menor. 

-         ¿Te agrada la cena, querido? 

-          Sí, Margarett, - Brian retiró disimuladamente la mano que la

mujer insistía en sobajearle- muchas gracias. 

-         Y dime, Brian, ¿cómo te fue hoy en el trabajo? 

-         Bueno, en el hospital... 

-         

No,  mi  amor,  papá  se  refiere  a  tu  trabajo  de  verdad,  en  la

clínica de tu dady. 

-          Cheryl, no molestes al muchacho. Cuando se de cuenta de la

realidad de la vida se le pasará la etapa filantrópica, ya verás. 

En  ese  momento  sonó  su  localizador.  Era  del  hospital.  Agradeció  en

silencio poder librarse de aquel aburrido y meloso compromiso. 

-         Si me disculpan, debo ir al hospital... 

-         No quiero que te vayas aún, Brian. 

-         Lo siento, pero debo hacerlo. Gracias por la cena. 

Estaba  tan  contento  de  salir  de  allí  que  no  le  extrañó  mayormente  que  el

llamado proviniera del anexo de la morgue. 

A  veces  las  líneas  del  hospital  colapsaban  y  se  usaba  lo  que  estuviera  a

mano.  Tampoco  se  preocupó  demasiado  si  fuera  un  problema  de

infraestructura, seguro que estaban sobre saturados de pacientes y no era la

primera  vez  que  se  ocupaban  aquellas  instalaciones,  correctamente

esterilizadas e implementadas como el mejor de los quirófanos. 

Al llegar vio a Neilson esperándolo, preparado para una intervención. 

-         ¿Qué sucede? 

-          Es un niño. Tiene fracturas múltiples en el tórax... Debemos

atenderlo  aquí  porque  los  quirófanos  están  llenos.  Seremos  sólo

tú  y  yo  porque  las  enfermeras,  arsenaleros  y  anestesistas  están

ocupados... yo tomé turnos todo el día, así que prefiero asistirte, 

lo principal hazlo tú. 

-         

Gracias,  Frank,  en  especial  por  la  ayuda  tras  un  día  duro. 

Mientras yo me cambio, por favor prepara todo. 

Unos  segundos  después,  Brian  estaba  listo  para  la  intervención. Al  ver  al

paciente aún vestido y muy quieto, recién cayó en la cuenta de lo inusual

de la situación ante sus ojos. El niño de unos ocho años estaba totalmente

inmóvil  sobre  la  plancha  y  Neilson,  sentado  tranquilamente  en  una  silla

junto  a  los  congeladores,  ni  siquiera  lo  había  alistado  para  la  cirugía, 

observándolo. 

-         

¿Neilson?  –confundido,  sin  obtener  respuesta,  se  acercó  al

niño  y  lo  examinó  rápidamente-  ¡Dios  mío!  El  diagnóstico  está

mal.  Este  pequeño  está  en  shock  por  envenenamiento.  Rápido, 

debemos  intentar  que  evacue  la  mayor  cantidad  posible  del

tóxico y... 

-          ¡Basta, Norton! No gastes tus energías. El mocoso ya no tiene

vuelta. 

-          Pero Frank, no puede ser, ¿por qué no actuaste mientras yo

llegaba? 

-         

¿Actuar?  ¿Para  qué,  si  yo  lo  envenené?  -él  se  volteó, 

impactado  con  la  horrible  confesión,  para  notar  que  Neilson

sonreía y lo apuntaba con un revólver- Es pura basura de la calle. 

Por un mísero puñado de dulces no tuvo reparo en hacer lo que le

dijera.  Y  ahora,  mi  queridísimo  Brian,  tú  vas  a  hacerme  un

pequeño favor... En esa caja a tu derecha hay veinticinco kilos de

cocaína  pura  envuelta  en  pequeños  ovoides.  Sólo  tú  podrías

rellenar  un  cuerpo  de  treintaicinco  kilos  con  todo  eso,  ¿verdad, 

joven genio? 

-         

¡No!  -por  nada  lo  haría,  es  más,  debía  intentar  hasta  las

últimas  consecuencias  de  salvar  al  chico-  Lo  que  haré  será

extraerle  las  toxinas.  Si  no  vas  a  ayudarme…  si  pretendes

impedirlo, haz lo que quieras. Dispárame, pero no voy a ayudarte

en esta atrocidad. 

-          Claro que lo harás, conejito. -el hombre tenía una expresión

cruel  y  burlona  al  acercarse  a  Brian  para  acariciar  con  el  cañón

del arma el costado de su atractivo rostro- Tal vez que yo te mate

no te importe, imbécil, pero, ¿qué tal si los muertos resultan ser

el pendejo de tu padre o la estúpida de tu noviecita? 

-         ¡No te atrevas a acercárteles! 

-          Me alegra que entiendas mi postura… Entonces, ¿tenemos un

trato? 

-         El niño sigue vivo... 

-          Sí, sí, es parte de esto… tú te lo cargarás, querido colega, y

además,  -Neilson  le  quitó  cuidadosamente  los  guantes

quirúrgicos,  tardándose  para  hacer  más  angustioso  el  momento-

quiero  tus  huellas  en  todo.  Si  se  te  ocurre  hablar  alguna  vez  de

esto,  ya  sabes  qué  pasará...  papi  Norton  y  Tonteryl  sufrirán  las

consecuencias de tu insensatez, ¿has entendido? 

Estaba entre la espada y la pared. Neilson era un psicópata peligroso y, por

su forma de actuar con tal indolencia con aquel pobre niñito, sin el menor

remordimiento,  sabía  que  perfectamente  podría  cumplir  con  aquella

amenaza  de  maneras  inimaginablemente  despiadadas.  Tal  vez  hasta  lo

disfrutaría. 

Pero si lo hacía, si aceptaba aquel trato, dejaría a mucha gente a merced de

esa  bestia…  debería  sacrificarse  él  y  a  su  pequeño  núcleo  familiar  por  el

bien de otras personas inocentes, pero ya había vivido la más dura pérdida

con la muerte y la dolorosa falta del amor de su madre… y simplemente no

pudo abandonar a los suyos, nadie podía pedirle algo así a un ser humano. 

Finalmente asintió y comenzó con su macabra tarea, pero antes inyectó al

pequeño,  asegurándose  de  evitarle  cualquier  sufrimiento.  Y  no  soltó  su

manita, rezando en silencio por el alma del niño y la suya propia, hasta que

el corazón dejó de latir. 

Brian  realizó  el  horrendo  trabajo  rápida  y  limpiamente.  Durante  todo  el

proceso  no  pudo  dejar  de  pensar  en  el  dolor  de  los  padres  del  niño  y  de

cómo  lo  odiarían  al  saber  que  su  muerte  era  obra  suya.  El  mismo  jamás

podría  perdonarse.  Aquel  crimen  y  la  vida  de  su  padre  y  de  Cheryl  le

estaban costando su alma. 

-          Muy bien, Norton. -el maldito lo palmeó en la espalda, como

si  hubiera  realizado  la  más  grandiosa  y  sublime  de  las  proezas-

Has  sido  un  buen  chico.  ¡Impecable  trabajo  de  joyería! 

Realmente  eres  un  artista.  Y  me  imagino,  por  tu  expresión  y

lagrimitas,  que  debes  haber  sufrido  terriblemente  haciéndolo, 

¿no? ¡Me alegro! Desde tu llegada has sido una puta espina en mi

costado,  pero  tras  haber  tenido  que  aguantarte  tanto,  todo  se

tornó a mi favor y ahora, gracias a tu talento, voy a ser rico y no

tendré que ver más tu cara de santurrón porque vas a fundirte en

una cárcel. 

No  contento  con  haberlo  hecho  pedazos,  Neilson  se  acercó,  lo  besó  en  la

mejilla  y  continuó  susurrándole  lentamente  sus  horrendos  planes  al  oído, 

esperando torturarlo más. 

-         

Sí,  mi  amigo,  cuando  haya  logrado  lo  que  quiero,  te

denunciaré… ¿Y si te sentencian a la inyección letal? ¡Claro, un

maldito  asesino  de  niños!  Para  peor,  encubierto  tras  la  blanca

piel  de  cordero  de  un  dulce  y  filantrópico  doctor…  ¡Que  bonito

sería! El final perfecto para este cuento de hadas… -¿Acaso era

posible ser tan demente de aplaudir ante aquellas desquiciadas y

malignas ideas?- No se te ocurra involucrarme en nada o te juro

que tu familia se friega, ¿está claro? 

En un último acto de repugnante sadismo y crueldad, acarició las mejillas

de  Brian,  recogiendo  sus  lágrimas  de  remordimiento  y  desesperación, 

llevándose la mano a la boca para saborearlas con deleite. 

-         ¡Vete! 

Capítulo 2

 

Brian  salió  de  allí  destrozado.  Su  razón  de  vivir  era  salvar  vidas,  no

arrebatarlas. 

Tenía clavado en lo más hondo el instante en que el pequeño corazón había

dejado  de  palpitar.  ¡Por  su  culpa!  Por  su  egoísmo  y  la  incapacidad  de

exponer  a  las  únicas  dos  personas  a  las  que  podía  considerar  su  familia, 

pese  a  los  demás  que…  a  nada,  ya  no  merecía  nada.  El  afecto  y  la

compasión de nadie. 

Condujo  por  inercia  durante  largo  rato.  De  pronto  frenó  su  auto  en  seco. 

Estaba frente a una iglesia. La puerta estaba abierta apesar de lo avanzado

de la noche. 

El  peso  en  su  corazón  lo  hizo  caer  de  rodillas  ante  un  Sagrado  Corazón, 

ubicado  en  un  costado  en  penumbra.  Ni  siquiera  podía  rezar,  sólo  lloraba

en silencio, intentando no pensar, no sentir más. 

-         Hijo mío, ¿qué desgarra de esta forma tan terrible tu corazón? 

Un sacerdote de unos cincuenta años había llegado a su lado y le acariciaba

con  aire  indulgente  la  cabeza,  sentado  en  la  banca  frente  a  la  imagen, 

mientras le ofrecía su pañuelo. 

-          Padre, por favor, - Brian le cogió las manos al hombre en un

gesto  de  absoluta  desesperación,  apoyando  la  frente  en  las

rodillas  del  religioso,  como  si  le  suplicara  por  un  doloroso

castigo-  ayúdeme  a  que  Dios  me  perdone  por  lo  que  he  hecho

esta noche... 

-         

Mírame,  -él  alzó  el  rostro,  pero  sus  miradas  no  llegaron  a

encontrarse, por el peso de la culpa que tenía la del joven pegada

al  piso-  Brian,  ¿no?  Sí,  por  supuesto  que  eres  tú…  soy  fray

Joseph. 

Solo  entonces,  ante  aquel  nombre  que  se  le  hacía  familiar,  alzó  apenas  la

vista, pero las lágrimas no le permitían ver bien al hombre que no reflejaba

por él más que angustia y compasión. 

-          Tú me ayudaste con mi reumatismo, ¿recuerdas? Te conozco, 

muchacho, así que, ¿qué pecado tan grave puede haber cometido

un joven tan generoso como tú? 

-         Padre, por favor, yo sé que será difícil no decir nada acerca de

lo que voy a confesarle, pero... es muy horrible. La verdad es que

no hay posible redención…

-          Tranquilo,  hijo,  será  nuestro  Señor  quien  juzgue  eso. Y  yo

jamás violaría el secreto de confesión. 

-         

No  crea  que  es  porque  pretendo  escapar  de  mi

responsabilidad, finalmente muy pronto pagaré por ello, pero es

que  no  me  imagino  a  un  cura  diciendo  esto  y  no  puede,  sólo  yo

debo  responder  por  esto…  no  me  haga  caso,  ya  no  sé  ni  lo  que

digo, pero se lo contaré, no puedo más con ello en el alma. 

Mientras  le  contaba  atropelladamente  lo  sucedido,  el  padre  no  pareció

espantarse  de  él,  tampoco  juzgarlo,  sólo  se  dedicó  a  escuchar  sin

interrumpir, lo que le hacía sentir cierto consuelo. 

Al terminar, lo ayudó a sentarse, lo bendijo y sin imponerle penitencia, le

dio la absolución. 

-          Querido Brian, lo que te ha sucedido esta noche ha sido una

prueba  muy  fuerte  que  Dios  ha  puesto  en  tu  camino.  Si  quieres

mi  opinión,  no  hiciste  lo  correcto,  pero  sí  lo  más  sensato.  No

debes ser más duro que el Señor contigo mismo. Eres humano, es

lógico  que  protejas  a  quienes  amas…  Ahora  debes  declarar  la

verdad ante las autoridades, ellos entenderán... 

-          No  puedo,  padre.  No  importa  lo  que  me  pase  a  mí,  pero  lo

hecho, hecho está y no puedo permitir que dañen a Cheryl o a mi

padre. 

-         

Pienso  que  te  equivocas,  que  estás  cometiendo  una  gran

injusticia  contigo  mismo,  pero  finalmente  es  tu  decisión.  Sin

embargo, suceda lo que suceda puedes contar conmigo. 

-          Gracias, padre Joseph. Algo me dice que deberé cobrarle el

ofrecimiento… muchas veces. 

-          ¿Te sientes en condiciones de conducir, hijo? ¿Volverás a tu

casa? 

-         No lo sé, padre. No sé qué será ya de mi vida…

Pasaron  varios  días  en  los  que  Brian  fue  sólo  una  sombra  de  si  mismo

andando  por  el  mundo.  Cada  noche  tenía  horribles  pesadillas  en  las  que

aquel  niñito  venía  a  él  y  le  suplicaba  que  no  lo  matara,  que  no  le  hiciera

aquello  tan  horroroso,  que  ahora  estaba  solito  en  un  lugar  desconocido, 

muy lejos de lo que reconocía como su casa, donde ni siquiera sabía lo que

decía  la  gente  porque  hablaban  muy  extraño,  que  quería  volver  con  sus

amigos…

Cualquier monstruosidad que hubiera hecho Neilson con lo que quedó del

cuerpecito  del  niño  y  aquella  enorme  cantidad  de  droga,  ya  se  había

consumado, pues aunque Brian no había visto los  noticiarios  esa  tarde,  el

hallazgo  del  cadáver  en  un  aeropuerto  al  otro  lado  del  Atlántico  había

puesto  en  funcionamiento  a  marcha  forzada  a  todo  el  aparato  policiaco  y

judicial, siendo del todo concluyentes las pruebas halladas. 

Esa noche, metros antes de llegar a su casa, un enorme reflector lo apuntó

de  frente,  haciéndolo  detenerse.  Unas  cuantas  patrullas  lo  estaban

esperando para tomarlo detenido. Desde lejos lo único que pudo ver antes

de que se lo llevaran fue a su padre que lo miraba reprobatoriamente y que, 

de pronto, sólo aparto su mirada de él con desprecio. 

Todo sucedió muy a prisa. Mientras esperaba su juicio, permaneció apenas

un  par  de  semanas  en  una  prisión  privada  dispuesta  para  quienes  no

hubieran sido aún condenados, donde lo trataron con la más fría distancia, 

pero su turno no tardó sino unos pocos días en llegar. Aparentemente algún

político quería escarmentar a la delincuencia con él y con su macabro caso, 

moviendo  los  mohosos  engranajes  del  procedimiento  con  sorprendente

fluidez. 

Durante  todo  ese  tiempo,  ni  Cheryl,  ni  su  padre  lo  visitaron,  ni  siquiera

fueron  capaces  de  hacerle  una  llamada  o  enviarle  una  nota  para  saber  al

menos  si  tenía  lo  básico.  Nunca  se  había  sentido  tan  solo,  rechazado  y

desamparado.  A  quienes  había  protegido,  ahora  lo  negaban  e  ignoraban. 

Sólo  el  padre  Joseph  estuvo  con  él  entonces.  También  cuando  todas  las

investigaciones y peritajes lo declararon culpable. 

No lo sentenciaron a muerte porque su conducta había sido anteriormente

intachable y unas cuantas personas, que prefirieron mantener el anonimato, 

dieron fe de ello. No estaba seguro de que aquello hubiera sido mejor. 

Al  fin  se  le  condenó  a  cadena  perpetua  efectiva,  sin  ningún  posible

beneficio. Jamas. 

-         Gracias, padre, es usted el único amigo que tengo. 

-          No prejuzgues, Brian. Recuerda que yo sé que eres inocente, 

los demás no, y si ellos te hieren, ofrece la otra mejilla... - ¡Dios! 

Debía conservarse sereno, pero tenía tanto miedo por él. No era

ningún  ingenuo  y  se  podía  hacer  clara  idea  del  sufrimiento  que

aguardaba a aquel muchacho en la cárcel. Más que nunca, rezaría

por un milagro, aunque fuera uno pequeño, que atenuara el dolor, 

que al menos no le sumara más- por favor, Brian, prométeme que

te cuidarás mucho y me ayudarás en mi labor dentro de la cárcel. 

-         

Se  lo  prometo,  padre.  Aunque  no  sé  si  haya  alguien  que

atienda a las prédicas de un maldito asesino de niños. 

Ya  hacia  la  noche  lo  llevaron  al  penal  en  el  que  permanecería

definitivamente, fuertemente esposado. Cuando entró en el corredor que le

habían asignado temporalmente, notó que los hombres se agolpaban contra

los barrotes, gritando obscenidades y viéndolo con extrañas emociones en

sus rostros. Entonces tuvo miedo. 

-          Aquí te quedarás con estos buenos muchachos que te cuidarán

hasta que te desocupemos una suite, principito. 

Los  guardias,  que  por  supuesto  no  lo  conocían  más  allá  que  por  su

espantoso  expediente,  le  dieron  su  propia  dosis  de  justicia,  partiendo  con

humillaciones  y  amenazas,  para  seguir  golpeándolo  y  pateándolo

brutalmente  antes  de  arrojarlo  inconsciente  y  semidesnudo  dentro  de  una

celda común. Las había individuales disponibles, aquellas destinadas para

los reos más peligrosos, que serían lo que a él le correspondía, sin embargo

lo  dejarían  “socializar”  unos  días  con  el  resto  del  rebaño.  Un  macabro

asesino de niños se merecía pasar por todo el rigor de la cárcel. 

-          Mmmm, carne fresca y de la mejor categoría... la vergüenza

de los ricos. 

-         

Hazte  un  lado,  esta  vez  me  toca  a  mi  primero  aprobar  al

novato para ver si le quedan ganas de volver a tocar a un niño. 

Uno de los tipos de la celda, un hombre enorme como un toro, se acercó a

Brian  y  lo  levantó  por  el  cuello,  dispuesto  a  sodomizarlo  brutalmente, 

como era la costumbre con quienes recién entraban por crímenes como el

suyo, pero al ver su rostro empujó a los demás hacia atrás y lo tendió en su

propia litera, casi con mimo. 

-         ¿Qué sucede, Ron? ¿Acaso no pretendes compartirlo? 

-          ¡Escúchenme todos!-el toro parecía enfurecido- Este hombre

no  puede  ser  culpable  de  lo  que  se  le  acusa,  yo  lo  conozco  y

pondría  las  manos  al  fuego  de  que  es  así  como  lo  digo,  pero

aunque  fuera  culpable,  le  debo  un  enorme  favor  y  si  alguien  se

atreve a tocarle un solo pelo, primero deberá pasar por sobre mi

cadáver. 

-         ¿Qué te pasa, Ron? ¿Te enamoró su cara bonita? 

-         ¡Cállate imbécil! 

-         

Vamos,  hombre,  No  seas  egoísta.  Seguro  ha  de  apretar

delicioso  el  principito.  Seguro  que  es  nuevo. Y  en  el  estado  en

que lo dejaron los guardias no va a darse cuenta de nada. 

-          Este hombre le salvó la vida a mi mujer y a mi hijo menor, 

metiéndose al quinto infierno, donde la mayoría de ustedes ni se

atrevería, en la peor noche que ha existido para hacerlo, sin pedir

nada.  Por  eso  se  merece  que  al  menos  yo  lo  defienda  en  este

lugar. Es un talentoso doctor que atendía gratis a todo el que se lo

pidiera. Si yo llego a saber que alguien se atrevió a hacerle algo, 

se las verá conmigo, ¿entendieron? Y más les vale que corran la

voz, ya me conocen y yo no amenazo... 

A la mañana siguiente, Brian apenas pudo abrir los ojos. Al no reconocer el

lugar  intentó  levantarse  de  golpe,  pero  un  agudo  dolor  en  un  costado, 

producto de la paliza, lo obligó a volver a tenderse con la cabeza dándole

vueltas. 

-         

Buenos…  en  fin,  días  sean,  Doc.  -al  ver  al  hombre,  lo

reconoció en seguida. Imposible olvidar semejante situación- Sé

que  ahora  se  siente  terrible,  pero  pasará  pronto.  Lamento  poder

ofrecerle agua solamente, aunque con un par de aspirinas... 

-         

Tú  eres...  -Brian  cogió  el  vaso  que  le  ofrecía  y  bebió  con

avidez- …Ronald, ¿cierto? 

-         

Sí,  y  usted  ayudó  a  mi  mujer  a  dar  a  luz  a  mi  pequeño

George... 

-          Por favor, -hasta echar un vistazo alrededor requirió de gran

esfuerzo  y  le  produjo  bastante  dolor-  olvida  lo  de  usted...  ¿Qué

sucedió anoche? 

-         Sí que se ensañaron los guardias contigo, amigo. 

-          No tengo claras las ideas… - en ese momento recordó lo que

los presos gritaban y los gestos obscenos que le hacían mientras

lo  llevaban  por  el  pasillo  y  sintió  que  el  corazón  se  le  helaba-

¿Me...? 

-         Tranquilo, hombre. Mientras yo esté aquí, que será aún por un

largo tiempo, no se atreverán a tocarte. Todavía estás completo. 

Me  alegro  de  poder  devolverte  en  algo  el  favor.  Uno  será  nada

más  que  un  maldito  hijo  de  perra,  pero  en  mi  tierra  se  sabe

agradecer a quien lo merece. 

-         Gracias... 

Aunque  todo  aquello  que  había  vivido  resultaba  horroroso,  no  pudo  dejar

de  ver  que  a  cada  paso  había  encontrado  cierto  alivio  y  apoyo,  gracias  a

Dios.  El  padre  Joseph  lo  atribuía  a  haber  sido  siempre  alguien  generoso, 

correcto  y  preocupado  por  el  bien  y  la  vida  de  los  demás  desinteresada  y

sinceramente. 

El tiempo transcurría lentamente en prisión. 

Al principio sólo el religioso iba a visitarlo, pero pronto comenzó a venir

mucha  de  la  gente  a  la  que  ayudó  en  zonas  marginales.  Desde  la  cárcel

resultaba fácil correr la voz. 

Más que nunca se sintió feliz de haber optado por no seguir los consejos de

dedicarse  exclusivamente  a  la  fría  clínica  de  Robert  Norton.  A  los  seis

meses de estar allí recibió una breve nota de Cheryl que le anunciaba que

ya no quería saber nada más de él, que era indescriptible la vergüenza que

habían  debido  soportar  ella  y  su  familia  por  su  culpa,  y  que  se  había

encontrado a un nuevo novio DECENTE. Muy lejos de afligirlo, eso lo hizo

sentir liberado. 

Sólo una cosa lo ponía realmente triste. Su padre. 

Era  duro  darse  cuenta  de  que  jamás  iría  a  verlo  y  que  ni  siquiera  se

molestaría en escribirle. Claro, todo ese asunto debió ser un escándalo para

el prominente doctor y prefirió hacer a un lado al culpable de su deshonra. 

Con  el  pasar  de  los  meses  los  guardias  fueron  sintiendo  agrado  por  aquel

tipo que nunca daba un problema, al contrario, siempre estaba dispuesto a

ayudar  en  lo  que  pudiera,  lo  que  finalmente  le  valió  hasta  el  afecto  de

aquellos tipos acostumbrados a que su trabajo fuera difícil. 

De  a  poco  y  a  medida  de  que  se  difundía  la  noticia  sobre  su  paradero, 

muchas  personas  visitaban  el  penal  para  que  Brian  los  atendiera,  lo  que

hacía  relativamente  a  escondidas,  pero  aún  así,  si  alguien  se  daba  cuenta, 

nadie lo denunciaba, ni le daba mayores problemas. Incluso muy pronto lo

dejaron literalmente a cargo de la enfermería, con excelentes resultados. 

La  falta  de  libertad  no  se  le  hacía  tan  extrema.  Brian  siempre  se  había

dedicado a estudiar y a trabajar y ambas cosas seguía haciéndolas allí. No

tenía  muchas  comodidades,  pero  tampoco  las  extrañaba  demasiado.  Le

había cogido el gusto al gimnasio para su tiempo libre. También al dibujo, 

que se le daba realmente bien, por lo que siempre había alguien que quería

intercambiar  golosinas  y  otras  cosas  que  a  él  le  gustaban  o  le  eran  útiles

por algún trabajo suyo para regalar a la novia o a la familia. Incluso había

aceptado  y  acabado  apreciando  el  hacerse  algunos  tatuajes  que  él  mismo

había diseñado. 

Se  podía  decir,  salvas  fueran  las  diferencias,  que  durante  esos  casi  cinco

años su vida había sido prácticamente normal, tanto asi que algunas chicas

que  visitaban  a  otros  reos,  hermanas,  amigas  o  hijas,  siempre  dejaban

saludos  para  el  guapo  Doc,  sin  embargo  él  no  pasaba  de  responder

amablemente  y  evitar  mayor  contacto  por  el  estilo.  Brian  sabía  que  no

podía disponer de una vida normal para compartirla con una mujer y no iba

a ofrecerle una relación a medias, separados por una reja a nadie. 

En  los  últimos  meses  incluso  sus  amigos  del  hospital  comenzaron  a

visitarlo al saber de él por sus pacientes. 

Durante todo ese tiempo se corrió el rumor de la inocencia de Brian, pero

el no afirmó ni desmintió nada. Se contentaba con ayudar en lo que podía y

cuando no estaba trabajando en la enfermería, participaba en algún partido

o se dedicaba a correr, a leer o a dibujar. 

Sí, el tiempo pasaba lentamente en la prisión, pero era tolerable. 

Por  esos  días,  el  servicio  de  oficiales  administrativos  penitenciarios  creó

un  nuevo  plan  para  las  cárceles  de  la  zona  con  novedosas  reformas

administrativas  y  logísticas  que  los  políticos  creían  imposibles  de

implementar, pero que aún así autorizaron, siempre ávidos del apoyo de los

votantes. 

A  contar  de  la  siguiente  semana,  la  “Casa  Grande”  tendría  un  nuevo

alcaide. 

Capítulo 3

 

-         ¡Guardia! 

-         A su orden. 

-         

Quiero  que  me  traiga  los  expedientes  de  los  tres  reos  con

condenas más largas y que los prepare para inspección completa. 

Esta  oficina  es  un  caos  y  mi  plan  es  poner  todo  en  orden, 

especialmente a los reclusos. 

-         Como usted disponga. 

El  guardia  cumplió  lo  que  se  le  había  encomendado  y  uno  a  uno  fueron

inspeccionados aquellos presidiarios. Precisamente el tercero era Brian. 

-          Con que este reo es doctor... ¡Que espantoso crimen! ¿Quién

lo  diría  con  esa  cara?  A  éste  tráigalo  firmemente  esposado  de

manos y pies. 

-         

Pero  el  Doc  es  muy  buena  persona  y  no  dañaría  ni  a  una

mosca... 

-         

¿Y  usted  piensa  que  le  dan  cadena  perpetua  a  las  buenas

personas? No sea crédulo y haga lo que le he dicho. 

Sin decir más, el guardia bajó al patio en busca de Brian. El estaba en un

rincón, dibujando tranquilamente, como siempre. 

-         ¿Qué sucede, Mike? 

-          Doc, prepárate para inspección completa. Te veré en tu celda

en cinco minutos. 

Brian  se  dirigió  a  su  celda,  guardó  sus  cosas  y  se  lavó  bien  la  cara  y  las

manos.  Se  estaba  peinando  cuando  Mike  entró  con  dos  pares  de  gruesas

esposas. 

-          ¡¿Esposas?! -¿Por qué? Llevaba años sin usarlas- ¿Hice algo

malo? 

-         

No,  amigo,  son  órdenes  de  arriba.  Por  tu  expediente  se  te

considera  alguien  muy  peligroso.  Ten,  ponte  éstas,-el  guardia  le

arrojó  un  par  de  muñequeras  de  tela  afelpada  y  elástica-  Usalas

bajo las esposas. No queremos que tus manos mágicas se dañen, 

¿verdad? 

-         Gracias. 

Mike lo condujo lo más lentamente que pudo a la sala de inspección. Allí

le  quitó  las  esposas  de  las  manos  y  sujetó  una  de  las  que  se  cerraban  en

torno a sus tobillos a una argolla dispuesta para ello en el suelo, dejándolo

de pié en medio del cuarto con aquel enorme espejo. 

-         Muy bien, señor Norton, altos. 

Brian se quedó inmóvil por unos instantes. El nuevo alcaide no era él, sino

ella.  Inmediatamente  se  quitó  la  camisa  y  alzó  los  brazos  girando

lentamente  para  ser  inspeccionado.  Aquellos  años  en  la  cárcel  habían

desarrollado  mucho  más  su  cuerpo.  Ya  no  se  veía  solo  como  un  joven

apuesto, sino como un hombre muy atractivo y viril. 

-         De acuerdo, señor Norton, bajos. 

Era extraño como ahora se le hacía imposible responder a la sencilla orden

de  terminar  de  desnudarse  que  tantas  veces  antes  había  obedecido  sólo

porque  era  la  voz  de  una  mujer,  una  voz  algo  ronca,  que  lo  había  hecho

sentir cierta tirantez a nivel de la ingle, la que se lo encomendaba. Pero allí

estaba, casi paralizado, con el corazón latiéndole a mil. 

-          Señor Norton, por favor, si fuera tan amable, -no era bueno

cuando un oficial pedía algo con tanta cortesía- no tengo todo el

día... 

-          Yo... lo siento. -él cumplió la orden y se mantuvo con los ojos

cerrados  y  las  mejillas  encendidas  durante  la  inspección-  Es

que... 

-          Señor Norton, comprendo que se sienta cohibido porque yo

soy mujer, pero le diré que ésta no es la primera vez que veo a un

hombre desnudo y ciertamente es la primera de muchas veces en

que  lo  veré  desnudo  a  usted,  así  que,  por  favor,  la  próxima  vez

facilítese las cosas usted mismo y a mi cumpliendo rápidamente

las ordenes que le dé, ¿escuchó? 

-         Sí, señora. Discúlpeme. 

-          Muy bien, vístase y espere allí al guardia que lo llevará a su

celda. 

Aunque  la  llegada  de  una  mujer  como  encargada  del  penal  era  tema  de

todos  los  días,  salvo  por  movimientos  de  muebles  y  algunos  cambios  de

celda, por el momento las cosas permanecían normales y así transcurrió el

resto de la semana. 

El  Lunes  se  realizaría  un  acto  para  presentar  oficialmente  a  la  nueva

encargada del penal. La noche anterior a eso, al llegar a su casa, las amigas

de Alice le tenían preparada una celebración sorpresa por su ascenso. 

-         Gracias a todas por venir. 

-         ¿Cómo no ofrecerte una fiestecita por tu promoción? 

-         Pero cuéntanos, ¿hay algo de real interés allí a la sombra? 

-         Bueno, ya saben, es un trabajo... 

-         

¡No!  Más  bien  me  refiero  a  alguien  de  interés...  ¿Algún

guardia apuesto? O... tal vez, ¿un guapo criminal? 

Aquella  pregunta  hizo  que  una  sola  nítida  imagen  se  le  viniera  a  la

cabeza...  La  inspección  completa  de  cierto  despiadado  asesino  de  niños  y

narcotraficante.  Brian  Norton,  con  su  metro  ochentaisiete,  sus  músculos

marcados  de  forma  elegante  por  todo  su  bien  proporcionado  cuerpo,  en

especial, sus maravillosos abdominales y oblicuos, su hermosa piel dorada, 

adornada  lo  justo  de  tatuajes,  con  aquel  cabello  rubio  algo  rebelde  que

invitaba  a  enredarlo  entre  los  dedos  para  impedir  que  se  moviera  y

saborear esos labios llenos que… ¡Mierda! Esa espalda, esas piernas, ¡ese

culo!  ¡Ufff!  Pero  en  especial,  su  rostro  y  mirada  angelicales,  capaces  de

calar hasta el alma, que engañarían al más cauto, ocultando de forma casi

perfecta  un  insano  nivel  de  perversión  y  maldad.  Todo  en  él  era

impresionante, para bien y para mal. 

-          Te quedaste callada... Eso quiere decir que es de los chicos

malos... 

-          Miren, hay un tipo... En verdad es muy atractivo y sin saberlo

se  podría  pensar  que  es  un  hombre  bueno,  incluso  algo  tímido. 

Es, o más bien fue un exitoso médico. Ustedes deben haber oído

de él. Se llama Brian... Brian Norton y fue condenado a presidio

perpetuo  hace  unos  cinco  años  por  “rellenar”  el  cuerpo  de  su

víctima de ocho años con cocaína. 

-         

Ahhh,  sí,  lo  recuerdo.  Bonito  bombón,  aunque  contenga

veneno.  Con  las  manos  bien  amarradas  podría  igualmente  ser

sumamente útil…

-          Mmm,  sí,  lo  mostraron  muchísimo  en  la  televisión…  tiene

una carita de niño bueno que llega a dar escalofríos pensar en lo

que escondía… Cuidado, seguramente su arma más peligrosa no

son las manos, ¿o no, Alice? 

-          Aunque así sea, te apuesto a que está “bien armado” de otros

sitios, además de ser tan guapo…

-          Tiene un cuerpo espléndido, mucho mejor ahora que en ese

entonces…  Está,  lo  que  diríamos,  más  hombre.  –el  hecho  de

estarle  dando  tanta  importancia  a  aquel  macabro  asesino

comenzaba a molestarla- Sí, es un bello desgraciado y por ello le

haré pagar como corresponde por sus crímenes... Que sufra, se lo

tiene bien merecido. 

-         Amiga, ¿acaso pretendes torturarlo? De una forma interesante, 

me refiero… ¿Tiene derecho a visitas conyugales? 

-          Cuidado, Aly, no te vayas a encaprichar con él. Si le tomas

tanto  asunto,  engañándote  a  ti  misma  con  un  falso  sentido  de

justicia,  terminará  gustándote.  Eso  o  puede  que  cometas  una

injusticia. 

-         

¡Imposible!  No  siento  más  que  asco  por  aquel  macabro

asesino a sangre fría. 

-         Como tú digas, amiga…

Al  día  siguiente,  Alice  partió  poniendo  en  práctica  lo  que  había  dicho. 

Durante  el  acto  debía  realizar  ante  el  público  alguna  de  sus  tareas

cotidianas  como  alcaide.  ¡Excelente!,  tan  pronto  y  ya  tenía  su  segunda

oportunidad... 

Luego de un breve discurso ordenó a los guardias que subieran a Brian al

estrado  para  hacer  una  demostración  de  la  inspección.  Segundos  después, 

mientras sujetaban las esposas de sus pies a una argolla en el entarimado, 

ambos tuvieron un tiempo para verse, esta vez cara a cara. Alice poseía una

belleza  que  se  le  antojó  perfecta  ante  sus  ojos.  Era  una  chica  de  mediana

estatura, no demasiado delgada como estaba de moda, con bonitas curvas y

un rostro armonioso, con hermosos ojos pardos y el cabello castaño rojizo

peinado  en  un  moño  que  sostenía  su  gorra  con  gracia…  le  gustaría  poder

hacerle un retrato y conservarlo, pero no con esa mirada de desprecio…

Su  actitud  seria,  pero  desafiante  hacía  que  sus  hermosos  ojos  refulgieran

con chispas color miel con la luz del mediodía. Entonces sintió algo frío en

el  corazón.  Aquella  hermosa  mujer  sin  duda  alguna  lo  detestaba.  Podía

notarlo  en  la  forma  en  que  respiraba  y  su  graciosa  figura  se  cargaba  de

orgullo  ante  el  poder  del  que  se  le  había  investido  más  por  su  capacidad

que por su fuerza, lógicamente. Antes de hablar le dedicó una breve sonrisa

irónica. 

-         Altos. 

Brian obedeció de inmediato, sin desviar ni por un segundo su mirada de la

de  ella,  que  con  su  porra  lo  hizo  levantar  los  brazos  e  inclinar  la  cabeza

hacia  un  lado  de  sus  hombros  y  luego  hacia  el  otro,  como  un  potro  de

carreras a la venta en una subasta. 

Con  eso  era  suficiente,  pero  quería  más.  Con  gesto  indiferente  le  dio  la

orden  de  “bajos”,  disfrutando  íntimamente  cómo  él  se  puso  pálido, 

clavando la mirada al suelo. Eso era realmente humillante, desnudarse ante

toda  aquella  gente  desconocida  y  frente  a  todos  los  presos…  estaba

paralizado, pero una vez dada la orden, debía cumplirse. A pesar de que si

desobedecía  sabía  que  el  castigo  serían  varios  días  en  aislamiento, 

simplemente no podía moverse. Michael y otro guardia se adelantaron y le

hablaron  seca  y  rudamente  para  que  espabilara  y  acabara  lo  más  pronto

posible  con  aquello,  prácticamente  traspasando  la  línea  de  los  derechos

humanos. 

Terminada  la  ceremonia,  Alice  decretó  que  lo  dejaran  esposado  en  su

oficina mientras despedía a los invitados. El último en irse fue su padre, un

antiguo  e  importante  oficial  carcelario,  su  mentor,  que  no  parecía  nada

contento con el pequeño espectáculo. 

-         Eso fue innecesariamente cruel, Alice. 

-         

Pero…  -¿Alice?  Su  padre  siempre  la  llamaba  hija  o  con

tiernos  apodos,  salvo  que  estuviera  muy  enfadado  o  muy

desilusionado,  dos  estados  que  no  solía  producirle  ella-  ¿Acaso

Norton fue piadoso con su víctima? 

-         No, pero la sociedad ya le dio su condena. 

-         ¿Y si la sociedad fue demasiado benevolente al sentenciarlo? 

-          Puede ser, pero debes aprender que eso no te corresponde a ti

juzgarlo,  yo  creía  que  eso  tú  ya  lo  sabías  a  estas  alturas  de  tu

carrera... 

Al irse su padre, se dirigió a su oficina con un desagradable mal sabor de

boca que necesitaba desquitar y tenía muy claro con quien. Brian se había

adormecido por efecto de la tensión, esposado a la silla. Al verlo así, con

expresión  agotada  en  su  hermoso  rostro,  con  la  barbilla  caída  sobre  el

pecho, algo ladeado e incómodo, estaba peligrosamente cerca de generarle

ternura. Le dio la impresión de que era un verdadero ángel. Un ángel caído, 

por supuesto, y bajo, muy bajo, pensó. 

Llenó  un  vaso  de  agua  del  sifón  frío  tras  su  escritorio  y  le  arrojó  sin

contemplación alguna el contenido a la cara. Despertó asustado, a punto de

caer  de  espaldas,  llevándose  la  silla  con  él,  pero  al  reconocer  el  lugar,  se

repuso en seguida. 

-         ¿Por qué? 

-         ¿Por qué, qué, señor Norton? 

-         ¿Por qué quiere humillarme especialmente a mí? 

-         ¿Acaso cree que está siendo objeto de algún trato especial? 

-          Si es un trato especial, preferiría seguir siendo del montón, 

gracias. 

-         

Pero  usted  no  es  del  montón,  eso  yo  voy  a  hacer  que  lo

entienda, ya verá. 

-          ¿Sabe? –aún a riesgo de ganarse otro castigo, sumándolo al

que evidentemente se había conseguido durante la ceremonia, las

palabras  se  le  escaparon  sin  más  ante  la  evidente  injusticia-  No

sé por qué las ha emprendido conmigo…

-         Porque usted es un criminal. 

-         

Pero,  -¡Dios!  Que  duro  se  le  hacía  que  aquella  mujer  lo

repudiara tanto, al punto de querer hacerla ver que no era lo que

ella pensaba- ¿no le basta con saber que alguien con mi condena

aunque  se  reforme,  se  arrepienta  o  incluso  esté  en  peligro  de

morir, no volverá a ser libre? 

-          No. Entiéndalo. Usted tomó una vida, la de un pequeño niño

para peor, y por ello no tiene derecho a tener una propia. 

-          No soy el único que ha hecho algo terrible aquí... ¿Por qué me

ha elegido para practicar su venganza social? 

-         

Por  esto.  -ella  lo  cogió  sin  delicadeza  por  la  barbilla, 

dejándole  vivas  marcas  rojas  de  sus  uñas  que  enterró

deliberadamente  en  su  piel,  haciéndolo  verla  directamente  a  los

ojos-  Porque  con  su  actitud  y  su  cara  de  “chico  bueno”,  usted

mantiene  engañada  y  atontada  a  la  gente.  Pero,  señor  Norton, 

hasta aquí llegó su juego. 

Alice  parecía  perfectamente  orgullosa  de  su  discurso,  aunque  por  un

segundo dudó y no pudo enfrentar más aquellos ojos azules como la noche

cercana  que  la  miraban  sin  entender  su  encarnado  repudio.  ¡Por  Dios!  Si

hasta  la  persona  más  estúpida  lo  captaría.  Su  misión  era  castigar  al

“malvado”,  aunque  pareciera  un  ángel,  aunque  tuviera  la  mirada  de  un

ángel... 

Sólo tomando asiento en su sillón y dándole la espalda logró darle el tiro

de gracia que tenía preparado. 

-          Le informo que luego de tres semanas en aislamiento por su

desobediencia,  no  volverá  a  poner  un  pié  en  la  enfermería, 

¿escuchó? 

-          ¡No! -su voz se escuchaba desesperada- Por favor, yo… haré

lo que mande, lo que sea, pero eso no... 

-         

Sí,  ¡eso  sí!  Cuando  cometió  ese  asqueroso  crimen  a

consciencia  y  a  sangre  fría  debió  pensar  que  no  sólo  el  dinero

importa,  que  la  vida  es  lo  principal,  incluso  la  suya…  al  menos

debiera  serlo  para  usted,  pero  como  no  lo  hizo,  comience  a  ver

ahora por fin y como se merece lo qué es no tener una vida... 
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Luz,  aire  fresco,  afeitarse  y  una  rápida  ducha  fría.  Nada  podría  volver  a

estar tan mal... Pero se equivocaba. 

Durante su aislamiento, Alice había establecido que sólo parientes directos

podrían visitar a los reos con cadena perpetua. Ni siquiera el padre Joseph

pudo volver, ya que no era el sacerdote designado para aquel recinto penal, 

sin  embargo  los  guardias  le  pasaban  a  escondidas  las  notas  diarias  del

religioso. 

Con  eso  sería  suficiente  por  un  tiempo,  ¡y  vaya  que  lograba  su  objetivo! 

Cada día de visita, Alice se asomaba para ver como Brian siempre estaba

solo, observando de lejos a los demás con sus familias y amigos en el otro

patio. 

Al  principio  se  sentía  muy  satisfecha  viendo  que  cuando  se  suscitaba

alguna emergencia, él trataba de ayudar en la enfermería, pero siempre era

rechazado gracias a sus dictámenes. 

Y en el día a día, cada vez él iba recluyéndose más. Sólo cuando el horario

lo  determinaba,  salía  de  su  celda  a  sentarse  por  allí,  sin  hacer  nada, 

mirando al suelo o al vacío. Poco a poco se puso pálido y comenzó a perder

peso.  Cuando  ella  lo  llamaba  a  inspección,  ya  no  presentaba  resistencia

alguna, cumpliendo sus órdenes como un autómata. Tampoco tenía ya esa

fuerte  chispa  de  vida  en  su  mirada  que  había  alcanzado  a  conocer. 

Realmente  le  había  enseñado  lo  que  era  no  tener  vida,  tal  vez  incluso

prefiriera no continuar con la que estaba teniendo, sin embargo de alguna

extraña forma parecía ser un hombre de fe, lo que no le permitía ni tan solo

pensar en atentar contra esa vacía y solitaria existencia. 

Alice  había  logrado  completa  y  satisfactoriamente  su  objetivo,  entonces, 

¿por  qué  no  lograba  estar  en  paz?  ¿Por  qué  soñaba  cada  noche  con  él  y

viéndolo  sólo  sentía  ganas  de  llorar  y  de  abrazarlo?  ¡De  abrazarlo,  por

Dios! Algo andaba muy, muy mal. La embargaba una fuerte sensación de

arrepentimiento  que  no  lograba  comprender.  Otra  vez  pensaba  en  eso

cuando  sonó,  estridente,  la  alarma  de  emergencia.  Por  la  cantidad  de

llamadas,  era  un  intento  de  fuga. Al  salir  de  su  oficina  en  el  cuarto  nivel

pudo  ver  como  el  disparo  alcanzaba  al  hombre  que  intentaba  superar  el

muro posterior, haciéndolo caer de mala manera y de considerable altura. 

Era  prácticamente  imposible  que  hubiera  sobrevivido,  pero  lo  hizo.  La

ambulancia  tardaría  al  menos  treinta  minutos  en  llegar  y  en  ese  lapso  el

hombre seguramente moriría. 

-         Señora, tengo una idea, pero requerirá de su autorización. 

-         Mientras esa idea no tenga que ver con Brian Norton... 

-          Es que sí tiene que ver. Si él no atiende al herido, el hombre

morirá de seguro. 

-         ¡No! Si no existe otra solución, no existe y punto. ¡Norton no! 

Mientras tanto, Mike ya había conducido a Brian por entre los muros corta

fuegos  de  los  bloques  hasta  la  entrada  posterior  de  la  enfermería.  Las

herramientas eran pocas y muy rudimentarias para un caso tan grave, pero

él  sabía  que  podía  hacerlo.  Cuando  llegó  la  ambulancia  ya  había

estabilizado  los  signos  vitales  del  herido  y  reparado  como  ningún  otro

podría haberlo hecho su malograda columna lo suficiente para darle más de

una  oportunidad.  En  otro  lugar,  en  otro  tiempo,  estaba  seguro  que  tras

algunas horas habría podido dejarlo casi perfecto…

-         

¡Gracias  a  Dios  que  tienen  un  enfermero  tan  brillante!  Es

increíble  que  alguien  así  trabaje  en  la  cárcel,  -el  paramédico

estaba  más  que  sorprendido-  si  no  hubiera  intervenido  mientras

llegábamos,  este  hombre  como  mínimo  no  se  hubiera  podido

volver a poner de pié en su vida... 

-          ¡Que suerte! ¿No? -Alice miraba enojada a cada uno de los

guardias-  Ya  me  encargaré  yo  de  felicitar  a  nuestro  prodigioso

“enfermero”. 

Terminado  el  papeleo,  bajó  a  la  celda  de  Brian.  El  permanecía  tumbado, 

con un brazo ocultando sus hermosos ojos. No sabía si estaba despierto o

dormido.  Pese  a  que  se  veía  bastante  cansado,  una  sonrisa  iluminaba  su

rostro, sintiendo por fin Alice algo de paz. 

-          No me importa cómo me castigue, -tras algunos minutos, él

sintió  que  era  observado  y  se  levantó  de  la  cama-  pero  dígame, 

por favor, si aquel hombre está bien. 

-         

Sí,  muy  bien,  considerando  la  gravedad  de  sus  lesiones... 

Usted desobedeció una orden directa... 

-         Ya se lo dije, no me importa. 

-         

Pues  debería  importarle.  Sabe  que  podría  pasar  una  buena

temporada en aislamiento... 

-          Me da igual. Aunque usted no me crea, ni pretendo hacerla

creer, esto no se trata de egoísmo o soberbia, se trata de vida. 

-          Podría castigarlo, Brian, pero no lo haré. - ¡Dios! Aquellos

ojos  fijos  en  los  suyos,  asombrados  y  tan…  hermosos-  Sin

embargo  el  hecho  de  que  haya  salvado  una  vida  no  implica  que

usted  no  sea  un  criminal,  así  que  ésta  será  la  primera  y  última

vez que actúe sin mi autorización. 

-         

No  puedo  prometerle  nada.  A  pesar  de  lo  que  cualquiera

piense de mí, yo hice un juramento... El de velar por la vida y la

salud de los demás, aún a costa de la mía. 

Alice no pudo evitar quedarse viéndolo a los ojos y notar que una vez más

estaban  llenos  de  vida  y  energía,  mucho  más  que  antes,  incluso  como

renacido.  Aunque  no  acababa  de  comprenderlo,  eso  que  estaba  sintiendo

debía ser la esencia pura de la paz consigo misma y con el mundo. 

-         

Desde  hoy,  señor  Norton,  tiene  permitido  participar  en

cualquier  urgencia  médica  que  se  produzca,  eso  sí,  bajo

vigilancia. 

-          ¡Gracias! -estaba tan sorprendido y contento, que sin pensarlo

se  abalanzó  contra  la  reja,  logrando  cogerle  una  mano  en  gesto

agradecido, tanto que Alice creyó que de no haber estado aquella

barrera, él la habría abrazado y ella… ¿Habría querido evitarlo?-

No  sabe  cuánto  se  lo  agradezco...  Le  aseguro  que  no  se

arrepentirá. 

No era necesario que lo dijera, ella estaba extrañamente segura de eso y de

que ahora sí estaba haciendo lo correcto. Aquello era tan ilógico y… pero

se sentía muy bien, como hace meses que no. En realidad, como nunca. 

A ratos trataba de convencerse que había aceptado el hecho de que una vida

tras las rejas era castigo prácticamente suficiente para aquel hombre y que

desaprovechar  sus  talentos  era  una  idiotez,  puesto  que  bien  vigilado,  no

osaría cometer alguna fechoría. Peor mal sería tenerlo viviendo de gratis, 

sin aportar nada útil a la sociedad. 

Otras veces se reprendía a si misma por haber sido débil y dar su brazo a

torcer, pero cuando marchaba por esa ruta, en seguida una vocecita interior

le repetía insistentemente que sus instintos habían sido más sabios que sus

prejuicios y razonamientos. 

Pero,  ¿qué  quería  decir  eso?  ¿Acaso  se  le  había  sorbido  a  tal  nivel  el

cerebro con aquella mirada de maravilloso azul, que estaba creyéndose el

cuento de que Norton era bueno? 

Si se dejaba guiar por los hechos de los que era testigo, y no por la gruesa

carpeta  que  contenía  los  antecedentes  de  la  causa,  sería  justo  pensar  que

tenía  asidero  esa  idea.  Norton  jamás  provocaba  problemas,  al  contrario, 

ayudaba en todo lo que podía, se arriesgaba incluso a mediar entre guardias

e  internos  en  más  de  un  conflicto  y  podía  trabajar  de  sol  a  sol  si  su

habilidad médica, o cualquier otra, eran requeridas. 

La  ley  humana  ya  había  dictado  sentencia  en  su  contra,  frente  a  ello,  no

había más que decir, pero también era justo que pudiera formarse su propia

opinión  y  que,  tal  como  él  le  había  dicho  meses  atrás,  un  hombre  tenía

derecho a arrepentirse de sus pecados y a reformarse. Si eso había ocurrido

con Brian Norton, ¿por qué no acercarse más a tener fe en la bondad, que

dejar que una visión pesimista de incurable maldad le roiera el alma? 

El siguiente paso que decidió tomar, en su propio camino a la redención de

sus  pecados,  fue  reincorporarle  de  a  poco  sus  visitas.  Por  supuesto  que  el

primero  en  venir  fue  el  padre  Joseph,  armado  de  un  cargamento  de

chocolates que las carmelitas de un convento al que Brian solía ir a atender

a las enfermas, le enviaban. Cuando Alice bajó tras un par de días a hablar

con él sobre los insumos que sería aconsejable pedir para la enfermería, se

quedó  muy  sorprendida  cuando  Brian,  sin  sostenerle  la  mirada  y  algo

sonrojado, le entregó un bultito envuelto en una pulcra servilleta junto con

la lista solicitada. 

Teniendo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no correr a

ver  el  contenido  del  paquete  en  su  oficina,  le  dio  las  gracias  y  contó  los

pasos de uno en uno hasta llegar, sentarse en su escritorio y abrirlo. Pese a

las pocas posibilidades que tenía de que alguien le llevara algún regalo, él

le había guardado algunos de los bombones más deliciosos. 

Se  sintió  una  completa  idiota  al  guardar  la  servilleta,  pero  es  que  aquello

había  sido  un  gesto  tan  generoso  y  dulce,  aún  más  que  los  exquisitos

chocolates. Alice era una chica hermosa y tenía quien la pretendiera, pero

nunca  un  hombre  había  tenido  un  detalle  tan  tierno  y  conmovedor. Y,  le

gustara  o  le  jodiera,  provenía  de  aquel  al  que  había  tratado  como  la  peor

escoria humana que hubiera conocido. 

Tras  lo  de  su  confesor,  modificó  aquella  dura  regla  de  visitas, 

devolviéndole  a  sus  “peques”,  como  él  llamaba  a  los  niños  que  había

ayudado a traer al mundo, o a mantener en él. Desde una esquina del patio

lo observaba jugar y reír con ellos, como un niño más, simplemente feliz…

y  lleno  de  ¿inocencia?  Se  sorprendía  que  ninguna  de  sus  madres  temiera

que sus hijos estuvieran cerca de Brian, como si desconocieran su crimen. 

-          El  es  un  sol,  querida.  -le  dijo  una  de  ellas,  que  no  se  había

perdido  detalle  del  largo  rato  que  Alice  se  había  pasado

observando  absorta  al  Doc-  ¿Acaso  crees  que  él  en  verdad  hizo

eso de lo que lo acusan? Yo no, estoy segura que no. Imposible. 

Aquel  misterio  era  tan  complejo,  tan  difícil  de  desentrañar,  como  una

palabra a punto de salir y que se quedaba enredada en la punta de la lengua. 

Una sola cosa estaba clara. Alice estaba comenzando a dudar. Y mientras

ello ocurría, todo la guiaba a sentir cada día más aprecio por Brian, por lo

que  sentía  una  pequeña  punzada  en  el  corazón  cada  vez  que  comprobaba

que la visita que él siempre esperaba nunca llegaría. Hasta donde sabía, su

padre ni siquiera le había escrito en esos prácticamente seis años. 

Si su única familia registrada era Robert Norton, ¿quién habría estado con

él durante el juicio? ¿Quién se habría preocupado de proveerle ropa, cosas

tan básicas como útiles de aseo, un par de dolares para tener un respiro en

ese  mundo  hostil?  Al  menos  se  veía  que  el  cura  aquel  le  tenía  cariño  y

llenaba un poco esos vacíos. 

Alice  mandó  a  pedir  los  expedientes  completos  del  caso  para  revisarlos. 

Como decían los presos, el hecho se que él no se hubiese defendido durante

el  juicio,  aún  a  riesgo  de  una  sentencia  de  muerte,  era  uno  de  los  diez

grandes misterios del penal. Realmente era muy extraño. 

No se dio cuenta y se le hizo de noche. Salió apurada y bajaba la escalera

de  su  oficina  para  ir  al  estacionamiento,  aún  leyendo  el  informe  de  los

peritos, cuando tropezó y cayó un par de metros con todo su peso apoyado

en su brazo derecho. 

-         ¡Ayuda! Por favor... 

El  dolor  era  insoportable.  Intentó  mover  la  mano,  pero  no  podía.  Varios

guardias acudieron a su llamado y la llevaron rápidamente a la enfermería. 

-         Señora, ¿quiere que la llevemos a un hospital? 

-         ¡No! Estamos lejos y no soporto el dolor... Por favor, traigan a

Brian... 

Apenas le avisaron, él corrió a la enfermería sin atender en lo más mínimo

a su protocolo de vigilancia. 

-          ¡Dios, Alice! -de reojo captó el gesto espantado de Mike al

usar ese tono familiar y el nombre de pila de su jefa sin pensarlo-

Perdón,  señora  Cole,  dígame  específicamente  dónde  le  duele

más. 

-          En la muñeca, - con mucha suavidad, palpó  la  zona  que  ya

estaba  inflamada  en  busca  de  cualquier  posible  trozo  de  hueso

que estuviera en peligro de hacer una fractura expuesta- ¡en esa

parte! 

-         Paul, prepárame por favor una dosis de lidocaína. 

Con sumo cuidado, abrió los tejidos una vez que la zona estuvo anestesiada

para  encontrarse  con  parte  de  los  huesos  astillados  e  incrustados  en  la

carne. Con una pinza y experimentada meticulosidad, retiró uno a uno los

fragmentos hasta dejar un núcleo base, dándose toda la prisa posible para

comprometer  lo  menos  que  pudiera  la  recuperación  del  tejido  blando

alrededor. Cauterizó los vasos sanguíneos dañados y se abocó a la tarea de

volver a ensamblar, astilla por astilla, la articulación dañada. Pese a haber

sufrido  aquella  fuerte  caída,  era  imposible  dejar  de  observar  con

fascinación la forma casi artística en la que Brian trabajaba, además de la

vertiginosa velocidad con que lo hacía. Esterilizó todo  y  cerró  la  incisión

con  puntos  de  sutura  atribuibles  al  mejor  cirujano  plástico.  El  resto  del

brazo sólo estaba contusionado por la caída. Acabó vendando prolijamente

el  área  que  debía  permanecer  inmóvil  y  él  mismo  le  inyectó  la  dosis

adecuada de analgésicos y antibiótico. 

-         ¿Cómo se siente? 

-         Mucho mejor, gracias. 

-         Va a doler cuando baje a inflamación, lo lamento…

-         

De  seguro  has  debido  ser  el  mejor  armando  rompecabezas

cuando niño, ¿verdad? 

-          Creo que me habrían gustado… -Brian le dedicó una triste y

breve  sonrisa- Ahora,  por  favor  mantenga  el  brazo  en  reposo  y

vaya a su casa a descansar. Yo no puedo extenderle una receta y

mucho  menos  una  licencia,  pero  cualquier  médico  lo  hará.  Paul

le dará una nota con los medicamentos que debe tomar, que yo le

indicaré,  que  seguro  serán  los  mismos  que  el  doctor  le  recete, 

salvo que esté algo oxidado en cuanto a lo nuevo. 

-          Hasta pronto entonces. -ella se acercó, le acarició una de sus

manos  y  le  dio  un  suave  beso  en  la  mejilla  que  lo  hizo  sentir

aquello  que  decía  la  gente,  de  mariposas  en  el  estómago-  Y

gracias otra vez, doctor Norton. 

Capítulo 5

Desde  que  Alice  volvió  de  su  receso  médico  se  convirtieron  en  buenos

amigos.  Incluso  algo  más  cercanos  que  eso,  pese  a  las  mil  y  una

circunstancias que los separaban, partiendo porque ella era una gendarme y

él, un criminal. 

Una  noche  se  la  pasaron  completa  conversando  de  la  vida,  ¿y  cómo  no? 

Ella era simpática y divertida, tenía cientos de anécdotas con sus amigos y

del  trabajo.  Brian  podría  sentarse  feliz  una  eternidad  a  escucharla, 

observando  y  aprendiendo  cada  detalle,  cada  tipo  de  sonrisa  o  gesto  de

pesar  reflejado  en  su  cara,  en  la  forma  en  la  que  sus  manos  y  su  cuerpo

también le hablaban. Pese a lo mucho que había sufrido con sus normas y

aquella  idea  de  escarmentar  a  la  maldad  a  través  de  él,  no  le  guardaba  el

menor  rencor.  Incluso  la  comprendía.  Puesto  en  los  zapatos  de  cualquier

otro,  juzgarlo  con  benevolencia,  teniendo  en  cuenta  los  hechos  que  se

sabían y constaban de su caso, era algo ilusorio. 

Aunque cada cual tenía horarios y responsabilidades que cumplir, cada vez

se le hacía más difícil aceptar el momento de separarse de aquel hombre. 

Brian era generoso y dulce. Tenía el escaso e inapreciable don de hablar en

el  momento  preciso  y  de  escuchar  atentamente  hasta  la  más  vana  de  las

trivialidades,  si  se  daba  cuenta  que  para  ella  era  importante  o  divertido

comunicárselo.  Además  poseía  esa  mirada…  no  sabría  asegurar  si  era

realmente  un  diablo  o  un  ángel,  porque  sus  hermosos  ojos  azules  la

invitaban  tanto  a  compartir,  como  despertaban  el  pecado  en  su

imaginación. Esos años en la cárcel lo habían cambiado, sin duda alguna. 

Bastaba con ver la foto que incluía el expediente y echarle una mirada en el

momento  para  pensar,  no  sin  sentir  una  dósis  de  remordimiento  por  su

egoísmo,  que  aquel  hermoso  capullo  había  florecido  más  bello  aún  en  la

adversidad.  Esa  foto  era  la  de  un  chiquillo  muy  bonito,  cierto,  pero  el

hombre que tenía delante era la imagen de un arcángel guerrero en tiempos

de paz. ¡Dios! Se le iba la olla y el tiempo estando con él, tanto que desde

esa  vez  en  que  se  pasaron  de  largo  contándose  sus  vidas,  Alice  ponía  la

alarma  de  su  reloj  para  no  quedarse  la  noche  entera  allí,  por  más  que  les

hubiera  gustado,  más  teniendo  ella  que  trabajar  al  día  siguiente  y  él  no

tenía  autorización  para  permanecer  en  la  cama  más  allá  de  las  siete  de  la

mañana,  salvo  que  estuviera  enfermo,  pero  nada  más  lejos  de  eso.  Estaba

fuerte, hermoso, ¡y sumamente deseable! 

A medida que pasaba el tiempo y más lo conocía, menos podía creer que él

alguna vez hubiera dañado a alguien, mucho menos a un niño. Lamentaba

profundamente haberlo hecho sufrir tanto a propósito y aunque él evitaba o

le  restaba  importancia  cada  vez  al  tema  para  no  incomodarla,  Alice  era

plenamente consciente de aquel daño que le había  provocado  y  que  ahora

se le hacía tan injusto, tratando de enmendarlo dándole tareas de su agrado, 

simplemente porque siendo útil, Brian se sentía feliz. 

Ni  en  la  más  inverosimil  de  sus  fantasías  se  le  pudo  ocurrir  que  sería

estando  en  la  cárcel  donde  conocería  a  la  mujer  que  lo  haría  levantarse

cada  mañana  contento,  contando  los  minutos  hasta  que  llegara  la  hora  de

verse. Sabía que ilusionarse con Alice era un error, que nunca sería dueño

de  su  propia  vida,  para  ofrecérsela,  pero  intentar  luchar  contra  aquel

sentimiento  había  sido  inútil.  Ni  siquiera  la  dura  temporada  por  la  que

había pasado al conocerla lo hacía sentir una gota menos de la abrumadora

emoción  que  lo  embargaba  simplemente  por  saber  que  ella  existía.  Sí, 

debería hacerse a un lado, debería hacer todo por ahogar esos sentimientos, 

pero no podía, sería como querer vivir tras arrancarse el corazón del pecho. 

¡La amaba! 

Por  supuesto,  no  contaba  con  la  posibilidad  de  tener  una  cámara

fotográfica  para  captar  algunas  de  sus  expresiones,  pero  no  le  estaba

haciendo  falta.  Bastaba  con  cerrar  los  ojos  y  allí  estaba  ella  sonriendo, 

humedeciéndose los labios de forma sensual cuando pensaba que nadie la

veía,  incluso  dormida,  pues  una  vez  lo  había  regalado  con  aquella  visión, 

que  no  duró  más  que  un  instante,  aquella  larga  y  hermosa  noche  en  que

habían hablado por horas, en la que ella había cerrado un momento los ojos

mientras  él  preparaba  café,  con  absoluta  confianza,  sin  el  menor  temor. 

¡Dios! Era tan hermosa. 

Desde  entonces  había  sentido  la  imperiosa  necesidad  de  reproducir  cada

una  de  esas  visiones,  guardando  celosamente  aquel  secreto  que, 

naturalmente, era algo evidente para todo aquel que tuviera ojos y lo viera

sonreir.  Pero  bueno,  si  él  se  sentía  mejor  así…  El  Doc  tenía  excelente

conducta,  por  lo  que,  dejarlo  una  que  otra  noche  que  usara  una  pequeña

linterna  para  dibujar,  no  era  una  infracción  importante  a  las  reglas  y  él

actuaba  de  forma  discreta,  manteniendo  sus  creaciones  reservadas  solo

para  si  mismo,  por  lo  que,  ¿por  qué  quitarle  probablemente  la  única

sensación de libertad que había sentido en años? 

Por suerte había alcanzado a trabajar por anticipado en el regalo de navidad

para ella en los talleres de artesanía, puesto que al acercarse el fin de año, 

las cosas en el penal se complicaban y no habría podido tenerlo listo. 

Últimamente  había  habido  varios  intentos  violentos  de  fuga,  con  muchos

heridos  como  resultado,  lo  que  mantenía  a  ambos  permanentemente

ocupados. Aún  así  todas  las  noches  se  juntaban  al  menos  veinte  minutos

para tomar un café en la oficina de Alice, conversando. 

Ella seguía intentando descubrir la verdad sobre el caso de Brian. A quien

preguntara  le  había  dicho  que  él  esquivaba  el  tema  y  los  antecedentes  no

reflejaban  más  que  el  hecho  de  que  había  pruebas  contundentes  para

condenarlo,  pero  teniendo  en  cuenta  que  estuvo  a  casi  nada  de  que  se

ordenara usar la inyección letal como castigo en él, ¿cómo podría  aceptar

semejante  sentencia  sin  decir  algo  a  su  favor?  Lo  que  fuera…  Nadie

podría, salvo Brian, por una inexplicable y misteriosa razón. 

Claramente  se  sentía  merecedor  de  todo  aquello,  pero  si  tenía  una

conciencia  tan  dura  para  juzgarse  a  si  mismo,  como  había  notado  al

excusar a su padre ante ella cuando, presa de la furia por la indolencia de

aquel hombre, le había enrostrado que el sujeto era un desnaturalizado para

hacer  como  si  su  hijo  no  existiera,  ¿cómo  iba  a  privilegiar  el  dinero  ante

una vida inocente? Brian sentía que su padre era así con él porque con su

nacimiento, habían perdido a su madre en el parto. Alguien que era capaz

de  echarse  la  culpa  del  horrendo  desamor  de  su  padre,  siendo  del  todo

inocente, ¿cómo era posible que hubiera cometido un delito así? 

¿Cómo un ser tan dulce sería culpable de un crimen tan atroz? 

Era su última opción y la dejó anteriormente de lado para no incomodarlo, 

ni  que  pensara  que  ella,  cuando  lo  miraba,  veía  a  aquel  frío  asesino  de

niños  que  describía  el  expediente.  Pero    cuando  ya  no  se  le  ocurrió  nada

más  y  aquello  comenzó  a  hacerse  desesperante,  en  especial  teniendo  en

cuenta  que  un  plan  tan  macabro  hubiera  fallado  en  algo  tan  burdo  como

evitar  delatarse,  escondiendo  su  identidad,  hecho  en  el  que  nadíe  parecía

haber  reparado,  como  si  nadie  hubiera  tenido  que  velar  por  defenderlo, 

decidió  preguntárselo  y  rezar  por  no  dañar  la  hermosa  relación  que  había

entre ambos. 

-         Pero no entiendo, Brian, ¿por qué no te defendiste en la corte? 

-          Porque sí hice aquello por lo que me acusan. –no podía sentir

más  que  una  profunda  compasión  al  reconocer  la  vergüenza  en

sus ojos- Eso todo el mundo lo sabe. 

-          Pero, ¿cómo? Que tú atentaras voluntariamente contra la vida

de alguien... ¡No! No lo puedo creer. Y sobre todo a un niño... Tú

los adoras. 

El se quedó en silencio. Sin pensarlo, Alice había sido la primera persona

en encontrar la respuesta a aquel misterio. La primera realmente interesada

en no querer conformarse con lo evidente de los hechos. 

Nada  borraría  sus  culpas,  ni  siquiera  se  le  pasaría  por  la  cabeza  esperar

algo  así.  Es  más,  él  no  se  permitiría  dejar  aquel  pesado  costal  de

remordimientos  de  lado.  Había  sido  su  elección  y  se  haría  cargo  de  ella, 

pero  al  igual  que  era  duro  consigo  mismo  para  aceptar  lo  ineludible,  por

primera vez se permitió desear que alguien pudiera acercarse a comprender

sus  motivos,  su  impotencia  ante  aquella  encrucijada.  ¿Y  quién  mejor  que

ella? 

No podía sino sentirse emocionado de que hubiera sido la mujer que tenía

delante, la que amaba, quien lo miraba queriendo creer en serio que él no

era  tan  malo,  quien  había  dado  con  la  llave  necesaria  para  alcanzar  tal

comprensión. Sólo hacía falta que la usara. 

-         

¿Por  qué...  –su  maravillosa  mirada  se  había  cargado  de

ansiedad.  Brian  necesitaba  que  ella  llegara  a  la  conclusión

precisa, que Alice tuviera fe en él- ...no lo crees? 

-         

Porque  he  llegado  a  conocerte.  Tú  no  herirías  a  nadie  con

intención  y...  -El  bajó  la  mirada  un  segundo,  sopesando  la

posibilidad y los peligros de contárselo, pero antes de que dijera

una sola palabra, Alice abrió significativamente los ojos al darse

cuenta  de  un  hecho  tan  evidentemente  simple,  como

escalofriante,  que  lo  explicaba  absolutamente  todo-  ¡Alguien  te

forzó! ¿Qué pasó? ¿Te amenazaron? 

-          Yo... tuve que hacerlo. Pobrecito… lo único que pude hacer

por  él  fue  asegurarme  de  que  no  sufriera  más,  que  no  sintiera

nada…  no  hay  noche  que  no  sueñe  con  él  y  le  pida  perdón…  -

¡Que duro verlo con lágrimas apenas contenidas, abrumado por el

remordimiento!-  …iba  a  morir  de  todas  maneras,  sólo  por  eso

logré  hacerlo,  aunque  yo  quería  igualmente  intentar  salvarlo, 

pero la dosis de veneno había sido más que letal y yo lo sabía…

Igualmente  no  me  lo  habría  permitido,  ese  no  era  su  plan,  al

contrario… y que me mataran a mi no me importaba, se lo dije, 

pero no podía poner en peligro a mi novia... y a mi papá. 

-          ¿Y quién fue? ¿Por qué dejó que descubrieran todo? Si es que

parece  que  incluso  quería  que  te  inculparan.  No  lo  entiendo... 

¿Fue preparado? 

-          De eso no puedo hablar, si no todo lo que ha pasado sería en

vano. 

Alice se acercó a él y lo abrazó. Ese hombre bueno y decente llevaba más

de  seis  años  en  la  cárcel  por  defender  las  vidas  de  dos  personas  que  lo

habían abandonado a su suerte, sin remordimientos. 

Como  nunca  antes,  cayó  en  la  cuenta  de  que  ella  misma  lo  había

prejuzgado,  hiriéndolo  y  haciéndolo  sufrir,  cuando  Brian  sólo  intentaba

proteger a los que amaba. Se sintió mal, muy mal. Recordó aquel horrible

día en que lo humilló ante tanta gente... y había pasado por todo eso sólo

por ser la criatura más noble que había conocido. 

-         ¡Oh, Brian! Lo siento... 

-         No, por favor, no quiero que te preocupes. 

-         ¡Es que no es justo! 

-          Sí lo es. Mal que mal yo maté a ese niño y debo pagar por

ello. 

-          Pero, ¿es que no lo entiendes? En ese momento no tenías otra

opción.  Si  hubieras  dicho  esto  en  la  corte,  seguramente  tras  la

investigación  te  hubieran  absuelto.  Aunque  sea  por  proteger  a

otros, se configuraba la legítima defensa… no es justo que estés

aquí y mucho menos por todo lo que te hemos hecho pasar. Tú no

deberías estar encarcelado, no eres un criminal. 

-         

Tal  vez,  pero  si  no,  no  hubiera  conocido  a  muchos  de  los

amigos  que  tengo  ahora...  -él  le  dedicó  una  mirada  que  le  hizo

dar un vuelco al corazón, reconociendo por primera vez con toda

claridad  los  sentimientos  que  él  había  despertado  y  que  la

absoluta  certeza  de  su  inocencia  habían  potenciado  miles  de

veces-... ni a ti. 

-         Brian, yo... 

De  pronto  la  puerta  se  abrió  con  violencia  y  un  hombre  armado  con  un

revólver  artesanal  entró  en  la  oficina,  con  rostro  desencajado  y

vociferando. 

-         Tú, mujer, ¡ven conmigo! Serás mi rehén. 

-          ¡No!- Brian se interpuso entre ambos, paralizando de miedo a

Alice,  temiendo  que  algo  le  pasara  por  defenderla,  sin  siquiera

poder reaccionar- ¡No te acerques a ella! 

-         Doc, hazte a un lado, ¡esto no es contigo! 

-         Por favor, déjala en paz. Si quieres yo iré contigo. 

-          Para que crean que más encima tengo cómplices en la fuga... 

¡Ni  pensarlo!-  el  hombre  arrojó  contra  él  una  silla,  haciéndolo

cambiar  de  sitio  para  evitar  que  las  piezas  la  golpearan  al

desbaratarse  el  mueble,  dejando  libre  el  blanco-  Y,  ¿a  quién

podrías importarle tú? 

-         No la tocarás... 

-         

¡Que  necio  eres!  Ya  me  habrá  visto  lo  suficiente  para

delatarme. Ahora por tu culpa voy a tener que cargármela. 

Sin  más,  el  tipo  apuntó  en  su  dirección  e  hizo  dos  disparos  contra Alice. 

Brian se cruzó sin dudarlo delante de ella, abrazándola. Ambos impactos le

dieron en la espalda, cayendo juntos al suelo, él gravemente herido. 

El sujeto huyó rápidamente, pero el sonido de los disparos activó el círculo

de seguridad, siendo interceptado por los guardias a pocos metros. 

-          ¡Brian!- las heridas parecían pequeñas, pero al voltearlo notó

que una de las balas había tomado curso diagonal y salido por el

costado de su pecho, con aspecto mucho peor que en la entrada. 

Sin más posibilidades, acunó la parte superior de su cuerpo entre

sus  brazos,  intentando  mantenerlo  tranquilo-  ¡Llamen  a  una

ambulancia ahora mismo! 

Alice hacía presión, tratando desesperadamente de contener la hemorragia, 

pero  era  prácticamente  imposible.  La  sangre  manaba  en  abundancia  de

ambas  heridas,  invadiendo  su  sistema  respiratorio,  por  lo  que  era

presumible  que  hubiera  dañado  un  pulmón,  con  un  tenue  rastro  de  sangre

llegando a su boca, dificultándole aún más la respiración. 

-         ¡Ay, Brian! ¿Por qué lo hiciste? No debiste…

-          Alice... -él la miraba con sus ojos cargados de preocupación-

¿estás bien? ¿No te hicieron daño? 

-          No,  mi  ángel  de  la  guarda,  gracias  a  ti  estoy  bien,  pero  no

hables,  por  favor.  Conserva  tus  fuerzas...  ya  viene  una

ambulancia.  Te  aseguro  que  vas  a  ponerte  bien...  ¡Cuanta  falta

haces tú mismo para ayudarme ahora! 

-         Alice...yo... 

-          Por favor, detente...- ella lloraba desesperanzada al mirarse

reflejada en sus ojos en los que, si ella tenía casa, probablemente

viviera y se refugiara como en ningún otro sitio la inocencia- ¡No

te despidas! 

-          ¡Escúchame! No me arrepiento... de haber estado aquí. De... 

no ser así, no... no te habría conocido... y no lo cambiaría, ni por

libertad… ni nada… yo te amo.-su voz era tan tranquila y dulce, 

que  asustaba-  Quiero  pedirte,  por  favor...  que  le  cuentes  la

verdad...  a  mi  padre,  y  dile...que  lo  quiero  mucho.  Que  sé...  que

por  eso  él  ha  sido  distante  conmigo...  Él  no  soportaría  que...  su

hijo fuera un asesino... 

-         No, Brian, ¡tú se lo dirás! Yo haré que venga a hablar contigo. 

-         Sólo tengo... un deseo más... 

-         Por favor, no hagas esto…

-         Tú, ¿me... quieres? 

-          Con todo mi corazón. -¡No, no, no! No era justo eso, no podía

perderlo así, él merecía vivir feliz. Libre- ¡Te amo! 

-         No quisiera… no haber sabido… lo que se siente besarte…

-         ¡No hables así! 

-         Por favor... 

Alice no quería perder toda esperanza y sentía que habría aún menos si no

tenía  algo  pendiente  por  lo  cual  volver,  sin  embargo  no  pudo  negarse. 

¿Cómo hacerlo con sus hermosos ojos suplicándoselo? Por fin accedió para

que él no hablara y conservara sus fuerzas. Lo estrechó en sus brazos con

cuidado  y  besó  suavemente  sus  labios,  que  casi  de  forma  imperceptible, 

disminuían  su  calor.  Al  separarse  de  él  notó  llena  de  temor  que  había

perdido la consciencia. 

Gracias  a  Dios,  en  menos  de  lo  esperado  llegó  la  ambulancia  y  se  lo

llevaron  rápidamente.  Por  más  que  ella  quería  dejar  todo  allí  y

acompañarlo,  tuvo  que  quedarse  hasta  que  la  fuga  fuera  totalmente

contenida.  Ni  siquiera  el  teléfono  servía.  Los  reos  lo  habían  dañado  para

dejar  la  cárcel  incomunicada.  Más  de  siete  horas  después  recién  pudo

llegar hasta el hospital, tras las revueltas y los incendios. 

-         Señorita, por favor, ¿Brian Norton? 

-         ¿El reo ese con dos tiros que trajeron hace algunas horas? 

En esos momentos hubiera querido golpear a la recepcionista por referirse

así a Brian, con gesto de desprecio e indiferencia, pero, ¿qué derecho tenía, 

si ella lo había tratado mucho peor? 

-         Sí, sí, él. ¿Cómo está? 

-          Bastante grave. –era evidente en el rostro de la mujer que le

importaba muy poco si Brian sobrevivía o no. Obviamente estaba

al  tanto  de  sus  antecedentes,  como  requería  el  procedimiento-

Están  pasándolo  al  área  reservada  de  cuidados  intensivos  y  por

ahora nadie puede verlo, ni aunque alguien quisiera…

Capítulo 6

Alice recorría el pasillo del área reservada como alma en pena, con la ropa

aún teñida de su sangre, mientras aguardaba que la dejaran ver a Brian. 

Ya  no  se  le  ocurría  a  quien  preguntarle  por  él,  de  preferencia  alguien  a

quien  le  importara  realmente  si  él  estaba  aún  en  peligro  de  morir. 

Necesitaba  desesperadamente  saber  cómo  había  resultado  la  cirugía,  pero

aquellas  personas  estaban  todas  muy  ocupadas  para  preocuparse  por  la

suerte de un asesino, que bien merecía ese castigo y más... ¡Si supieran! 

De  pronto  se  le  vino  a  la  cabeza  una  idea  y  armada  con  ella  volvió  al

mesón  que  había  abandonado  hace  solo  unos  minutos,  en  el  cual  atendía

una enfermera aún más seca que la recepcionista. Era comprensible. Aquel

sector  tenía  el  dudoso  calificativo  de  “reservado”,  no  por  su  trato

favorablemente especial, sino que estaba destinado a convictos y enfermos

mentales  peligrosos  o  molestos.  Por  allí  los  escándalos  y  el  griterío  eran

pan  de  cada  día  y  había  que  mantener  a  los  parias  lejos  de  los  pacientes

normales, para no perturbar su tranquilidad. Para ello,  nada  mejor  que  un

personal prusiano. 

-         Señorita, ¿puedo hablar con el doctor que atendió a Brian? 

-          Lo dudo mucho... –la mujer alzó una ceja, ya no su mirada de

los  documentos  que  aparentaba  leer- Ya  estaba  en  el  quirófano

cuando llegó un médico importante de una clínica privada... Dijo

el  cirujano  de  turno  que  el  hombre  es  una  eminencia,  que

prácticamente hizo un milagro y solo gracias a eso el paciente no

murió. 

¡Una  eminencia!  ¿Y  había  aparecido  para  atender  a  Brian?  Sin  mayores

dudas, podía estar teniendo sus sospechas, sin peligro de equivocarse sobre

la identidad de aquel médico importante. 

En  ese  momento  apareció  desde  uno  de  los  vestidores  del  personal  un

hombre  de  unos  sesenta  y  tantos  años  que  pasó  junto  a  ellas.  Mientras  la

enfermera le decía algo, ella no pudo evitar notar que era una versión con

más años y muchísimo más cinismo del propio Brian. Agrio. 

-         ¿Me escuchó? 

-         Perdón, ¿qué? 

-         Ese es el doctor que atendió al reo. 

-         ¡Señor Norton! 

El hombre se volvió al escuchar su apellido. De frente el parecido de Brian

con él era total y dolorosamente evidente. 

-         Dígame. 

-         Entonces usted es el padre de Brian... 

-         Tuve un hijo, pero murió hace años. 

-         ¡¿Cómo puede decir eso?! 

-         Como que yo no puedo ser el padre de un criminal. 

-          Entonces, ¿para qué vino a salvar su vida? Aún más, alguien

estaba  informado  para  ponerlo  sobre  aviso  ante  alguna

emergencia. Es absurdo. 

Alice  estaba  furiosa  con  ese  hombre.  Aunque  probablemente  debería

agradecerle  que  Brian  siguiera  con  vida,  eso  no  lo  exhoneraba  de  sus

pecados. ¿Cómo podía ser tan inconsecuente y frío con respecto a su propio

hijo? 

-         

Mire,  señor  Norton,  yo  soy Alice  Cole,  alcaide  del  recinto

penal  donde  está  recluido  SU  hijo,  Brian...  Sepa  usted,  aunque

considero  que  no  lo  merece,  que  él  es  inocente  de  lo  que  se  le

acusa. 

-         ¿Sí? -el hombre la miraba de arriba abajo de forma despectiva

y  un  tanto  curiosa,  como  a  un  insecto  molesto  del  que  quería

deshacerse-  ¿Por  qué  yo  supe  que  aceptó  los  cargos  en  la  corte

sin reclamar nada entonces? Eso no es propio de quien se sienta

libre de culpas…

-          ¡Que ciego y egoísta es! De verdad me sorprende que Brian y

usted compartan genes… ¿Acaso no se lo imagina? Claro, usted

se  siente  un  dios  todopoderoso,  que  todo  lo  sabe,  pero  no  sabe

nada  de  amor…  Brian  es  inocente  porque  lo  que  hizo,  lo  hizo

bajo amenaza de matar a la estúpida de su ex novia… o a usted, 

¡viejo terco y amargado! 

No  quería  seguir  hablando  con  aquel  hombre.  No  era  el  lugar,  ni  el

momento para expresarle todas sus opiniones respecto a lo que debía ser o

hacer un padre, además de pensar que pese a todo, había que guardar cierto

respeto  por  las  personas  mayores,  por  lo  que  se  dio  media  vuelta  y  se

encaminó hasta la puerta de la UCI para renegados. 

Tras de si, sintió unos pasos fuertes y acelerados. Cuando se volteara y lo

enfrentara,  ya  no  habría  diplomacia,  sin  embargo  el  padre  de  Brian  la

miraba ahora con el rostro descompuesto y suplicante. 

-         Señorita Cole, por favor, dígame lo que sabe... 

-         

¿Cambiaría  eso  algo?  ¿Haría  que  él  no  hubiera  estado  tan

triste  durante  seis  años  esperando  aunque  fuera  un  par  de

palabras suyas en un papel? O tal vez, ¿estaría en menos peligro

de morir si se lo digo? 

-         Es mi hijo, se lo ruego... 

-          Resulta bastante conveniente recordarlo ahora, ¿no lo cree? 

Sepa que solamente lo hago por él, porque su hijo lo ama, es más, 

él se culpa de su frialdad, no sólo mientras ha permanecido en la

cárcel, ¿lo sabía? –no, por supuesto que no tenía idea, porque la

noticia le había caído peor que un balde de agua fría, lo podía ver

en  su  rostro  desencajado-  Brian  si  realizó  la  intervención  del

niño, pero él ya había sido expuesto a una dosis mortal de veneno

por alguien de quien ignoro la identidad. Esa misma persona era

quien  lo  amenazó  de  muerte,  pero  aún  así  Brian  se  negó  a

cumplir  aquellas  horrendas  órdenes,  pero  entonces  lo

amenazaron  de  dañarlo  a  usted  o  a  esa  tal  Cheryl  si  no  cumplía

con  lo  que  se  le  indicaba,  o  si  confesaba  la  verdad.  No  sé  más

detalles  porque  justo  hoy  logré  que  me  contara  en  parte  lo

sucedido.  Su  hijo  se  dedica  a  salvar  vidas,  no  a  tomarlas,  y  se

arriesgó  a  ser  condenado  a  muerte  por  protegerlos  a  ustedes  de

tal peligro. Hoy me salvó a mí... esos dos disparos no eran para

él. Se interpuso sin dudar para protegerme. 

-         No sé qué decir... 

-         

Por  más  de  seis  meses  yo  también  lo  traté  como  a  un

delincuente.  No  sabe  cuánto  me  arrepiento  cada  vez  que  pienso

en lo mucho que lo humille y lo hice sufrir a propósito. Yo quería

escarmentar a la delincuencia y sentí que convertirlo  a  él  en  mi

estandarte,  el  ejemplo  de  que  su  imagen  angelical  y  tímida  no

podían  engañarme  y  no  iban  a  liberarlo  de  su  merecido  castigo, 

sería  mucho  más  efectivo.  En  un  momento  hasta  le  prohibí  las

visitas... 

-         Yo arreglé con uno de los guardias que me mantuviera al tanto

tan  solo  respecto  de  si  se  presentaba  una  emergencia  con  él. 

Aunque  hubiera  sido  realmente  un  criminal,  su  madre  nunca  le

hubiera vuelto la espalda y tampoco me lo perdonaría a mí… -el

señor Norton mantenía la mirada clavada al piso por el peso de la

vergüenza-  Mucho  antes  de  esto,  no  le  dediqué  mi  tiempo,  y

mientras  ha  permanecido  en  la  cárcel,  nunca  lo  visité...  ¿Estaba

muy solo? 

-          Antes de mi llegada, no. Mucha gente lo visitaba, personas

humildes  a  las  que  Brian  había  ayudado  sin  mirar  su  condición. 

Ellos  creían  ciegamente  en  su  inocencia.  ¡Cuanta  razón  tenían! 

Yo fui cruel y prejuiciosa con él... 

El  hombre  de  pronto  pareció  más  viejo  y  cansado,  pero  sobre  todo, 

desesperadamente abatido y arrepentido. 

-         

Nunca  fui  afectuoso  con  Brian,  pese  a  que  él  siempre

intentaba ganarse mi cariño, un poquito de atención, tantas cosas

que hacía solo para complacerme. Disculpe si hablo de esto con

usted, pero toda mi imbecilidad me ha azotado de golpe, tal vez

demasiado tarde para recuperar el tiempo perdido. 

-          Ni lo diga. Hable si lo necesita, todo lo que quiera, pero no

piense en eso. ¡Debemos ser optimistas! 

-         

Inconscientemente  lo  culpaba  de  la  muerte  de  su  madre, 

apartándolo de mí porque heredó el carácter amable y compasivo

de mi esposa. Yo estaba en cirugía cuando ella iba a dar a luz. No

pude ir a recogerla. Me gustaba conducir yo y que ella observara

el  paisaje,  haciéndome  reír  con  sus  alegres  comentarios,  por  lo

que  nunca  la  enseñé,  ni  la  alenté  a  aprender.  ¡Dios,  como  la

amaba! Habría bajado la luna y las estrellas con tal de ver sonreír

a mi mujer… Estaba oscuro y salió a tomar un taxi… un hombre

que conducía ebrio la atropello y tuvimos que decidir si salvarla

a  ella  o  al  bebé.  Si  era  ella,  no  habría  podido  tener  otro  hijo. Y

sospecho  que  aunque  así  no  hubiera  sido,  igual  me  habría

suplicado  que  eligiera  a  Brian,  como  lo  hizo,  y  yo  no  pude

negárselo.  Había  puesto  tanto  amor  preparando  su  cuarto,  su

ropita… Yo  arrojé  todo,  desaparecí  hasta  el  último  recuerdo  de

nuestra  felicidad.  ¡Que  Dios  me  perdone,  pero  estuve  a  punto

incluso  de  dejar  a  mi  hijo  en  manos  de  alguien  más!  Solo  me

detuvo  que  no  teníamos  más  familia.  De  cierta  forma  igual  lo

abandoné  en  manos  de  niñeras,  de  empleados,  de  profesores…

Brian  no  tuvo  ninguna  culpa,  pero  yo  no  quería…  no  podía

tenerlo cerca y, sin poner distancia física, me alejé afectivamente

de  él.  ¡He  sido  un  maldito  idiota!  Por  lo  mismo  debí  saber  que

era  imposible  que  fuera  culpable,  si  es  igual  a  ella.  Se  parece  a

mí,  pero  es  noble,  como  su  madre…  y  me  ama

incondicionalmente, con todo mi egoísmo y defectos, como ella. 

-          Parece que usted y yo sí tenemos algo en común después de

todo. Hemos herido injustamente a Brian sin darle la oportunidad

de defenderse... 

Una enfermera se les acercó, sin mucha emoción, para avisarle a Alice, ya

que ella era la persona a cargo del paciente, que podía entrar a ver a Brian

por unos pocos minutos. 

-          Gracias. -ella cogió las temblorosas manos del hombre entre

las suyas- ¿Entrará conmigo? 

-         No me atrevo... 

-         Le haría bien saber que por fin está a su lado... 

-          Me  avergüenzo  de  verlo.  No  sabría  como  pedirle  perdón  si

despertara. 

-         

El  sabrá  que  usted  está  arrepentido.  Hoy  me  pidió  que  le

contara  la  verdad  y  que  le  dijera  que  lo  quiere  mucho.  Me  dijo

que usted actuaba así con él porque lo quería tanto que temía que

lo que decían fuera cierto. 

-          ¡Mi pobre hijo! ¿Sabe? El siempre fue un buen niño, no daba

problemas, estudiaba mucho esperando enorgullecerme, no pedía

nada…  podría  haberle  dado  tantas  cosas,  el  mundo  entero…  Ni

siquiera  le  regalé  un  juguete.  No  lo  enseñé  a  montar  una

bicicleta…  apenas  lo  proveí  de  lo  básico…  techo,  comida  y

educación…  no  hubo  premios,  ni  paseos,  ni  juegos…  solo  tuve

frialdad para mi pequeño, nunca amor… y aún así se convirtió en

un hombre íntegro... No gracias a mí. 

-         Claro que en parte es gracias a usted, ¡si es su padre! Y hoy ha

venido a salvarle la vida… ¿No cree que ya es tiempo de dejar de

cometer errores? Venga. 

-         Está bien. 

Entraron.  Brian  estaba  muy  pálido.  Un  respirador  artificial  era  lo  que  lo

mantenía vivo. Otra máquina le drenaba la sangre del pulmón perforado y

estaba  recibiendo  suero  y  transfusiones  de  sangre  desde  agujas  clavadas

algo más arriba de sus muñecas esposadas a los laterales de la cama. Aquel

detalle dolió, mucho. Tal como un día le había dicho, ni siquiera el estar en

peligro de morir le daba la posibilidad de ser libre. 

Su torso desnudo estaba envuelto en vendas y de todas partes le entraban y

salían sondas. Su expresión era tensa a pesar de los calmantes y el monitor

cardiaco indicaba que su corazón latía muy despacio. 

-          Brian. -Alice tomó una de sus manos frías y se la acarició por

largo  rato-  Por  favor,  debes  ser  fuerte.  No  nos  dejes  sin  tu

talento, tu ánimo y tu compañía... 

El  no  tenía  reacción  alguna  a  su  contacto.  Su  padre  pinchó  levemente  los

dedos de sus pies, esperando algún reflejo, pero eso tampoco tuvo ningún

efecto. Entonces entró la enfermera y le pidió a Alice que saliera. Un par

de minutos después salió también su padre, desesperanzado. 

-          Las próximas setentaidos horas son críticas. Si para entonces

no reacciona... 

-          ¡Nada! El despertará. Brian es fuerte, un luchador al que esto

no podrá vencerlo. 

-         Espero que Dios te escuche. La cirugía fue difícil y ha perdido

mucha  sangre.  En  su  estado,  aunque  pudiera,  no  podría

trasladarlo a mi clínica. 

-         ¿Estaría mejor atendido allí? 

-         No se trata de atención… ¿Viste el respirador artificial? 

-         Supongo que era aquella máquina del fuelle…

-         

Sí…  no  se  la  dejarán  más  horas  que  las  que  determinó  el

cirujano  residente  a  un  criminal.  Si  alguien  más  requiere  el

equipo, no lo privilegiarán a él. 

-         ¡Dios mío! 

-         Tranquila. Yo arreglaré esto, si es necesario. Lo ideal será que

Brian  reaccione  antes,  pero  si  no,  donaré  un  equipo  con  la

condición de que le den más tiempo a él. 

-         Gracias. 

-          No me agradezcas. Tú me has ayudado a abrir los ojos con

respecto a mi hijo. Si me ayudas, juntos vamos a sacarlo de esto. 

-          No solo de esto. Debemos averiguar quién fue el desgraciado

que amenazó a Brian. No es justo que él esté encarcelado. 

-          Alice, quiero que sepas que cuentas conmigo y con todos mis

recursos e influencias para conseguirlo. 

-         Y con el cura. 

-         ¿Cuál cura? 

-          Su amigo, el que va siempre a verlo… el padre Joseph, ya lo

conocerá… es más, ¡seguro él sabe algo! 

-         Entonces comuniquémonos con él de inmediato. 

-         De acuerdo. 

Era  poéticamente  irónico  que  el  tierno  conejito  hubiera  ido  a  parar

precisamente  a  sus  manos.  ¿Qué  pudo  haber  estado  haciendo  en  la  cárcel

para que le acomodaran dos tiros que casi lo habían despachado? Bueno, si

no lo habían conseguido unos disparos, siempre quedaban otras opciones y, 

como  director  del  hospital,  un  puesto  que  había  requerido  fuertes

inversiones y ensuciarse bastante las manos para ganar, tenía libre acceso

al dulce e indefenso Brian Norton. 

Una sensación cercana al éxtasis lo invadió por  completo.  Tras  su  primer

acto  de  innegable  maldad,  del  que  había  salido  libre  de  polvo  y  paja,  se

había librado de Norton hijo, y forrado hasta el cuello de dinero, se había

vuelto  un  adicto  al  sufrimiento  ajeno,  casi  al  nivel  de  la  excitación

sexual… no, aquello era aún más intenso que echar un polvo, era PODER, 

el  afrodisiaco  que  estimulaba  hasta  la  última  célula  de  su  cuerpo. 

¡Realmente iba a disfrutarlo! 
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-          ¡Por  Dios,  niña!  Pobre  muchacho.  Nuestro  Señor  ha  puesto

cargas muy duras sobre Brian. 

-         Gracias por atendernos a estas horas, padre. 

-          No hay por qué, señor Norton. Al contrario, verlo involucrado

en la salud de su hijo compensa cualquier problema, dándole una

gran alegría a mi corazón. 

-          Perdone,  ahora  comprendo  quien  es  usted.  Me  envió  varios

mensajes e intentó que lo recibiera…

-          Doctor, no ganamos mucho con auto flagelarnos ahora con lo

que hicimos o dejamos de hacer. Ya está aquí, gracias a usted aún

tenemos  a  Brian  con  nosotros,  y  cuando  esté  mejor,  va  a  estar

sumamente  feliz  de  tenerlo  cerca.  Su  hijo  lo  adora.  Usted  es  su

héroe. 

-          Padre, por favor… aunque estoy más halagado y emocionado

que lo que merezco, el increíble amor de mi hijo aún me golpea

duro en el centro de la culpa y no sé como manejarlo. 

-          Entiendo. No se preocupe, poco a poco va a sentirse cómodo

con  ello.  De  seguro  cuando  sienta  que  va  compensando  y

equilibrando su relación con su muchacho, le sea más fácil hablar

del tema. 

-          De  verdad,  muchas  gracias.  En  especial,  por  haber  sido  un

amigo leal para Brian. 

-          Sobre todo no me agradezca eso. Brian es un joven tan único, 

generoso y adorable, que se hace imposible no quererlo. 

-          De eso queríamos hablarle, padre. Sabemos que hay alguien

que no quiere para nada bien a Brian…

-         ¿A qué te refieres, hija? 

-         

Sé  que  es  muy  posible  que  no  pueda  darnos  detalles  por

expresa petición de Brian y a causa del secreto de confesión, pero

esta  tarde,  antes  de  la  fuga,  él  me  contó  por  fin  parte  de  lo

sucedido. Ya hace un tiempo tenía mis serias dudas de que fuera

culpable  del  crimen  por  el  que  está  condenado,  pero  hoy  me

contó…  o  más  bien  conseguí  darme  cuenta  que  hizo  las  cosas

bajo coacción. 

-          Mi hijo se sacrificó para no ponerme en riesgo a mí y a esa

tonta muchacha… -Alice vio al doctor Norton llevarse una mano

a la frente, cubriéndose los ojos, apesadumbrado. Sin dudarlo le

tomó una mano y le dedicó una mirada alentadora- Ni siquiera le

gustaba  esa  chica.  Se  comprometió  con  ella  porque

implícitamente yo lo presionaba a sentar cabeza e irse. Brian no

quería  defraudarme  apareciendo  con  cualquiera,  tenía  que  ser

alguien socialmente aceptable, pero Cheryl es un plomo, arribista

y superficial… ya ha tenido dos maridos que se han hastiado. No

es  consuelo  de  nada,  pero  al  menos  se  ha  salvado  de  eso.  Él

jamás se divorciaría. 

-         ¡Esa estúpida ingrata no se lo merece! 

El  doctor  y  el  cura  la  quedaron  viendo,  sorprendidos  ante  su  reacción, 

obviamente  producto  del  enojo,  pero  también  de  los  celos.  El  primero, 

esperanzado al darse cuenta de golpe que Alice tenía un interés superior a

la justicia en su hijo, probablemente correspondido al saber que él la había

protegido, el segundo, impresionado y contento de que por fin había habido

un avance real entre ella y Brian. El padre Joseph no tenía ni la menor duda

de  que  ambos  estaban  enamorándose  a  gran  velocidad,  pese  a  los

complejos tropiezos al comienzo. 

-         Disculpen. Es que no puedo concebir que otra mujer haya sido

tan tonta como para no dar gracias por tener cerca a Brian. Y que

no haya estado a su lado cuando él más la habrá necesitado… yo

cometí  muchos  errores  con  él,  porque  no  lo  conocía,  pero  en

cuanto abrí los ojos… no voy a engañarlos a ustedes. Brian es mi

vida. Lo amo y necesito hacer esto por él. 

-         Lo haremos, Alice. Lamento decirte que en este punto, los tres

sabemos  exactamente  lo  mismo,  pero  ya  fue  más  que  suficiente

penitencia para nuestro muchacho. En adelante, y cuando él esté

recuperado,  debemos  aclarar  todo  y  lograr  que  recobre  su

libertad. 

¿Acaso no era hermosa la vida? Ahí estaba  aquel  molesto  santurrón,  para

mayor placer, esposado y al borde de largarse al patio de los callados. 

Tomó  la  ficha  colgada  a  los  pies  de  la  cama  y  se  interiorizó  de  lo  que

habían  estado  haciéndole. Así  que  Norton  padre  había  metido  mano  para

salvar a su delfín. ¡Para lo que iba a valerle! 

Aunque… sí, ¡excelente idea! 

No podía ser mejor el tenerlo por allí, a mano. ¿Por qué no aprovechar el

momento en que Norton padre se quedara sin heredero para ocupar él ese

lugar? Sería la forma perfecta de cerrar el círculo. Porque aunque tenía que

tomárselo  con  calma  y  darse  el  tiempo  para  cebar  al  viejo  lo  suficiente

para  ganarse  su  confianza  y  entrar  en  su  círculo,  nada  mejor  que

demostrando una especial preocupación por su hijito, tenía claro algo como

el agua. Que Brian Norton no volvería ni a la cárcel, ni a la calle. De ahí no

iba a salir, salvo con los pies por delante… y en el proceso, iba a divertirse

hasta lo indecible. 

Temblando  de  emoción,  se  acercó  más,  atrapando  la  punta  del  meñique

derecho  de  Brian  entre  su  índice  y  su  pulgar,  apretando  con  todas  sus

fuerzas para estudiar sus reacciones. 

Aquello habría hecho gritar de dolor a alguien que estuviera consciente, en

especial  al  soltarlo  y  ver  lo  enrojecida  que  había  quedado  la  zona  bajo  la

uña al aplastar los pequeños capilares de la  yema.  ¡Lástima!  Pero  aunque

aún  no  pudiera  generar  las  sensaciones  con  las  que  estaba  fantaseando  en

esos  momentos,  esperaba  que  el  imbécil  se  recuperara  lo  suficiente  para

jugar un poco con aquel ratoncito indefenso antes de zampárselo, igual que

un pérfido y gordo gato faldero. 

En  fin,  ya  llegarían  los  placeres  más  intensos,  por  ahora  con  una  simple

aguja,  una  manguera  y  una  bolsa  receptora,  le  pondría  difíciles  las  cosas, 

bajándole aún más el nivel de sangre, total aún le quedaba una media hora

libre antes de irse a casa y no había revisado sus correos electrónicos en el

celular, por lo que acercó una silla a la cama, clavo sin ninguna suavidad la

aguja en la parte interna del codo de Brian, colgó la bolsa bien baja y cerró

la  llave  de  paso  de  la  transfusión,  acomodándose  casi  echado  en  la  silla, 

levantando  y  poniendo  los  pies,  descalzos  para  evitar  cualquier  huella, 

sobre el estómago de Brian, bastante cerca de la herida de salida de una de

las balas, acomodándose y presionando sin la menor compasión. 

Nadie iba a entrar a molestarlo. 

Cada día, terminado el exiguo y desaprovechado horario de visitas de esa

ala, cerraba la puerta de acceso al pasillo de la UCI reservada por un buen

rato  y  daba  rienda  suelta  a  su  maldad  con  aquel  grupo  que  normalmente

nadie visitaba, ni tenía mayormente en cuenta, mucho menos para atender

a sus “delirantes o embusteras” quejas, eso si es que alguien era tan tonto o

estaba tan privado de su inteligencia como para atreverse a expresarlas. 

Al  contrario  de  lo  que  realmente  sucedía,  aquellas  “bienintencionadas  y

piadosas”  visitas  que  hacía  el  propio  director  del  hospital  al  grupo  de

relegados, hacía correr su fama de dedicado y compasivo. ¡Ja! La gente era

idiota y él no tenía por qué dejar de aprovecharlo. 

Solo  al  sentir  un  breve  temblor  bajo  sus  pies,  echando  una  mirada

satisfecha  al  líquido  rojo  que  llenaba  prácticamente  el  contenedor,  se

levantó y revisó a Brian para evitar que un shock hipovolémico a causa de

la  pérdida  de  sangre  terminara  abruptamente  con  su  diversión  y  le

arruinara los planes. 

Sí,  él  temblaba,  comenzando  a  sudar  frío  y  si  no  hubiera  estado  usando

aquella máquina, el ritmo respiratorio no sería constante, sino acelerado y

dispar. 

Con gesto disgustado, volvió a abrir el paso de la transfusión. 

Tuvo  que  luchar  consigo  mismo  ante  la  seductora  idea  de  hacerle  más

daño, por ejemplo, quebrándole un dedo o algo por el estilo, pero aquello

podría  resultar  sospechoso,  teniendo  en  cuenta  que  Brian  permanecía

inconsciente, por lo que achacarle heridas a un forcejeo o intento de fuga

estaba fuera de las posibilidades, por ahora. 

Con  evidente  molestia,  retiró  la  aguja  de  un  tirón,  enrolló  la  manguera

alrededor  de  la  bolsa  en  la  que  había  obtenido  cerca  de  medio  litro  de

sangre, y tras envolverla bien y guardarla en el amplio bolsillo de su bata

blanca, limpió la zona del piquete con un algodón con alcohol para que no

siguiera sangrando, delatando algo extraño al mancharse el brazo. 

Era  tal  el  nivel  de  perversión  y  demencia  de  Neilson  que  fantaseó  con  la

idea de conservar y darle diversos usos a su botín, pero decidió deshacerse

lo más pronto posible de la evidencia de su sicopatía, arrojando el paquete

en los contenedores de desechos orgánicos antes de marcharse a su casa. 

Estaba realmente ansioso, esperando el momento en que Brian saliera del

coma para poner manos a la obra el plan que se había configurado ya en su

maquiavélica mente. 

Aquello  sería  simplemente  magnífico,  ¡hermoso!  Y  además  de  todos  los

beneficios  tangibles  que  obtendría,  iba  a  divertirse  con  el  objeto  máximo

de su siniestra obsesión, jugando y burlándose en silencio de aquellos para

quienes Brian era importante. 

Por cierto, no se le había escapado el detalle de la guapa mujer policía que

parecía especialmente atenta a la salud del insignificante delincuente a su

cargo. 

No sería un mal bono el poder llegar a ella, además de los propósitos que

tenía  para  Robert  Norton,  envolviéndola  con  el  rollo  de  su  desinteresada

preocupación. 

Al  igual  que  el  dolor  ajeno,  la  lujuria  sin  límite  regían  su

desenfrenadamente  retorcida  vida,  aprovechando  cada  oportunidad  que  se

le presentaba para saciar sus infames apetitos. 

-          ¡Ay, conejito! No te imaginas lo que te espera… ni lo poco

que te queda, pero no te irás  sin sentir en carne propia el precio

de haberte puesto otra vez en mi camino. Es posible que ni en la

cárcel hayas pasado por lo que se te viene ahora…

Aquello no era más que un hormigueo. Lo podía sentir en diversas partes

del cuerpo, que a medida que comenzaba a reactivarse, enviaba señales de

dolor a su aún adormecido cerebro. 

Apenas percibía sonidos semejantes a pitidos a su alrededor, algunos lentos

y constantes. Otros se incrementaban al mismo tiempo que el dolor lograba

penetrar lo suficiente para generar estimulos. 

No  tenía  fuerzas  suficientes  para  abrir  los  ojos.  Mucho  menos  para

moverse,  sin  embargo  poco  a  poco  la  consciencia  iba  volviendo  a  él, 

lentamente, como hielo polar derritiéndose en ártica primavera. 

Las  máquinas,  por  supuesto,  comenzaron  a  registrar  el  incremento  de  su

actividad  cerebral  y  la  capacidad  respiratoria  que  haría  que  en  breve

pudiera  sustentarse  por  si  solo,  pero  no  había  nadie  allí  pendiente  de  sus

avances.  Nadie  a  quien  le  importara  su  recuperación.  No  al  menos  hasta

que su padre, su amigo y su amor acudieran a verlo. 

Capítulo 8

Sin  duda  las  endorfinas  que  se  habían  liberado  por  el  impacto  de  los

proyectiles  estaban  remitiendo  ya.  Pese  a  no  tener  aún  las  fuerzas

suficientes  para  despertar  del  todo,  su  activo  subconsciente  comenzó  a

analizar su situación a partir del dolor y su experiencia médica en traumas. 

Posiblemente una bala se había estrellado contra una costilla, lo que había

disminuido  su  velocidad  y  desviado  el  ángulo  de  salida,  pues  sentía  un

dolor  lacerante,  posiblemente  atribuible  al  desgarro  de  uno  de  sus

músculos  oblicuos.  Por  suerte,  porque  si  no  habría  atravesado  el  pulmón

izquierdo y el corazón. La otra había perforado, o al menos pasado hiriendo

de  alguna  forma  el  pulmón  derecho  en  el  tercio  superior,  pues  el  dolor

formaba  una  línea  recta  desde  la  espalda  hasta  el  pectoral,  disminuyendo

su capacidad aeróbica y causándole una sensación de opresión. 

Sin  duda  estaban  aplicándole  el  mínimo  aconsejable  de  analgésicos, 

probablemente  su  enfermera  había  considerado  que  un  delincuente  no

merecía más, pero aunque no era esa la intención, ello contribuía a que su

sistema estuviera reaccionando lo más rápido posible, aunque doliera más, 

a más despierto estaba. 

Pero, ¿por qué le dolía la mano? En especial el meñique derecho, como si

se lo hubiera atrapado en una puerta o algo así. No solían poner en ese dedo

la pinza con el sensor de latidos y de todas maneras el aparato no generaba

dolor,  si  es  que  algo  de  molestia.  Tal  vez  había  sucedido  algo  durante  el

traslado  o  cuando  había  caído  junto  con  Alice,  pero  que  antes  no  había

notado…

-          Hola, mi amor. –Brian seguía muy pálido y no reaccionaba a

su  mano  acariciándole  suavemente  una  mejilla-  ¡No  sabes  lo

mucho que te he extrañado! 

¡Alice!  Gracias  a  Dios,  ella  estaba  bien.  De  todas  maneras  se  escuchaba

triste  y  preocupada.  ¡Mierda!  Quería  poder  abrir  los  ojos  y  decirle  que  la

escuchaba,  que  estaba  feliz  de  haber  evitado  que  la  dañaran.  Sobre  todo

quería poder abrazarla y besarla como se debía. La última vez había apenas

alcanzado a sentir sus labios al unirse con los suyos y luego la nada…

-         

¿Sabes,  Brian?  Esta  mañana  estuvo  por  aquí  tu  padre.  Me

llamó  para  decirme  que  había  pasado  a  revisarte…  -  ¡¿Su

padre?!-  Se  está  portando  muy  bien.  Tiene  toda  su  voluntad

puesta en recuperarte, en merecerse tu cariño…

¿Acaso era posible? ¿Su padre quería…? No, tal vez ella se había

equivocado  y  estaba  asumiendo  algo  que  no  era.  Probablemente

se había confundido, aunque… ¡Dios! Realmente quería que ella

estuviera  en  lo  cierto.  ¡Ufff!  Necesitaba  poder  abrir  los  ojos, 

hablar con ella. 

-          Al menos estuve averiguando y he sabido que el director del

hospital  ha  estado  pendiente  de  tu  caso,  incluso  ha  venido

personalmente  a  evaluarte.  La  enfermera  me  dijo  que  quería

hablar conmigo, que le avisaría ahora…

Bueno,  aquello  parecía  inusual,  pero  si  él  hubiera  llegado  alguna  vez  a

dirigir un hospital, haría lo mismo. Tal vez aquello era una suerte, aunque

algo, no sabía qué, lo incomodaba. 

-         Buenas noches, señorita Cole. Me avisaron que había venido a

visitar a su interno y quería tener unas palabras con usted. 

¡No!  ¡Noooo!  Que  Alice  no  le  hablara,  que  se  alejara  de  aquel  sujeto. 

Nunca podría olvidar esa voz, ¡Jamás! Neilson…

¡Dios!  Ahora  era  necesario  que  despertara,  tenía  que  poder  advertirla, 

ponerla  a  salvo  de  aquel  enfermo.  Tenía  que  lograrlo,  no  podía  dejar  que

Alice corriera peligro. 

-         Buenas noches, ¿es usted el doctor Neilson? 

-          Es un gusto conocerla. No es usual ver que un agente de la ley

se  preocupe  más  allá  de  lo  estrictamente  necesario  de  un

criminal…

-         El caso de… del señor Norton es distinto. 

-          Sea como sea, la política de este hospital, al menos desde que

yo lo dirijo es brindar a todos los pacientes un trato humanitario, 

no importa de quien se trate, política que yo mismo me encargo

de hacer cumplir en esta zona. Como comprenderá, no todos mis

colegas  opinan  que  la  gente  aquí  merezca  un  trato  dedicado  y

compasivo. No al menos quienes son delincuentes. 

-         Entiendo. 

¡Mierda!  Parecía  imposible  que  hubiera  tenido  tan  mala  suerte  de  caer

precisamente en manos de aquel sádico sicópata, que estaba mintiéndole a

Alice seguramente sin siquiera sudar. 

Con Neilson allí, las posibilidades de salir del hospital con bien se habían

reducido  automáticamente  a  cero,  tal  vez  menos,  pero  como  fuera,  tenía

que  conseguir  que Alice  se  mantuviera  lejos  del  maldito  desgraciado  que

no había dudado en hacer hasta lo imposible por arruinarle la vida. 

Brian  se  concentró  todo  lo  que  pudo  para  intentar  poner  hasta  la  más

mínima energía que tuviera en despertarse del todo y poder advertirla, pero

apenas  consiguió  que  la  máquina  que  registraba  su  actividad  cerebral

emitiera  un  insignificante  bip,  junto  con  un  leve  ángulo  en  la  línea  en  el

monitor,  hecho  que  pasó  desapercibido  para  Alice,  no  así  para  Neilson, 

quien  debió  contener  una  sonrisa  perversa  para  no  alertarla,  ni  hacerla

sospechar sobre sus intenciones. 

-         

Señorita  Cole,  comprendo  que  sus  horarios  no  le  permitan

venir  antes,  pero  en  razón  de  ser  ecuánime  con  todos  los

pacientes,  deberé  pedirle  lamentablemente  que  ya  se  retire.  Es

hora de que evalúe al señor Norton y al resto de los enfermos. 

-         Comprendo…

-         

Sin  embargo  si  usted  gusta,  puede  darme  su  número  de

teléfono y tras las evaluaciones, me comprometo a llamarla para

ponerla al tanto de los progresos de este paciente. 

-          ¿En verdad? -¡No! Que Alice no le creyera, aquel maldito la

estaba envolviendo- Es muy amable, gracias. 

-         No hay de que, Alice, ¿no? 

-         Sí. 

-         Tú puedes llamarme Frank. 

-         Dejaré mi número anotado con la enfermera del mesón. 

-         De acuerdo. 

-          ¿Frank, tú… -¡Dios santo! Aquel monstruo había conseguido

hacerla  creer  en  sus  buenas  intenciones,  haciéndola  un  blanco

más fácil al sentirse obviamente más abierta al tener familiaridad

con su médico- …me darías un minuto extra con Brian? 

-         

Por  supuesto.  Comenzaré  mi  ronda  en  el  siguiente  cuarto, 

pero, por favor, no te tardes. 

-         Gracias otra vez. 

Así  que  la  policía  estaba  enamorada  del  conejito.  Bueno,  sería  más  fácil

conseguir  llevársela  a  la  cama  cuando  estuviera  desesperada  por  un  poco

de  empatía.  ¿Y  quién  mejor  para  ofrecérsela  que  el  buen  doctor  de  su

cariñito? O, mejor aún, desconsolada por la muerte de Norton. 

Una  vez  allí,  por  más  buena  que  estuviera,  pensaba  someterla  a  su  antojo

por cometer la estupidez de fijarse en el patético mojigato. 

Sí, no era un mal plan, pero antes iba a hacerle los últimos días de su vida

insoportables a Norton, tanto a punta de tortura física, como sicológica. 

Por suerte el viejo había ido por la mañana, cuando el imbécil aún no salía

del  coma.  Evidentemente  ahora  ya  había  reaccionado,  pero  tan  solo  no

tenía  la  suficiente  energía  para  reiniciar  todos  sus  sistemas,  recuperando

completamente la consciencia. Por suerte, él ya sabía de sobra que hacer en

esos  casos,  conocimiento  que  pensaba  aplicar  nada  más  la  chica  se  fuera, 

meneando  sus  deliciosas  caderas  al  caminar  por  el  pasillo,  como  había

estado fisgoneando por medio del sistema de cámaras del área reservada. 

-         

Siento  tener  que  irme,  pequeño.  Quería  haberme  quedado

haciéndote  compañía  un  rato,  tal  vez  leyéndote  alguno  de  los

libros que has pedido varias veces en la biblioteca del penal, pero

bueno, es por tu bien, para que el doctor Neilson pueda atenderte. 

Pese a que tenía claro que en cuanto hubiera salido del pasillo, aquel buitre

volvería  sobre  él  igual  que  sobre  un  animal  moribundo,  se  alegró  de  que

ella pusiera distancia, donde podría estar más a salvo. 

Alice se inclinó y viendo que nadie estuviera observando, unió suavemente

sus  labios  a  la  comisura  de  los  de  Brian,  donde  el  tubo  del  respirador  los

dejaba  libres,  acariciándolo  y  presionando  despacito  en  un  gesto  plagado

de cariño y esperanza. 

-         

Descansa,  mi  angelito  de  la  guarda.  Mañana  haré  hasta  lo

imposible por venir antes para poder pasar más tiempo contigo. 

Otro  pequeño  bip,  que  Alice  por  su  inexperiencia  médica  no  logró

identificar como una variación en su actividad cerebral, generó diferencias

en  el  registro  de  las  máquinas.  ¿Y  cómo  no?  Si  tan  solo  estando  muerto

Brian  podría  permanecer  impávido  ante  la  dulzura  y  emoción  que  le

transmitía  el  contacto  con  ella,  más  aún,  aunque  fuera  un  breve  y

físicamente engorroso beso. 

-         Hasta mañana, mi amor. 

Por más que hubiera previsto que en cuanto Alice estuviera fuera de vista, 

Neilson  volvería,  no  se  le  ocurrió  siquiera  imaginar  la  forma  en  que

comenzaría  aquella  batalla  en  la  que  estaba  obviamente  en  desventaja,  si

no es que vencido. 

El golpe de su puño sobre el pecho, tras arrancarle de un tirón el tubo del

respirador  de  la  garganta,  y  la  violenta  punzada  por  la  jeringa  cargada  de

epinefrina  que  había  usado  directamente  al  corazón  no  se  comparaba  a  la

sensación  de  haber  corrido  un  kilómetro  en  un  segundo,  evitando  con

dificultad que se levantara, teniendo que sujetarlo Neilson contra la cama, 

utilizando todo su peso y fuerza, incrementada por el golpe energético que

le  había  regalado  el  hecho  de  saber  que  comenzaría  a  atormentarlo  a  sus

anchas. 

-          Bienvenido al mundo de los vivos, conejito, ¡tanto tiempo sin

verte! 

-         ¡Aléjate de Alice, maldito! 

-          Con que estabas escuchando, ¿eh? ¿No te dijo tu papi que eso

es de mala educación? 

-         Eres un…

-          Claro que no te lo dijo. El viejo no te soporta, ni siquiera lo

suficiente para enseñarte modales, pero aquí me tienes a mí para

educarte, jovencito. 

-         

Alej…  -con  una  sonrisa  perversa  en  los  labios  y  mirada

desquiciada,  Neilson  le  puso  una  mano  sobre  la  boca  para

impedirle hablar, además de mantenerlo recostado a la fuerza- …

mmmghhhhhh ghhhhhh. 

-         

Era  mucho  esperar  que  te  estés  quietecito  y  no  incordies, 

¿verdad? –Neilson dejó pasear sus ojos por el rostro angustiado y

enfurecido  de  Brian  con  evidente  diversión,  continuando  con  su

perverso  escrutinio  por  su  torso,  que  pese  a  estar  en  gran  parte

vendado,  dejaba  ver  abiertamente  el  desarrollo  físico  que  había

tenido en esos años- Ya veo por que nuestra dulce Alice está tan

preocupada  por  ti. Apuesto  a  que  te  la  estás  tirando  y  a  la  muy

zorrita le encanta manosearte entero… No es bueno que le hayas

arruinado  la  diversión  viniendo  a  parar  aquí.  Va  a  necesitar  a

alguien  que  pueda  satisfacerla  mientras  te  recuperas. Yo  podría

ayudarte con eso con mucho gusto…

-         ¡Mghhhhhhhhh! Ghhhhhhhhhhhh nnnnnnnghhhh

-         No, lo siento, no entiendo tus balbuceos, conejito. 

Brian  apenas  podía  moverse.  Por  más  que  la  adrenalina  que  Neilson  le

había inyectado lo había despertado de golpe, seguía demasiado débil para

superar  la  fuerza  del  desgraciado  maniático  que  debía  estar  cargando  al

menos  con  unos  veinticinco  kilos  de  sobrepeso  desde  aquella  fatídica

noche  en  que  lo  había  obligado  a  cometer  el  espantoso  crimen  que  lo

mantenía preso, además de su gran contextura natural, sumado al hecho de

que  sus  muñecas  estaban  esposadas  a  las  firmes  barras  de  hierro  de  la

cama,  especialmente  acondicionada  para  pacientes  a  los  que  hubiera  que

mantener imposibilitados de moverse. 

Ni siquiera prestaba atención a las feas lesiones que se estaba haciendo en

las muñecas al forcejear contra las ligaduras. Lo único que le importaba en

la vida en esos momentos era poner a Alice a salvo, costara lo que costara. 

Neilson  estaba  disfrutando  en  grande  el  ser  causante  y  testigo  de  los

inútiles esfuerzos de Brian de oponérsele, habiendo tomado la precaución

antes de despertarlo de la forma más violenta que se le había ocurrido, de

usar  unas  especies  de  grilletes  de  neopreno  cerrados  con  velcro  que  se

utilizaban para restringir el movimiento de las piernas de los pacientes al

sujetarlos de los tobillos a la barra inferior de la cama. 

Desesperado por imposibilidad de hablar o moverse y ante el peligro al que

Alice  se  expondría  al  acercarse  a  Neilson  para  poder  estar  al  tanto  de  su

salud,  recorrió  el  cuarto  con  la  mirada,  buscando  cualquier  forma  para

conseguir liberarse y, aunque fuera, ponerla sobre aviso. 

Allí  no  había  nada,  ningún  objeto  que  pudiera  alcanzar,  ninguna  persona

que  lo  pudiera  ayudar.  Lo  único  que  consiguió  captar  fue  la  mirada  de

alguien  que  observaba  en  silencio  y  con  horror  la  escena  desde  el  cuarto

que se ubicaba justo frente al suyo. 

¡Dios!  Si  tan  solo  esa  persona  pudiera  hablar  con  Alice,  advertirle  que

Neilson no quería cooperar e informarla, que buscaba hacerle daño…

Con  Norton  prácticamente  a  su  merced,  manteniéndolo  casi  en  silencio, 

salvo por algunos gemidos y palabras ahogadas por  su  mano,  acomodó  la

otra  en  su  garganta,  haciendo  presión  para  dificultarle  la  respiración, 

gozando el hecho de desesperarlo aún más antes de que la falta de sangre, 

de fuerzas y de oxígeno lo hicieran comenzar a menguar la energía de sus

movimientos,  quedándose  prácticamente  en  silencio,  soltando  tan  solo

cuando estaba a punto de desmayarse. 

-          Muy bien, conejito, suficiente por hoy. –Neilson sabía que no

iba  a  hablar,  la  necesidad  de  usar  su  nariz  y  su  boca  para  jalar

oxígeno a sus pulmones le daría unos cuantos segundos libres de

esa molestia- Te cuento. Ahora voy a volver a ponerte en coma, 

por si el estúpido de tu viejo insiste en venir a meter sus narices

en  lo  que  no  le  importa.  Pero  no  me  voy  a  quejar. Aprovecharé

este  tiempo  para  camelármelo  y  ganarme  su  confianza,  después

de  todo,  hace  años  que  no  consigue  un  buen  especialista  en

traumatología  para  su  clínica  y  a  mí  me  encantaría  ocupar  tu

lugar  en  todo…  especialmente  entre  las  piernas  de  tu  sabrosa

policía. 

-         Hhhhaaaaa …hi… hhhjo… dhhe…

-          Shhhh, a dormir ahora, jovencito. Mañana vendré nuevamente

a despertarte para que conversemos. 

-         Tehhhh… v… voy…hhhhaaaaaa…

-         

Buenas  noches,  corazón.  –con  una  maquiavélica  sonrisa

mientras  le  inyectaba  una  sustancia  directamente  en  la  garganta

que  lo  adormeció  de  inmediato,  Neilson  se  dio  el  gusto  de

besarlo  cruelmente  en  la  frente  antes  de  que  perdiera  la

consciencia otra vez- Fue un placer. 

Capítulo 9

Alice  no  lograba  conciliar  el  sueño.  El  hecho  de  que  Brian  aún  no

despertara  la  mantenía  inquieta,  dando  vueltas  en  la  cama,  acalorada, 

sintiendo  como  el  sudor  cubría  su  piel.  Por  más  que  había  girado  la

almohada para acomodarse sobre el lado fresco, no había manera de poder

relajarse. Entonces decidió cerrar sus ojos y dejar que la visión de él en su

mente la reconfortara. Sin poder evitarlo, pensó en su cuerpo, en la forma

en que algún rizo rebelde le acariciaba la frente y como se mordía el labio

inferior  con  ansias,  como  un  chiquillo  mientras  le  contaban  un  cuento

emocionante, escuchándola atentamente cuando le contaba alguna anécdota

que lo mantuviera en suspenso. 

Poco a poco las imágenes fueron pasando desde lo más inocente y trivial a

escenas cada vez más cargadas de erotismo, imaginándolo al ejercitarse en

el  patio,  con  sus  atractivos  músculos  en  tensión,  bañado  de  sudor  y

acariciado por el sol, al alzar la barra de pesas tumbado sobre un banco… o

mientras frotaba vigorosamente su piel con la pequeña barra de jabón que

les  daban  mientras  el  agua  corría  por  su  cuerpo,  dándose  prisa  para

aprovechar los escasos cinco minutos que tenía para asearse. 

Al  imaginarlo  finalmente  desnudo,  excitado  y  con  sus  propias  piernas

alrededor  de  su  cintura  mientras  él  le  recorría  la  mandíbula,  el  cuello  y

más  con  la  lengua,  no  pudo  evitar  que  sus  manos  compensaran  en  su

solitaria piel el lugar que ella deseaba que Brian estuviera ocupando en ese

mismo  momento  en  su  cama,  hallándose  ya  húmeda  y  preparada  para

recibirlo,  su  clítoris  exigiendo  atención,  con  sus  pechos  hinchados  y

calientes,  coronados  por  los  pezones  excitados  y  endurecidos  a  más  no

poder,  haciéndose  tan  real  su  fantasía  que  en  un  momento  pudo  sentir  el

peso  de  otro  cuerpo  haciendo  crujir  la  cama,  acomodándose  entre  sus

piernas abiertas, apoyando la húmeda punta de su ansioso y duro miembro

a las puertas de su sexo, aspirando hondo para deleitarse con su masculino

aroma,  abriendo  los  ojos  y  lanzando  un  grito  que  inmediatamente  fue

ahogado cuando Neilson le cubrió la boca con la mano al darse cuenta  de

que no era Brian,  penetrándola con violencia, causándole dolor y miedo…

¡Dios, necesitaba despertar! Ni la mas horrible de sus anteriores pesadillas

lo  había  angustiado  hasta  ese  punto  y  la  razón  era  obvia.  Por  más  fuerte

que  fuera  su  propio  instinto  de  supervivencia  y  auto  conservación,  sentir

que  Alice  estaba  en  peligro  o  derechamente  sufriendo  era  algo  más

poderoso que él. 

Tanto  consciente  como  inconscientemente  sabía  que  debía  salir  de  aquel

estado para poder ponerla a ella a salvo. Debía sobrevivir lo suficiente para

asegurarse de que Neilson jamás pudiera hacerle daño. 

Si  conseguía  eso,  luego  se  entregaría  a  lo  que  fuera  que  el  destino  le

tuviera  preparado,  aunque  el  precio  fuera  el  no  alcanzar  a  ser  feliz  a  su

lado. Ella tendría toda la vida por delante para olvidarlo y superarlo, para

tener  una  existencia  plena,  lo  que  con  Neilson  alrededor,  acechándola

como un chacal con ansias de sangre, nunca sería posible. 

Si  alguna  vez  había  sospechado  que  Neilson  era  simplemente  malo  y

ambicioso,  tras  la  demostración  de  aquella  noche,  tenía  claro  que  su

crueldad superaba la sanidad mental, e imaginar a Alice sometida siquiera

tangencialmente  a  ello  le  producía  un  nivel  tan  alto  de  angustia  y

desesperación que, pese a estar poderosamente sedado, le dolía cada célula

del cuerpo. 

-         

Tranquilo,  el  demonio  blanco  se  ha  ido,  estamos  a  salvo, 

necesitas descansar…

¡Pobre  ángel!  El  demonio  blanco  se  había  divertido  martirizándolo  y  ni

siquiera al esfumarse había permitido que consiguiera conciliar el sueño en

paz.  Seguramente  desde  su  repugnante  madriguera  le  enviaba  horribles

pesadillas al hermoso emisario celestial que había caído en sus malévolas

zarpas. 

Una  vez  que  le  había  arrancado  dolorosamente  las  alas,  al  maldito  no  le

habría  costado  someterlo  por  amor  y  lealtad  a  aquella  chica  que

custodiaba. 

Tenía  grabada  en  la  retina  la  visión  de  sus  maravillosos  e  inocentes  ojos

azules  cargados  de  desesperación,  buscando  por  cualquier  medio  un

posible escape de los manejos del maléfico demonio para poder continuar

protegiendo a la muchacha. 

Sería prácticamente imposible ayudarlo. En carne propia sentía el dominio

y  el  poder  de  aquel  satanás,  manteniendo  su  cuerpo  reducido  y

atormentado, aunque no podía compararse a la tortura a la que sometía al

ángel herido, al que estaba decidido a destruir. 

Pero el bien debía alguna vez triunfar sobre el mal. Aunque se arriesgara, 

haría algo. 

-          Buenas días, doctor Norton. No habíamos tenido el gusto de

ser presentados. Mi nombre es Frank Neilson y soy el director de

este  hospital.  –una  mano  húmeda  y  temblorosa,  algo  bastante

impráctico  en  un  médico,  acaparó  la  suya,  agitándola

incómodamente- Es para nosotros un verdadero honor tenerlo por

nuestro sanatorio. 

-          No tiene nada que agradecer. Evidentemente he venido aquí

para atender a mi hijo. 

-          Por  supuesto,  se  entiende.  Un  hombre  ocupado  como  usted

tiene otras prioridades, pero sea cual sea el motivo, su presencia

es un buen síntoma para nuestro establecimiento de salud. 

-          En tal caso… -aunque el tipo estaba claramente sobándole el

lomo,  no  por  eso  despreciaría  sus  favorables  comentarios, 

especialmente  porque  no  podría  continuar  pendiente  de  Brian  si

el director del hospital público decidía impedírselo. Y arriesgarse

a  ello  simplemente  porque  no  toleraba  a  los  lame-culos  no  era

buena idea en esos momentos, al contrario, mejor sería mantener

de su parte a aquel desagradable e ineludible lambiscón- …creo

que podría echar una mano de vez en cuando a cambio de poder

continuar  atendiendo  a  Brian,  para  lo  cual  es  indispensable  que

mantenga  a  su  disposición  el  respirador  por  el  tiempo  que  sea

prudente, ¿le parece? 

-         ¡Oh, por supuesto! No hay ni que decirlo. El joven Norton será

asistido  artificialmente  todo  el  tiempo  que  sea  necesario. 

Confiemos  en  Dios  que  prontamente  pueda  valerse  por  si  solo, 

pero  por  mi  parte,  puede  contar  con  la  infraestructura  e

implementación  necesaria  para  el  cuidado  de  su  hijo

indefinidamente. 

Muy  bien,  como  primer  paso  ya  tenía  al  viejo  cogido  de  las  bolas  para

mantener  vivo  al  conejito.  ¡Si  supiera  aquel  idiota  que  el  respirador  era

absolutamente innecesario! Por supuesto que la máquina era urgentemente

requerida  para  otros  pacientes,  pero,  después  de  todo,  si  algunos

pobretones  pasaban  antes  a  mejor  vida,  menos  indeseables  habría  para

compartir el oxígeno del planeta. 

-         

Es  usted  muy  amable,  doctor  Neilson…  ¿Cuál  es  su

especialidad? 

-          Traumatología, de hecho, -debería mantener la boca cerrada, 

pero  eran  pocos  los  riesgos  y  mayor  la  diversión  de  llevar  las

situaciones  al  límite,  burlándose  en  la  cara  de  todos  aquellos

imbéciles- Brian y yo trabajamos codo a codo un tiempo aquí. Es

en  verdad  una  tragedia  lo  que  sucedió  con  él.  Ni  se  imagina  lo

mucho que nos ha hecho falta su increíble talento y dedicación…

Así  que  Brian  había  trabajado  allí  con  chupamedias...  Bueno,  después  de

todo aguantar al sujeto podría rendir sus frutos si conseguía cualquier tipo

de información que pudiera ayudarlos a resolver el misterio que envolvía a

la noche en que Brian se había visto forzado a cometer… ¡Dios! Su pobre

hijo,  con  lo  bueno  que  era,  teniendo  que  hacer  aquellas  atrocidades  por

protegerlo…

Con mayor razón se decidió a seguirle la corriente a Neilson. Lo que fuera

que  pudiera  hacer  por  Brian,  para  conseguir  que  lo  absolvieran  y

recuperara su libertad, lo haría. Al menos ahora pensaba comportarse como

un padre debería haberlo hecho desde un principio. Desde siempre. 

-         

No  ha  de  ser  ajeno  a  su  conocimiento  entonces  que  las

relaciones  con  mi  hijo  siempre  han  sido  tensas.  –lo  mejor  sería

actuar  con  cautela,  sin  delatarse,  ni  parecer  demasiado

comprometido con la idea de que Brian era inocente- Estoy aquí

para  velar  por  su  salud,  sin  embargo  no  comparto  en  nada  su

actuar. Lo que él hizo fue atroz y eso no ha cambiado. 

-          Entiendo. Nunca pude comprender por qué pasó lo que pasó. 

Su  hijo  lo  tenía  todo,  aunque  aparentemente  quería  más…

Disculpe  por  ser  tan  honesto  con  un  tema  profundamente

sensible. 

-         No se preocupe, yo opino igual. 

-          Bueno, al menos parece que ha comenzado a reformarse para

bien. Anoche  me  topé  con  su  custodia,  la  señorita Alice  Cole  y

ella parece tener una buena opinión de Brian. 

-         

Ya  sabe,  a  las  mujeres  siempre  les  llaman  la  atención  los

sujetos conflictivos…

-         

Es  verdad.  Bueno,  doctor,  debo  dejarlo  ahora.  Espero  que

Brian  presente  pronto  avances  positivos  en  su  condición. Y  sea

bienvenido aquí cuando lo desee, estoy a su entera disposición. 

-         Muchas gracias. 

Aunque hubiera intentado replegarse para no sentir aquella mano grande y

evidentemente  masculina  tocándolo,  no  habría  podido  hacerlo.  Una  vez

más  estaba  en  el  límite  entre  la  consciencia  y  el  coma,  con  su  mente

funcionando a toda máquina y su cuerpo sin respuesta alguna. 

Pero aquel toque no le hacía daño, ni era perverso. 

Quien  le  había  puesto  una  mano  en  la  cabeza  y  acariciado  suavemente  lo

hacía con afecto, transmitiéndole el alivio de unos minutos de calma. Eso

hasta escuchar su voz. 

-         Hola, hijo…

¿Era un sueño esto o algo real? La voz de su padre estaba cargada de cariño

y preocupación. No era que le extrañara el amor de su padre. Brian siempre

había  sabido  que  lo  quería,  sin  embargo  nunca  se  había  sentido  libre  de

expresárselo.  Tal  vez  el  haberlo  visto  al  borde  de  la  muerte  había  hecho

que  reaccionara  por  fin,  desprendiéndose  de  la  jaula  de  su  propio  dolor

para darse cuenta que el ser amoroso con su hijo no empañaba la memoria

de su esposa, al contrario. Al ser afectuoso con Brian, honraba más que de

ninguna  otra  forma  su  recuerdo,  entregando  la  enormidad  de  los

sentimientos  que  habitaban  su  dolido  corazón  al  regalo  de  amor  que  ella

había dejado en esta vida para él. 

-          ¿Sabes? Aunque será difícil al principio, no puedo esperar a

que despiertes y poder suplicarte tu perdón. Tu padre ha sido un

viejo  necio,  un  completo  imbécil  y  yo  entendería  y  aceptaría  si

no quisieras dármelo…

No era necesario. No había nada que perdonar. Olvidaría lo que fuera con

tal de poder mirar por primera vez desde que tenía memoria a los ojos de

su  padre,  sin  miedo  al  rechazo,  para  poder  abrazarlo  y  reír  juntos.  Quería

contarle  tantas  cosas…  Pero  no  era  el  momento.  ¡No!  Lo  que  necesitaba

ahora era poder darle alguna señal a su padre para que supiera lo que estaba

sucediendo. También él estaba en peligro con Neilson alrededor. 

Si  pudiera  hacer  que  notara  un  movimiento,  algún  cambio  en  los

indicadores  que  estaban  registrando  sus  signos  vitales,  tal  vez  entonces

pudiera comunicarse. Después de todo si Neilson había podido despertarlo, 

con mayor razón Robert Norton podría hacerlo. 

Sin  poder  respirar  profundo  voluntariamente  a  causa  del  respirador  para

lograr  un  máximo  de  concentración,  reunió  hasta  la  última  brizna  de

energía que sintiera en su cuerpo para aplicarlo en acelerar su corazón, sin

embargo  pese  a  sentirlo  bombear  más  a  prisa,  la  maquina  continuaba

indicando  un  latir  lento  y  frágil.  Ni  hablar  del  sensor  que  registraba  su

actividad cerebral, al borde de la línea recta. 

¡Aquello era imposible! Si tan sólo con el estado de angustia en el que se

hallaba la máquina debería haber enloquecido. 

-          Me voy ahora a hablar con el padre Joseph. Con su ayuda y la

de Alice vamos a descubrir lo que pasó, Brian, ya verás. Vamos a

cazar al infeliz que te puso en aquel horrible dilema y lo vamos a

desenmascarar para que recuperes tu libertad. –una vez más, ésta

con  desesperación  al  darse  cuenta  que  no  podía  realizar  ni  el

menor  movimiento  para  alertarlo,  su  padre  acarició  su  fría

mejilla-  ¿Ves?  Debes  regresar  pronto  con  nosotros.  Alice  te

quiere  y  mereces  ser  feliz  con  ella. Y  yo  necesito  decirte  tantas

cosas…

¡No!  Ellos  no  debían  revolver  las  aguas.  Si  Neilson  tenía  cualquier

sospecha, podría hacerles mucho daño y esa idea se le hacía simplemente

insoportable. 

Con  una  última  caricia  en  su  pelo,  su  padre  salió  de  la  habitación, 

dejándolo  al  borde  de  la  desesperación,  sin  comprender  por  qué  las

máquinas no funcionaban correctamente. 

Aunque  después  de  todo  la  respuesta  era  obvia.  Neilson  debía  tenerlas

alteradas, sobre todo sabiendo que Norton padre estaba acudiendo a revisar

a su hijo a la espera de cualquier progreso. 

Tenía que pensar en una posibilidad que funcionara. Ya era algo de vida o

muerte. 

-         Padre, ¿cómo está? 

-         Muy bien, hija, con el favor de Dios. 

-         ¿Ha podido ver hoy a Brian? 

-          En el hospital me han dicho que debo tener una autorización

firmada por ti para poder entrar a esa dichosa zona reservada. Y

luego  debe  ser  el  director  del  hospital  quien  me  permita  las

visitas por no ser familiar directo de Brian. 

-          No sabe los malos recuerdos que eso me genera. Por favor, 

permítame redactar la autorización inmediatamente para que esto

se solucione en seguida. 

-         Gracias. 

-          Dentro de un rato iré a verlo y usted podría acompañarme, así

el  doctor  Neilson  seguramente  dará  sin  dudarlo  el  permiso  para

que ingrese a la zona. Él está muy al pendiente de Brian. Anoche

mismo  me  llamó  para  contarme  que  había  estado  un  rato

estimulándolo para acelerar su salida del coma. 

-         ¿Neilson? 

-         Sí, el director del hospital. 

-         Me suena su apellido…

-          Hablamos un buen rato. Me comentó que había trabajado con

Brian  hace  años  en  el  mismo  hospital  en  el  que  se  encuentra

ahora. Tal vez él le habló de Frank alguna vez…

-          Puede ser. O tal vez yo mismo lo conozca. He estado algunas

veces por allí visitando a los enfermos. 

-          He pensado que él podría ayudarnos a descubrir a la persona

que inculpó y amenazó a Brian. 

-          Es  una  buena  posibilidad,  sin  embargo  debemos  estar  muy

atentos y precavidos, hija. No vaya a ser que por error el doctor


Neilson ponga sobre aviso al culpable. 

-          Tiene razón. Aunque él nos quiera ayudar, podría sin querer

dejarnos en evidencia y eso pondría en peligro a Brian. ¿Sabe? 

-         Dime. 

-         

En  vistas  que  todo  ocurrió  en  la  morgue  de  ese  mismo

hospital,  todos  los  días  los  paso  orando  porque  aquel  monstruo

no se esté paseando cerca de nuestro muchacho…

-         ¡Que Dios te escuche y el diablo se haga e sordo! 

¡La  muchacha!  Sí,  la  había  escuchado  desde  lejos  hablando  con  aquella

arpía que custodiaba las puertas. Y venía acompañada de alguien más. Por

su voz calmada y reconfortante, ¿podría ser…? 

-          Perdón por no haberte podido visitar antes, Brian. Estuve aquí

temprano,  pero  solo  hasta  ahora  conseguimos  la  autorización

gracias  a  Alice.  Pero  a  partir  de  ahora  me  tendrás  por  aquí

durante todas tus horas de visita, ¿bueno? 

¡Sí! La muchacha venía en compañía del propio San Pedro. Probablemente

él sería capaz de ayudar al ángel contra en demonio blanco. Para el Santo

Padre  sería  evidente  el  aura  azufrada  que  rodeaba  al  maligno  y  no  podría

continuar con sus engaños. 

¡El padre Joseph! Por más que le alegraba la presencia de su leal amigo y

consejero, eso significaba que también entraría al círculo de personas que

estuvieran en peligro cerca de aquel demente. 

-         Alice…

-         Dígame, padre. 

-         Brian nos escucha. 

-         ¡¿Qué dice?! 

-         Mira sus manos. 

-         Están quietas. 

-         

Están  empuñadas.  Alguien  en  coma  no  tendría  las  manos

empuñadas. 

-          No lo sé, pero en seguida se lo preguntaré a Frank. Si me da

un momento, iré a hablar con él. 

-         Aquí te espero. 

¡Mierda!  Tendría  que  dejar  de  estar  pendiente  del  monitor  donde  se

transmitía lo que captaban las cámaras, dejando al metiche del cura con el

santurrón sin vigilancia mientras hablaba con Alice. 

Aquella  zorrita  esperaría  lo  que  fuera  necesario  hasta  que  saliera  para

decirle lo que fuera que estaba pensando decirle, como había anunciado su

secretaria y si se tardaba demasiado, tal vez sospecharía algo. O peor aún, 

el  sedante  perdería  del  todo  su  efecto  con  el  cura  al  lado  y  sus  planes  se

desmoronarían.  Debía  atenderla  lo  más  rápido  posible  y  despacharlos

pronto.  Estaba  deseando  desde  hace  horas  poner  en  práctica  todas  las

nuevas diversiones que tenía en mente para Brian. 

-         Pssst…

-         ¿Eh? 

-         ¡Shhhh! 

El  padre  Joseph  había  escuchado  el  ruido  y  luego  lo  habían  compelido  a

mantenerse en silencio…

Tras  comprobar  que  aquello  no  provenía  del  cuarto  de  Brian,  salió  al

pasillo,  pero  allí  no  había  nadie.  Volvía  al  cuarto  cuando  vio  un  papel

arrugado  en  el  suelo.  Sin  pensarlo,  recogió  aquello  que  parecía  una

servilleta  que  alguien  había  arrojado  tras  limpiarse  la  boca  y  al  no

encontrar  un  papelero  para  arrojarla,  se  la  echó  al  bolsillo.  Ya  la

descartaría luego. 

-          Buenas noches, padre. Me contó Alice que ha pensado usted

que Brian empuñó sus manos a propósito para indicarnos algo…

-Alice  había  vuelto  en  compañía  de  un  sujeto  alto,  pasado  de

kilos,  vestido  en  una  bata  blanca-  Lamento  decirle  que  ello  ha

sido un reflejo involuntario que se manifestó al momento de caer

en coma. Podemos suponer que la tensión y el natural instinto de

auto  conservación  al  recibir  los  disparos  lo  llevó  a  tomar  una

posición  defensiva  y  sus  músculos  no  han  recibido  orden  de

relajarse desde entonces… Lo siento. 

-         Entiendo. 

-          Bueno, como bien Alice sabe, a esta hora realizo mi ronda de

rutina en esta zona, por lo que debo pedirles que se retiren. Más

tarde te llamaré si noto cualquier cambio, ¿bueno? 

-         Sí, gracias. 

-         Buenas noches. 

¡Mierda! Eso había estado cerca. Claro que él había empuñado las manos

en respuesta a su presencia. Por suerte tenía una mente ágil para inventar

explicaciones… y perversa para concebir diversiones, eso sí. 

-         Conejito, apróntate, ya es hora de despertar…

Capítulo 10

Otra vez el demonio blanco se regodeaba ante el ángel de su maquiavélico

y  perverso  poder.  El  cuerpo  del  maligno  le  impedía  ver  lo  que  estaba

haciendo,  pero  fue  evidente  el  momento  en  que  su  víctima  había

reaccionado a sus pérfidas acciones por el sonido metálico de las cadenas

que lo mantenían sujeto al altar mientras intentaba liberarse. 

Debía  poner  atención  y  captar  cualquier  detalle  que  pudiera  servir  para

ayudarlo. Sabía que si el ángel lograba escapar o si era rescatado, volvería

con su ejército celestial a ayudarlos a todos en aquel desdichado lugar. 

Esperaba que San Pedro hubiera conseguido recibir el recado enviado con

la  paloma  mensajera  que  había  logrado  liberar  sin  que  fuera  interceptada

por  el  macabro  guardián  de  ese  trozo  de  inframundo  en  el  que  estaban

relegados. 

-         Bienvenido de regreso, joven Norton. 

Justo tras el violento impacto del puño de Neilson clavando con fuerza la

jeringa  cargada  de  adrenalina  directa  al  corazón  con  el  que  lo  hacía

reaccionar frenéticamente, un segundo pinchazo en su garganta no tardó en

hacerse sentir, poniéndolo a tirar nuevamente de las esposas con todas sus

fuerzas,  consiguiendo  tan  solo  herirse  las  muñecas  con  sus  romos  filos

metálicos. 

-         

Hoy  vamos  a  divertirnos  un  rato  más,  ¿sabes?  Acabo  de

infiltrar la base de tus cuerdas vocales con un relajante muscular

que  evitará  llamar  la  atención  de  molestos  curiosos  con  tus

ingratos reclamos. 

-         ¡Mghhhhhh! 

-         Lo siento, conejito, no logro entenderte…

-         Mffffff ghhhhhhhhhhh…

-         ¿Eh? –sabiéndose a salvo, se acercó hasta el punto máximo de

desplazamiento  de  Brian  para  mofarse,  inclinándose  como  si

quisiera escuchar más de cerca para entenderlo- ¿Qué dices? 

-         Hhhmmmmmm… ¡Ggggghhhhhhh! 

-          No,  nada.  Más  vale  que  te  calmes,  te  estás  haciendo  daño. 

Mírate las manos, por favor. 

¡Maldito  demente!  Seguramente  aquel  asqueroso  cobarde  jamás  se

atrevería a enfrentarse a él como un hombre, en igualdad de condiciones. 

Pese a ser consciente de la crueldad y el desequilibrio mental de Neilson, a

Brian  le  costaba  concebir  que  alguien  pudiera  ser  tan  siniestro,  peor  aún, 

siendo un médico. 

Frank Neilson era un total sicópata. 

La siguiente media hora disfrutó con la mirada inyectada de sangre por el

placer  de  la  tortura,  sin  embargo  no  fue  tal  como  lo  había  planeado. 

Aunque  era  evidente  que  estaba  infringiéndole  dolor  a  Brian,  su  propio

plan de impedirle el habla le restaba intensidad al momento. 

Eso, sumado al hecho de que Brian hizo su mayor esfuerzo por no darle la

satisfacción  a  Neilson  de  quejarse  o  gemir,  cerrando  los  ojos  y  apretando

los  dientes,  estándose  lo  más  quieto  posible.  Sabía  que  no  conseguiría  un

gramo  de  compasión  de  aquel  sujeto,  por  lo  que  se  le  hizo  indispensable

poner toda su fuerza de voluntad en disminuir al máximo su deleite. 

-         De acuerdo, entiendo, no vas a suplicar, ¿verdad? 

Brian tan solo lo observaba para luego quedarse viendo al techo, sin darle

siquiera el gusto de responder. 

-         

No  hay  problema,  conejito.  Soy  un  hombre  paciente  y  aún

pienso tenerte unos días por aquí antes de que sorpresivamente tu

estado empeore y luego… bueno, ya sabes. 

De  espaldas  a  Brian  y  tras  colocarse  guantes  quirúrgicos,  sobre  una  mesa

aprontó  unos  vendajes,  humedeciéndolos  con  una  sustancia  incolora  es

inodora, dejando sus preparativos listos para ser usados tras inyectarlo en

ambos brazos para que no pudiera moverlos. 

Con  la  misma  aguja  pinchó  las  yemas  de  sus  dedos,  aplicando  las  vendas

en  sus  muñecas  heridas  por  las  esposas,  cuando  notó  que  ya  no  podría

quitárselos pese a seguir consciente. 

-          Muy bien, Norton, con los relajantes musculares vas a estarte

muy quietecito, pero de todas maneras tendrás horas de diversión

con  el  irritante  que  contienen  las  vendas.  Todo  dependerá  del

interés  que  tenga  en  tu  salud  tu  hermosa  noviecita  la  policía. 

Antes de despertarte le envié un mensaje de texto para invitarla a

cenar  y  poder  conversar  de  ti.  Necesito  averiguar  lo  que  sabe

sobre el asuntito que tú y yo tenemos…

Pese  al  fuerte  efecto  de  los  relajantes,  Neilson  se  quedó  atónito  al  verlo

forcejeando  aún,  sumado  al  terrible  ardor  que  eso  debía  estarle

produciendo en sus lastimadas muñecas. 

No debía subestimarlo, por lo que para mayor seguridad, llenó otra jeringa

de  relajante  muscular  y  lo  depositó  en  el  suero  que  le  estaban

administrando,  consiguiendo  que  al  fin  dejara  de  moverse,  pese  a  la

evidente ira y desesperación en su mirada, lo que le arrancó a Neilson una

desalmada sonrisa de triunfo. 

-          Si que estás bien enamorado, ¿no, conejito? No te preocupes, 

no  pienso  desamparar  a  tu  chica  cuando  esté  desconsolada

llorando  tu  paso  al  más  allá.  –con  mirada  demencial  y  aún

llevando los guantes, Neilson lo agarró por las muñecas, frotando

insistentemente las vendas contra las heridas abiertas, haciéndole

imposible  contener  un  jadeo  profundo  de  dolor,  acercándose

tanto  que  pudo  sentir  el  calor  del  aliento  del  desquiciado  sobre

sus propios labios- Pero mientras tanto no es justo que una mujer

tan bella esté desatendida. Tal vez quiera darme alguna prueba de

su voluntad de protegerte, acudiendo a mí esta misma noche…

Aunque  Brian  había  podido  tragarse  casi  todo  el  dolor  de  los  largos

minutos bajo el tormento de Neilson, aquellas palabras consiguieron rasgar

su  coraza,  necesitando  su  cuerpo  liberar  aunque  fuera  un  mínimo  de

tensión, lo que se materializó en sus hermosos ojos plagándose de lágrimas

que corrieron por sus mejillas. 

-          ¡Así me gusta, mi niño! Buen chico… Volveré cuando Alice

me  lo  permita,  o  sea  cuando  me  suelte,  tú  entiendes…  Vendré

para  contarte  los  detalles  y  luego  dejarte  dormir.  Por  ahora

disfruta de las sensaciones cada vez más intensas de mi regalo. 

¡Pobre  Brian!  Cuando  por  fin  una  chica  que  lo  merecía  y  quería  hacerlo

feliz,  y  cuando  su  padre  había  logrado  vencer  sus  propios  temores, 

dispuesto ahora a brindarle su cariño, ¿tenía que suceder lo de la fuga? 

Su propia fe le impedía renegar de las decisiones divinas, sin embargo no

conseguía permanecer en la simple aceptación de hechos que se le hacían

demasiado  duros  e  inmerecidos  para  su  amigo.  El  Señor  seguramente

tendría mucho más claros que él sus motivos para que las cosas se dieran

así,  sin  embargo  la  delgada  línea  que  actualmente  separaba  la  bondad  y

generosidad  de  Brian  del  martirio  era  demasiado  para  su  comprensión

humana. 

Aquella sería otra noche de dar vueltas en la cama tras orar porque todo se

solucionara  para  bien  del  joven  doctor.  Era  la  persona  que  conociera  que

más se merecía ser feliz. 

Con un suspiro, se apoyó en el marco de la puerta de su cuarto y se metió

las manos al bolsillo para coger su denario cuando se encontró el arrugado

papel del pasillo del hospital. 

Sin  mayor  asunto,  lo  arrojó  hacia  el  papelero  que  tenía  junto  a  su

escritorio,  pero  no  consiguió  apuntarle,  debiendo  inclinarse  con  cierta

molestia en sus rodillas para recogerlo y ponerlo dentro del cesto. Fue en

ese  momento  que  se  dio  cuenta  que  los  manchones  no  eran  suciedad  de

comida, sino que tenían forma aparentemente intencional. 

Con  cuidado  para  no  romperlo,  desplegó  el  papel  tisú  de  la  servilleta, 

comprobando sus suposiciones. Pese a lo infantil del dibujo, alguien había

querido  representar  dos  personajes  en  él.  Un  hombre  alado,  posiblemente

acostado o muerto, al cual algo parecido a un minotauro con una cruz roja

en la capa, había estrangulado con sus garras. 

-         ¡Vaya imaginación! 

Estaba  a  punto  de  volver  a  arrugar  el  papel  y  tirarlo  por  fin  a  la  basura, 

pero  una  extraña  sensación  le  impedía  hacerlo.  Era  muy  parecido  al  deja

vu,  pero  normalmente  algo  así  habría  sido  inmediatamente  olvidado,  sin

embargo este sentimiento era persistente y algo angustiante. 

Alguien en esa abandonada sección del hospital estaría teniendo de seguro

unas feas pesadillas. Si podía aliviar algún alma atormentada al ir a ver a

Brian, valdría doblemente la visita. 

Con  ello  en  mente  y  tras  rezar  el  rosario,  pidiendo  por  los  enfermos,  en

especial  por  su  muchacho,  el  padre  Joseph  se  durmió,  teniendo  extraños

sueños  sobre  hombres  alados  de  ojos  azules  y  minotauros  intentando

atraparlos, furiosos al no conseguirlos desde un suelo en llamas. 

-         Buenas noches, Alice. Me alegra que aceptaras mi invitación. 

-          Gracias a ti, Frank. Te estás tomando molestias conmigo que

están fuera de tu deber. 

-         No es ninguna molestia, al contrario. Me parece muy loable la

preocupación que demuestras por mi amigo Brian. 

-         ¿Tú y Brian eran amigos? 

-         Por supuesto. Trabajábamos codo a codo todos los días. 

-         ¿Y nunca lo visitaste en la cárcel? 

-          Bueno… -¡Mierda! Tendría que irse con mucho cuidado para

no  meter  la  pata  y  que  ella  pudiera  dudar  de  sus  “nobles  y

desinteresadas”  intenciones-  Debo  confesar  que  aunque  se  me

hizo  muy  difícil  creer  que  él  pudiera  haber  hecho  algo  tan

macabro como lo que hizo, le di el beneficio de la duda hasta que

todo  se  comprobó.  Si  hubiera  existido  la  menor  duda  de  la

culpabilidad de Brian, te aseguro que habría movido cielo y tierra

para ayudarlo. 

Alice  asintió  en  silencio. Aparentemente  se  había  tragado  su  explicación

por completo. 

Neilson agradeció que la mesera se acercara a ofrecerles distintas clases de

café,  acompañados  de  dulces  de  la  sección  de  repostería  o  un  surtido  de

sándwiches calientes y fríos, para bajarle la tensión al momento. 

Aunque unos minutos antes se habría comido una vaca entera, estimulado

por  el  placer  de  haber  conseguido  quebrar  la  voluntad  de  Brian  con  su

malevolencia,  al  igual  que  la  chica,  solo  pidió  un  café,  con  la  garganta

apretada  ahora  por  el  instante  en  que  su  farsa  había  estado  en  peligro  de

derrumbarse. Al menos de comenzar a desmoronarse. 

-         Frank, quiero pedirte que seas sincero conmigo…

-         Por supuesto, no podría ser de otra manera. 

-         ¿Crees que Brian vaya a recuperarse? 

-         Es difícil de decir…

-         Por favor, dime lo que piensas honestamente. 

-         

Mira,  ya  han  pasado  más  de  setenta  y  dos  horas  desde  el

momento  en  que  perdió  la  conciencia,  lo  que  reduce

significativamente  sus  posibilidades  de  recuperación.  Sin

embargo  Brian  es  muy  joven  y  se  mantiene  en  buena  forma. 

Además  que  haya  resistido  la  compleja  cirugía  a  la  que  lo

sometió Norton padre es una buena señal…

-         ¿Existe algo más que podamos hacer para ayudarlo? 

-          Médicamente no, aunque hay personas que han retornado de

un  coma  profundo  que  dicen  haber  podido  escuchar  a  las

personas que los visitaban durante el tiempo que permanecieron

dormidas. 

-          Cada  momento  que  paso  allí  no  hago  más  que  transmitirle

nuestros deseos de que se ponga bien. Me aseguro de que sepa…

que lo quiero. 

-         

Ya  veo…  -Por  ningún  motivo  desaprovecharía  aquella

situación,  acercando  su  silla  a  la  de Alice  para  abrazarla  contra

su abultado pecho en plan alentador- ¿Estás enamorada de él? 

-         No debería, pero no he podido evitarlo. 

-         Shhh, tranquila, no es necesario que me des explicaciones. 

-         Gracias. 

-          Cuenta conmigo para apoyarte y encargarme personalmente

de nuestro muchacho, ¿sí? 

Pese a la buena voluntad de Frank, tras un momento, se liberó de su abrazo

de forma lo más sutil y amable posible. 

Por  más  buenas  que  fueran  sus  intenciones,  no  se  le  había  escapado  la

forma  en  que  la  miraba,  con  indudables  dejos  de  atracción,  más  aún,  de

deseo cuando él pensaba que no lo veía. 

Tal vez aquello podría ser útil si necesitara mantener a Neilson de su parte, 

pero  ella  no  era  de  ese  tipo.  No  se  imaginaba  siquiera  coqueteándole  a

aquel hombre para convencerlo de algo. 

Aunque pensándolo fríamente, si fuera realmente necesario, indispensable

para proteger a Brian, cualquier sacrificio que tuviera que hacer sería poca

cosa. 

Aún sin tomar en cuenta que él había puesto su propia vida en riesgo para

resguardar  la  de  ella,  Alice  haría  lo  que  fuera  para  seguir  teniendo  la

esperanza de que él despertaría y volvería a  mirarla  con  sus  maravillosos

ojos cargados de amor. 

El  solo  pensar  en  cualquier  otra  posibilidad  le  estrujaba  furiosamente  el

corazón,  invadiéndola  de  una  pena  fría  y  dolorosa  que  no  creía  poder

soportar. 

Brian  debía  ponerse  bien  para  ayudarla  a  encontrar  al  verdadero  culpable

del crimen que se había visto obligado a cometer. Así podrían comprobar

su inocencia y volvería a ser libre. 

Esperaba  ansiosa  el  momento  en  que  abriera  sus  ojos  y  sus  miradas  se

encontraran. Hasta entonces solo se habían dado un muy fugaz beso, justo

antes  de…  ¡No!  No  quería  tener  ni  un  solo  pensamiento  que  no  fuera

optimista respecto de él. 

En  breve  podría  tomar  sus  manos  en  las  suyas,  acercarse  lentamente  y

probar  como  era  debido  el  sabor  de  sus  labios,  en  especial  el  inferior, 

llenito  y  tentador  que  llevaba  haciéndola  tener  ardientes  sueños

protagonizados por ambos los días antes del intento de fuga. 

¡Dios! Si él era tan solo una fracción de lo apasionado que se presentaba en

sus sueños, con solo tocarla conseguiría derretirla. 

Y no es que fuera cosa solamente de erotismo y seducción, no. En su mente

él  la  había  hecho  gozar  más  allá  de  lo  que  nunca  habían  conseguido  el

puñado de amantes que había tenido hasta ahora y la diferencia principal se

enraizaba en el amor. 

Con Brian no iba simplemente de tener sexo ardiente, se trataba de ambos

haciéndose  el  amor,  adorándose  en  completa  entrega,  uno  en  brazos  del

otro,  haciendo  que  las  chispas  que  brotaban  entre  ellos  cada  vez  que  se

miraban,  cuando  sus  manos  se  rozaban,  se  convirtieran  en  potentes

hogueras  hasta  abrasarlos  en  un  incendio  incontrolable  de  placer  que  los

consumía juntos y felices. 

-         ¿Alice? 

-         ¿Eh? 

-         Te has quedado en silencio… No temas, de verdad. Yo mismo

estoy pendiente cada día de someter a Brian a una intensa terapia

de  estímulos  para  hacerlo  reaccionar.  No  habrá  esfuerzo  que  no

se haga para conseguir que regrese a nosotros. 

-         

Gracias,  Frank.  –Por  suerte  aparentemente  su  rostro  no  la

había delatado. No sería cómodo quedar en evidencia ante un casi

completo extraño- No sabes cuánto me alivian tus palabras. 

-          Soy doctor, cariño. Mi misión en la vida es el alivio de las

personas, en especial alguien tan dulce como tú. 

Más  por  compromiso  que  por  gusto,  dejó  que  Frank  volviera  a  abrazarla, 

percibiendo  un  cierto  olor  desagradable,  posiblemente  de  algún

medicamento o algo por el estilo que se le hubiera pegado del hospital. 

Para evadirse, se permitió relajarse un poco y así no darle la impresión de

ser  malagradecida  al  pensar  en  que  Brian,  por  más  que  se  pasara  días

enteros  en  la  enfermería,  o  trabajando  en  lo  que  fuera,  siempre  olía

maravillosamente,  aunque  apenas  tuviera  a  disposición  como  artículo

aromatizante la poco encantadora barra de jabón y un desodorante roll-on

inodoro  que  la  propia  cárcel  proveía  a  los  reclusos  del  área  de  alta

peligrosidad con el fin de evitar malos usos. 

¡Dios! Él no solo olía bien, sino deliciosamente, hipersensibilizando cada

una de sus terminaciones nerviosas, haciéndola desear su contacto. 

Pese  a  que  el  ardor  inicial  ya  se  había  vuelto  algo  insoportable,  hasta  el

punto  en  que  casi  agradecía  la  imposibilidad  de  moverse  porque  de  lo

contrario seguramente se habría acabado de arrancar la piel de las muñecas

hasta  dejárselas  en  carne  viva,  desde  el  instante  mismo  en  que  Neilson

había puesto un pie fuera de su cuarto, había pedido a Dios, a los Santos y a

todo  espíritu  bondadoso  que  le  prestara  atención  a  sus  ruegos  que  Alice

estuviera a salvo. 

No estaba del todo seguro, pues el dolor mantenía sus ojos empañados por

las  lágrimas,  pero  había  creído  volver  a  ver  unos  ojos  marrones

observándolo  con  algo  cercano  a  la  devoción  desde  el  cuarto  en  frente  al

suyo. 

Entonces escuchó la débil voz de una mujer. 

-         

Tranquilo…  a  más  te  desesperes,  eso  se  sentirá  peor,  el

demonio ya me lo ha dado. Sé que me escuchas, pero no puedes

moverte,  ni  responderme  ahora.  No  te  preocupes,  le  envié  una

paloma  mensajera  a  San  Pedro  para  que  venga  con  los  demás

ángeles a ayudarte…

Brian  parpadeó,  eliminando  la  mayor  cantidad  posible  de  lágrimas, 

volviendo a mirar. 

Efectivamente en el cuarto de en frente había una mujer, aunque no podría

decir si era joven o vieja. Apenas lograba ver sus ojos marrones cargados

de sufrimiento, pero que aún así le brindaban su compasión. 

Con todas sus fuerzas intentó hasta conseguir regalarle una media sonrisa

que pareció revitalizar y aliviar a la mujer. Pena que era clara su precaria

condición  mental,  además  del  pavor  que  sentía  por  Neilson,  si  no  tal  vez

habrían podido ayudarse mutuamente. 

¿Qué  serían  aquellos  desvaríos  sobre  San  Pedro  y  palomas  mensajeras? 

Porque, sin duda alguna, su demonio era Neilson, como también lo era el

suyo propio. 

Aparentemente  ella  tenía  algo  más  que  decir  al  momento  en  que  Neilson

volvió a entrar por el pasillo, devolviéndola al absoluto mutismo. 

Capítulo 11

-         

Noto  por  el  olor  que  has  estado  ocupado  mientras  yo  me

dedicaba a cuidar de Alice, lo que no suena muy considerado de

tu parte, ¿no lo crees así?- el tipo sonreía, sin embargo era claro

que  no  había  conseguido  demasiados  avances,  o  su  jactancia  y

aspavientos  serían  insoportables,  ¡bien  por  Alice!-  Bueno, 

volviendo  a  lo  nuestro,  mi  pequeño  regalo,  además  de  irritante, 

adopta un feo aroma al mezclarse con fluidos orgánicos y por la

concentración de fetidez, yo diría que no solo sudaste, ¿estoy en

lo correcto, colega? Veamos esas muñecas heridas…

Neilson  volvió  a  ponerse  guantes,  esta  vez  cuidando  de  ni  siquiera  topar

con  el  borde  de  las  mangas  aquella  sustancia  ya  apestosa  producto  del

sudor y la sangre, quitándole a Brian los vendajes de las muñecas. 

Horas  antes,  al  apretar  para  intensificar  el  ardor,  presumía  que  se  había

mojado apenas con el antes inodoro químico, percibiendo en el restaurante

un leve aroma a putrefacción, característico de la sustancia reaccionando, 

cuando había sudado al casi delatarse con la custodia de Brian. 

Tal  como  lo  esperaba,  encontró  que  la  piel  de  las  articulaciones  estaba

llagada  en  unos  sectores  y  directamente  herida  en  otros,  clara  señal  del

intenso suplicio que habría acompañado a aquel resultado, por mucho que

Norton escasamente hubiera conseguido moverse. 

-          Muy mal, camarada, ¿no lo crees así? Deberías cuidar de tus

manos,  Norton,  en  especial  de  las  muñecas,  que  te  dan  tu  tan

preciada habilidad para la reconstrucción ósea… No sé si a este

paso  vas  a  mantener  por  mucho  tiempo  tu  muy  alabada

motricidad fina. 

¡Maldito!  Encima  de  todo,  pretendía  hacerle  saber  que  entre  sus  planes

estaba el imposibilitarlo en su especialidad, aquel don que en principio lo

había  puesto  como  un  obstáculo  en  los  objetivos  que  Neilson  se  había

fijado, haciéndolo blanco de todo su resentimiento y maldad. 

¡Como  si  su  talento  y  generosidad  fueran  una  falta  aborrecible  y  no  algo

bueno! 

Por  más  difícil  que  le  resultara  tratar  de  entender  y  anticiparse  a  los

movimientos de alguien con una mente así de macabra y retorcida, era hora

de  comenzar  a  hacerlo  si  pretendía  al  menos  poner  a  salvo  a  Alice,  al

religioso y a su padre. 

En un punto entre la desesperación y la furia, consiguió empuñar las manos

y tensar la mayoría de sus músculos, lo que le generó una mezcla de dolor

en las zonas afectadas por los disparos, pero también de cierta liberación al

volver a ser en parte dueño de su cuerpo y sus acciones. 

Tragando  como  pudo  un  poco  de  saliva  para  humedecer  su  garganta, 

intentó  hablar,  consiguiendo  emitir,  aunque  muy  bajo,  una  palabra  que  le

heló la sangre al desgraciado. 

-         Neilson…

El  aludido  lo  miraba  impactado.  Sin  duda  no  se  esperaba  que  pudiera

hablar  tan  pronto,  tomando  en  cuenta  las  fuertes  dosis  de  relajantes

musculares que le había administrado. 

Hacerse el valiente y dar rienda suelta a su sadismo con alguien débil era

una  cosa,  pero  otra  muy  distinta  sería  enfrentarse  con  un  Brian  al  cien

porciento,  con  todas  sus  capacidades  al  máximo,  más  aún  con  lo  mucho

que la vida ardua en prisión lo había fortalecido en esos años, teniendo en

cuenta  además  que  él  mismo  se  había  descuidado  considerablemente, 

reduciendo sus propias posibilidades, si es que alguna vez las había tenido. 

Pese  a  que  siempre  había  repudiado  la  violencia  física,  por  más  gentil  y

pacífico que fuera su carácter, por primera vez sentía verdaderas ganas de

moler  al  miserable  infeliz  de  Neilson  a  golpes.  Y  lo  habría  intentado

incluso teniendo que arrancar a tirones las barandillas metálicas de la cama

de  sus  soportes,  si  no  fuera  porque  el  muy  cobarde  no  tuvo  los  huevos

siquiera  de  medir  sus  capacidades  en  aquella  ventajosa  situación, 

prefiriendo devolverlo químicamente a la inconsciencia. 

Neilson estaba fuera de si, debiendo resignarse a dormir a Brian, rindiendo

con  ello  sus  propósitos  de  torturarlo  mentalmente  con  los  detalles  de  la

cena ante el temor de que consiguiera liberarse y atacarlo. 

¡Maldito  hijo  de  puta!  ¿Cómo  se  había  repuesto  tan  aprisa?  ¿Acaso  se

había  equivocado  en  las  dosis  o  simplemente  había  subestimado  la

potencia física que poseía ahora Norton? 

¡No! ¡Error suyo, jamás! Llevaba años con aquella rutina de imposibilitar a

sus debilitados pacientes para divertirse con ellos con sus jueguitos sádicos

de control físico y mental. 

Probablemente  los  chanchullos  que  llevaba  varios  meses  haciendo  para

agenciarse  el  dinero  de  la  diferencia  de  costos  de  las  drogas  de  buena

calidad,  cambiando  los  insumos  de  algunos  laboratorios  de  renombre  por

mercancía de dudosa procedencia, habían causado que sus muy utilizados

químicos tuvieran efectos reducidos. 

Sería necesario conseguir algunas partidas de medicamentos efectivos para

sus propios fines. El resto de los enfermos que siguieran tomando aquella

mierda.  A  menores  resultados  curativos,  menos  menesterosos  que

continuar atendiendo. 

Alice no conseguía apartar de su mente la imagen de Brian, rememorando

incluso  el  timbre  grave,  aunque  dulce  al  dirigirse  a  ella,  de  su  voz  y  su

eterno olor a limpio y a hombre. Sí, un tierno, amable y además muy sexy

hombre. 

Ya  no  recordaba  con  precisión  la  de  veces  que  había  permanecido

observándolo en silencio, incluso cuando aún no confiaba del todo en él. 

Le  llamaba  poderosamente  la  atención  la  forma  en  que,  sin  violencia,  ni

enemigos, ni causando el menor disturbio, había pasado de ser el jovencito

angelical  de  la  foto  que  acompañaba  su  expediente  a  adquirir  el  aspecto

atlético y sensual de un inagotable guerrero. 

Brian a los veinticinco encarnaba al muchacho guapo  y  de  buena  familia, 

bien educado y noble que cualquier madre querría para yerno. 

En  cambio  su  versión  de  sobre  treinta,  sumando  el  rigor  que  la  vida  le

había  impuesto,  era  la  viva  imagen  de  un  dios  pagano  del  erotismo  y  el

placer,  llamado  a  materializar  las  más  ardientes  fantasías  de  aquella  que

gozara del privilegio de estar entre sus fuertes brazos. 

Al  igual  que  otras  noches,  había  comenzado  elevando  una  plegaria

pidiendo  por  su  pronta  recuperación,  por  descubrir  definitivamente  la

verdad para que fuera libre otra vez, sin embargo nada más entrar al mundo

de  los  sueños,  él  se  hacía  presente  completamente  sano,  pletórico  de

vehemente deseo, tan desnudo como Dios lo echó al mundo, desesperado y

ansioso por abrazarla, besarla y recorrerla completamente son sus manos, 

sus labios y todo su maravilloso cuerpo, ese que dominaba perfectamente

de vista y que moría por conocer lo más cercana e íntimamente posible. 

-         Alice, no te imaginas lo mucho que necesito estar así, contigo, 

abrazados, mimándote después de habernos hecho el amor, hasta

dormirnos  agotados  y  felices,  juntos  en  la  realidad,  sin

impedimentos, ni temores. 

-         

Yo  también,  Brian.  Tengo  tantas  ganas  de  hacerte  feliz  en

cuerpo y alma. Eres un hombre realmente admirable y quiero que

sepas  lo  afortunada  que  me  siento  de  tener  tu  corazón.  Anhelo

poder  demostrártelo  cada  minuto  de  cada  día  del  resto  de

nuestras vidas… Por favor, vuelve a mí. 

-         Muy pronto…

-         Te estaré esperando…

Por más que quería retenerlo a su lado, un nuevo día daba por terminado su

onírico encuentro, volviendo cada cual al sitio en que en el mundo material

habitaban sus almas dentro de sus cuerpos. 

Mike y el resto de los guardias estaban al pendiente de lo que Alice les iba

informando sobre el estado de salud del Doc, también algunos presos que

con los años se habían vuelto bastante cercanos a él. 

Por suerte no se habían vuelto a presentar graves emergencias en la cárcel, 

así  por  un  lado Alice  tenía  un  poco  más  de  tiempo  para  poder  llegar  más

temprano a ver a Brian y, por otro, porque parecía casi como que su falta

en  la  enfermería  impidiera  que  tanto  reos  como  guardias  estuvieran

dispuestos a arriesgarse por no contar con su inigualable capacidad médica, 

lo que mantenía las aguas bastante quietas. 

El  padre  Joseph  llegaba  en  punto  a  la  hora  que  comenzaban  las  visitas  y

tras pasar rápidamente a ver a Brian y darle su bendición, antes de volver a

su cuarto a leerle mientras esperaba a Alice, hacía lo mismo con el resto de

los pacientes de la zona reservada. 

Pese  a  que  algunos  de  ellos  eran  delincuentes  de  los  reales,  aquellos  que

habían  abusado  de  su  libre  albedrío,  tomando  el  mal  camino,  no  podía

dejar de compadecerse. Tampoco de los pacientes con problemas mentales. 

Todo mundo por allí parecía extremadamente débil, sus miradas sin vida, 

sin esperanzas y cargadas de dolor. 

Los  pocos  que  conseguían  hablarle,  solo  decían  extrañas  o  inentendibles

incoherencias,  reaccionando  con  algo  parecido  al  temor  cuando  les

imponía las manos para bendecirlos. 

La  única  paciente  que  parecía  esperanzada,  aunque  cautelosa  al  verlo, 

mirando  hacia  las  paredes  y  el  techo  con  expresión  de  sospecha,  como  si

temiera  la  oculta  vigilancia  de  un  ente  que  tuviera  intenciones  de

mantenerla  silenciada,  era  la  señora  de  la  habitación  que  estaba

directamente frente a la de Brian. 

En  su  ficha  vio  de  reojo  que  ponía  esquizofrenia  y  paranoia,  lo  que

explicaría  su  particular  comportamiento  y  confinamiento  en  dicha  zona

especial,  sin  embargo  pese  a  su  conducta  obsesiva  y  sus  antecedentes

médicos, al apretarle la mano entre las suyas, transmitiéndole una profunda

sensación  de  cercanía  y  calor  humano,  un  pequeño  malestar  se  instaló  en

un punto entre su mente y su corazón. No podía definir qué era, pero algo

no estaba en su lugar allí. Algo era incorrecto. 

-         Santo padre, sé que mi paloma mensajera llegó a usted… ¿Por

qué aún no vienen los ángeles a salvarnos? 

-         

Ehhh…  hija,  Dios  está  pendiente  de  todos  nosotros  para

salvarnos, ten fe. 

-          Aquí  no  nos  ve.  Estos  son  dominios  del  demonio  blanco  y

nuestro  Señor  no  puede  saberlo  si  no  se  lo  informa,  ¡tiene  que

decirle! 

-         

Tranquila,  yo  me  comprometo  a  orar  porque  todos  los

enfermos reciban alivio y protección…

-         

Si  el  demonio  blanco  vence  al  ángel  guerrero,  estaremos

perdidos. 

-          No pierdas tus esperanzas, hija mía. Ningún demonio podrá

superar a un soldado celestial, ya verás. 

-          ¿Acaso no huele el azufre? Por favor, San Pedro, no deje que

el demonio lo confunda, no se ciegue, él lo sabe y lo ve todo aquí

y…

De golpe la mujer enmudeció. Aparentemente algo había visto justo a sus

espaldas  y  no  hubo  forma  humana  de  que  volviera  a  emitir  el  más  leve

sonido, por vehemente que era aquello en lo que había insistido antes. Al

contrario, volvió a sumirse en un estado casi soporífero, como si solo fuera

parte sin vida del mobiliario. 

Sin  comprender,  se  inclinó  para  darle  su  bendición  y  volvió  al  cuarto  de

Brian, pensativo, donde se encontró con el doctor Neilson, que revisaba los

informes de las máquinas. 

-         Buenas tardes, padre. Me alegra verlo por aquí. 

-         Buenas tardes, Frank. ¿Cómo sigue Brian? ¿Algún avance? 

-         

Usted  sabe…  Esto  de  los  comas  profundos  es  difícil.  No

queremos  pensar  siquiera  que  no  haya  esperanzas,  pero  mi

política  nunca  ha  sido  el  engañar  a  los  amigos  y  familia  con

falsas esperanzas…

-         Eso no suena muy bien. 

-         Lo sé… es por eso, además de agradecerle sus atenciones para

con el resto de los pacientes del sector, que me alegro de haberlo

encontrado antes de que venga la señorita Cole. 

-         ¿Por qué razón? 

-          Me imagino que usted también sabe del interés personal que

tiene ella con el joven doctor Norton, ¿no? 

-         Es fácil encariñarse con Brian…

-         

Lo  sé.  Recuerde  usted  que  compartimos  un  buen  tiempo

laboral y tengo claro lo entrañable que resulta… El punto es que

el  doctor  Norton  padre  está  dispuesto  a  hacer  lo  que  sea  por

mantener a su hijo con vida, aún si su espíritu ya no habita este

cuerpo…  Perdón  por  hablar  crudamente,  pero  siento  que  con

usted  puedo  sincerarme  para  que  me  ayude  a  hacer  que Alice  y

Robert acepten la realidad cuando ya sea algo ineludible…

-          ¿Entonces es esa su opinión médica, doctor Neilson? ¿Cree

usted que Brian no tiene ninguna posibilidad de recuperarse? 

-          Tanto como ninguna, aún no, pero hay que ponerse en todos

los casos. Además Brian es un hombre joven  y  sano  en  general. 

De  ser  negativo  el  desenlace,  tal  vez  los  cercanos  podrían

sentirse en mayor paz si permitieran la donación de órganos…

-         

Doctor,  de  ser  el  caso,  puede  contar  con  mi  apoyo,  pero, 

¿sabe?  Soy  un  religioso  y  por  tanto,  está  en  mi  fuero  interno  el

creer  en  los  milagros  y  el  poder  divino  de  que  quienes  viven

haciendo  el  bien  desinteresadamente  merecen  ser  premiados. 

Mientras  exista  esperanzas,  aunque  sean  mínimas,  preferiría  no

dejar  caer  los  brazos  y,  mucho  menos,  descorazonar  a  esa

muchacha y a su padre, ¿está de acuerdo conmigo? 

-         

Absolutamente,  padre.  -  ¡Cura  imbécil!  Bueno,  peor  para

ellos,  porque  fuera  como  fuera,  la  vida  de  Norton  estaba  en  sus

manos  y  no  pensaba  hacer  otra  cosa  que  no  fuera  destruirla-

Pensamos exactamente igual. Se lo agradezco. 

¿Por  qué  siendo  Neilson  el  rey  de  los  Lameculos,  no  le  había  ofrecido  la

opción  de  llevarse  a  Brian  a  su  clínica  en  vista  de  que  no  presentaba

mejoras? Sin duda, aunque no era el procedimiento normal, con un par de

palabras por aquí, la influencia de alguien conocido por allá y unos billetes

que él pondría con gusto, el director del hospital podría lograr el traslado si

se  aseguraba,  tal  vez,  la  custodia  permanente  por  parte  de  un  par  de

guardias  privados  del  paciente.  Después  de  todo,  ¿qué  problemas  podría

generar un herido en coma? 

No,  ese  lambiscón  o  pretendía  retener  a  Brian  en  su  hospital  para  poder

seguir  bailando  a  su  alrededor,  a  ver  qué  conseguía  al  tenerlo  cazado  por

los huevos, o alguien estaba moviendo sus propios palillos para mantener a

su  hijo  en  aquel  lugar  y  era  ese  caso  precisamente  el  que  le  generaba

temor, porque posiblemente fuera quien lo había involucrado años antes en

el crimen por el que estaba preso. 

La  estrategia  más  lógica  sería  no  quitarle  los  ojos  de  encima  a  Neilson. 

Con ello de seguro estaría en la pista de lo sucedido, incluso del verdadero

culpable. Como bien rezaba la famosa frase de Maquiavelo: "Mantén a tus

amigos cerca, y a tus enemigos aún más cerca". 

-         Hola, chico guapo. Te extrañé mucho hoy…

Alice se inclinó y besó la comisura de los labios de Brian, acariciando sus

frías mejillas. Si al menos no tuviera ese tubo cuya presencia hacía parecer

aún más precario su estado de salud…

-         Buenas tardes, Alice. ¡Me alegro que hayas tenido más tiempo

hoy para venir! Y ya que llegas, me retiro. 

-         Pero padre Joseph, no es necesario, yo…

-         Lo sé, querida. Te lo agradezco, pero estoy seguro que querrás

contarle  cosas  privadas  a  nuestro  muchacho  y  yo  tengo  algunos

asuntos pendientes, así que no te preocupes de nada. Mañana me

paso por tu trabajo y conversamos, ¿quieres? 

-          Es usted un encanto. No me extraña nada que sean ambos tan

cercanos  con  Brian.  Lo  espero  con  mucho  gusto  mañana  en  el

penal. 

-         Hasta entonces. 

Sin  duda  la  justicia  era  una  diosa  ciega.  Probablemente  también  sorda  y

con  un  alto  grado  de  déficit  mental  porque  si  era  evidente  lo  querido, 

generoso y bueno que era Brian, ¿cómo nadie siquiera se había molestado

en sospechar que alguien así hubiera cometido el atroz crimen por el que lo

habían condenado? Tal vez sería algo que jamás llegaría a comprender. 

-         Fue hermosa tu visita de anoche, amor…

Brian  permanecía  en  silencio,  absolutamente  quieto,  sin  responder  ni  con

el menor movimiento a sus palabras. Tampoco a sus caricias. 

Le  contó  sobre  los  niños  que  habían  ido  a  visitarlo  y  le  habían  preparado

una  hermosa  tarjeta  con  dibujos  que  colocó  sobre  la  pequeña  repisa  en  la

parte posterior del cuarto, sobre la cabecera de su cama. 

Sin  dejar  de  acariciarlo,  le  transmitió  lo  que  los  guardias  y  otros  presos

decían de él y le habló de lo mucho que se le extrañaba. 

Alice quería ser absolutamente positiva al estar con Brian, aprovechando la

primera  vez  desde  el  intento  de  fuga  en  que  había  resultado  herido  al

protegerla en que podía permanecer más tiempo a su lado. Sin embargo a

solas  con  él,  con  su  hermosa  mano  fría  e  inmóvil  entre  las  suyas,  sin

responder, eso se hacía increíblemente difícil. 

Sin  poder  evitarlo,  se  dejó  caer  en  la  silla  que  estaba  junto  a  la  cama  y

frotó  sus  mejillas  bañadas  de  lágrimas  contra  la  mano  de  él  que  aún  no

soltaba. 

Sin  Brian  consciente    para  ayudarlos,  sería  extremadamente  difícil

descubrir la verdad de lo ocurrido, teniendo que vivir con el temor de que

cada  vez  que  lo  dejaban  solo,  corría  verdadero  peligro  en  manos  del

desquiciado que lo mantenía bajo amenaza. 

Por más que Frank Neilson se había comprometido a hacer todo lo posible

por ayudarlo y cuidarlo, no podía pretender que se pasara las veinticuatro

horas del día pendiente de Brian. 

No,  no  debía  seguir  llorando  y  lamentándose.  ¿Qué  tal  si  él  en  verdad

pudiera escucharla y ahora se sintiera angustiado por notarla tan triste? 

De su bolso sacó un pañuelo, se secó las lágrimas y se permitió un último

suspiro apenado antes de recobrar la positividad. 

Fue entonces que dos cosas le llamaron poderosamente la atención. 

La primera, aunque pudiera ser sugestión, era que le parecía que la piel de

la  mano  de  Brian  se  encontraba  más  cálida  y  daba  la  impresión  que  sus

dedos se hubieran curvado un poco para aferrar los suyos. 

La  segunda,  que  aunque  muy  tenue,  un  olor  en  el  ambiente  se  le  hacía

vagamente familiar y, a la vez, absolutamente ajeno a Brian. Era algo entre

ácido  y  dulzón,  ciertamente  desagradable,  que  procedía  de  algún  lugar  de

la cama…

Era  extraño,  sabía  que  conocía  ese  olor,  que  lo  había  percibido

recientemente, sin embargo no conseguía recordarlo. 

Intentando despejar ese estímulo en especial, recorrió todo el cuarto con la

mirada sin encontrar nada que estuviera fuera de lugar. 

Soltó  la  mano  de  Brian  y  recorrió  el  lugar,  olfateando,  tratando  de

encontrar la fuente de aquel desagradable aroma. Estaba a punto de dejarlo

pasar  cuando  se  fijó  en  la  mujer  que  la  observaba  atentamente  desde  la

habitación  justo  del  otro  lado  del  pasillo.  En  absoluto  silencio,  con  sus

labios le dirigió una única palabra. 

-         ¿Manos? 

Confusa,  vio  a  la  mujer  asentir  y  luego  se  fijó  en  las  manos  de  Brian.  Le

habían puesto muñequeras para que no se rozara con las esposas, pero, ¿por

qué  tomar  tal  precaución  con  alguien  que  no  presentaba  ni  el  menor

movimiento? 

De  seguro  Neilson  se  había  tomado  del  todo  en  serio  su  promesa  de

protegerlo y había dado instrucciones de proveerlo de todos los cuidados, 

incluso  algunos  innecesarios  y…  ¡Neilson!  Junto  a  él  había  sentido  ese

aroma la noche anterior durante la cena…

Con  algo  rondándole  en  la  cabeza,  sin  poder  dilucidarlo  aún,  volvió  a

sentarse  disimuladamente  junto  a  Brian,  tomó  una  de  sus  manos  e

inclinándose para rozarla contra su mejilla, inspiró. 

¡De las muñequeras provenía el olor! Y no sólo eso. Esta vez la mano de

Brian  estaba  positivamente  tibia,  dando  incluso  la  impresión  de  temblar

levemente. 

-         Buenas noches, Alice. 

-         ¡Frank! 

-         Pobrecita mía, has estado llorando… ¿Qué sucede? 

Cuando  Neilson  la  abrazó,  pudo  ver  los  ojos  asustados  de  la  mujer  del

cuarto  de  en  frente  y  un  solo  gesto,  el  de  llevarse  el  dedo  índice  a  los

labios, indicándole que se mantuviera en silencio. 

-          Nada, no me hagas caso. Es solo que deseo mucho que Brian

despierte pronto. 

Capítulo 12

¡Dios! ¿Sería posible? 

Alice había notado algo extraño, estaba seguro, en especial tras poner toda

su  energía  en  conseguir  al  menos  corresponderle  un  poquito  de  todo  el

amor  que  le  transmitía  con  sus  palabras,  su  preocupación  y  sus  caricias, 

tomando su mano. 

Aunque era extraño, se percató claramente del momento en que ella había

inspirado  un  par  de  veces,  como  identificando  el  olor  de  su  muñeca.  Si

aquel  maldito  no  hubiera  llegado,  tal  vez  ella  habría  revisado  bajo  los

vendajes o lo que fuera que le había puesto para que ocultara sus heridas, 

las cuales el cerdo de Neilson había lavado a conciencia para encubrir sus

acciones. 

Posiblemente aquel pestífero olor se había impregnado tanto que por más

que intentó ocultar sus malévolos actos con el irritante, un vaho muy tenue

había sido imposible de enmascarar. 

-         Frank…

-         ¿Sí, cariño? 

-         Gracias por cuidar tan bien de Brian. 

-         No hay de que. Es mi deber. 

-          Sé que sobrepasas lo que establece tu puesto con tal de que él

esté bien cuidado…

-          Bueno, puede que tengas algo de razón, pero ya sabes. Brian

es casi un amigo íntimo y su padre siempre ha sido un ídolo para

mí, toda una eminencia. Eso sin contar que te he tomado mucho

cariño y quiero que puedas ser feliz. 

-          De verdad te lo agradezco. –los años de experiencia tratando

con personas que intentaban ocultar sus intenciones y su actuar le

habían hecho desarrollar un instinto que en ese momento estaba

lanzándole luces de alarma imposibles de ignorar- No hay dinero

o favores que puedan valer lo que haces por nuestro muchacho…

es  por  lo  mismo,  por  lo  generoso  y  entregado  que  eres,  que  me

atreveré a abusar de tu buena voluntad pidiéndote otro favor. 

-          No tienes que preocuparte de nada, preciosa. Basta con que

me digas lo que quieres y puedes darlo por hecho. 

-         ¡Eres un encanto! 

Alice fue esta vez quien lo abrazó, con bastante más efusividad de lo que

Neilson le inspiraba. Por más que el hombre estuviera realmente haciendo

hasta  lo  imposible  por  Brian,  no  dejaba  de  resultar  repelente  que

aprovechara  hasta  la  menor  oportunidad  para  apretujarla  y  tocarla,  pero

esta vez necesitaba convencerlo y disimular. 

Estaba  siendo  poco  menos  que  estrujada  por  aquel  hombre  cuando  su

mirada  volvió  a  cruzarse  con  la  de  la  mujer,  quien  la  veía  atemorizada, 

pensando tal vez que ella la traicionaría y le contaría algo a Neilson sobre

lo  que  acababa  de  decirle  respecto  a  las  manos  de  Brian,  pero  se  calmó

cuando  Alice  le  guiñó  un  ojo  e  intentó  darle  a  entender  que  luego

hablarían. 

-         Entonces, preciosa, ¿con qué puedo ayudarte? 

-         ¿Cuentas en el hospital con algún neurólogo de turno? 

-         Por supuesto. 

-         ¿Podrías pedirle que viniera para revisar a Brian? 

-         ¿Ahora? 

-         Sí, por favor. 

-         Pero es que estará ocupado y…

-         Yo sé que tú puedes, cariño. 

-         ¿Y por qué crees que será útil un neurólogo? 

-          Por favor, no pienses mal de mí, pero… estoy temiendo que

Brian ya no pueda regresar a nosotros. Si un neurólogo determina

que  su  actividad  cerebral  no  va  a  tender  a  reactivarse,  creo  que

hablaré con su padre para que lo dejemos ir…

¡Eso  era  demasiado  perfecto!  Seguro  el  blandengue  aquel  estaba

escuchando cada palabra y, aunque no podía dejar que fuera evidente para

los  demás,  él  mismo  gozaría  al  saber  que  mientras  Norton  sentía  que  su

vida  se  apagaba  dolorosamente,  sabría  que  era  porque  ella  así  lo  había

querido. 

¡Eso sí que sería morir de amor! Y lo mucho que iba a burlarse del patético

conejito y de su romance esta vez…

Dado  que  se  había  tenido  que  contener  la  noche  anterior  temiendo  que

pudiera  atacarlo,  hoy  iba  a  desquitar  toda  esa  frustración  al  máximo, 

sometiéndolo a las peores torturas que había planeado sumadas a que no se

detendría hasta partirle el alma. 

Era  el  momento  de  aprovechar,  ya  que  si  todo  iba  bien,  sería  la  última

oportunidad para martirizarlo antes de deshacerse de él de una buena vez y

para siempre, acabando con los peligros de que lo delatara. 

Habría que elegir la clase de tortura física que no dejara marcas, por lo que

haría  uso  de  toda  la  experiencia  previa  que  había  conseguido  desde  que

convirtió la zona reservada en su coto de caza. 

Algo  que  disfrutaría  de  forma  casi  orgásmica  sería  producirle  dolor  en

sitios  exageradamente  sensibles  para  un  hombre,  tanto  física  como

moralmente.  Después  de  todo,  como  también  era  dueño  de  manipular  su

posterior  autopsia,  nadie  repararía  en  el  extraño  e  incongruente  daño  que

presentarían aquellas zonas. 

Por  un  segundo  lamentó  el  ser  tan  exageradamente  lascivo  con  el  sexo

femenino,  ya  que  podría  haber  sido  instrumento  de  la  mayor  humillación

para  un  tipo  heterosexual,  sin  embargo  podía  utilizar  químicos  y  algún

objeto que… ¡Luego! Ahora tenía que ponerse manos a la obra. 

Ocultando con enormes esfuerzos su desquiciada satisfacción, decidió salir

en busca de alguno de los palos blancos que tenía al momento de maquinar

sus estafas para que se hiciera pasar por neurólogo, ya que evidentemente

el  médico  de  turno  reconocería  de  inmediato  los  fallos  de  la  maquinaria, 

echándolo todo a perder. 

-          De acuerdo. Aunque no puedo asegurarte de que consiga venir

de  inmediato,  iré  yo  mismo  a  solucionarlo  para  que  estés  más

tranquila, ¿bueno? 

-         ¡No tienes idea de lo mucho que voy a agradecértelo! 

-         Seamos optimistas igualmente, ¿sí? 

-          Lo soy, sin embargo no quiero retener a Brian aquí sufriendo. 

No podría perdonarme ese egoísmo…

-          Es  lo  mejor…  -¡ufff,  un  pegajoso  abrazo  más!-  …eres  una

mujer admirable. 

-         Te espero entonces. 

-         Sí. 

Alice se había dado por vencida. Si no conseguía reaccionar y que ella se

diera cuenta antes de que Neilson volviera, todo estaría perdido. 

Lógicamente  el  muy  hijo  de  perra  conseguiría  quien  le  hiciera  el  cuento. 

Tras  ello  sabía  que  Alice  convencería  a  su  padre  para  que  lo

“desconectaran”, queriendo evitarle sufrimiento. 

Sentía  una  sensación  tan  profunda  de  pena  y  terror  ante  el  daño  que

pudieran  sufrir  sus  seres  queridos  tras  lo  inevitable,  que  no  lograba

concentrarse  y  poner  sus  energías  en  hacer  algún  movimiento  o  algo  que

demostrara que no se había convertido en un mero cuerpo sin alma. 

Y  encima  ella  había  acompañado  a  Neilson  fuera  del  pasillo,  dejándolo

solo. Más solo que nunca. Aún más…

-         ¡¿Qué pasa con las manos de Brian?! 

-         El demonio blanco…

-         ¿Demonio blanco? 

-         Sí. 

-         ¿Qué significa? 

-         Quiere destruir al ángel. 

-          No entiendo, ¿quiénes son? –Alice vio que la mujer sufría de

esquizofrenia  y  paranoia,  sintiendo  como  un  peso  frío

aplastándola.  Aquella  mujer  estaba  mal  de  la  cabeza  y  ella  se

había  imaginado  que…  No,  era  imposible.  Había  dejado  que  su

mente le jugara una mala pasada a causa de su necesidad de que

Brian  volviera  en  si-  Tranquila,  no  hay  ángeles,  ni  demonios

aquí. 

-          ¡Sí los hay! El demonio blanco le arrancó sus alas al ángel, 

debes ayudarlo. 

-         No puedo. ¿Cómo podría yo ayudar a un ángel? 

-         ¡Tienes que sacarlo del infierno! 

-         Es imposible…

-         ¡Lo harás! –en un descuido la mujer le agarró una mano por la

muñeca y la quedó viendo con la mirada desorbitada, cargada de

apremiante obsesión- El secreto está en sus manos. 

-         Pero…

-          ¡Llévatelo de aquí! Hazlo ahora que el demonio se ha ido. Si

no  rescatas  al  ángel  herido,  puede  que  el  demonio  lo  mate  esta

noche. 

-         ¿Quién…? 

-         

Él.  –la  mujer  le  indicó  con  un  movimiento  de  cabeza  en

dirección a Brian- Tu ángel guardián, que se ha sacrificado para

salvarte del mal. 

En un rincón de su mente, algo oscuro y macabro hizo sentido, apartando

su  mirada  de  la  mujer  para  fijarla  en  Brian.  En  el  hombre  que  había

ofrecido su propia vida para protegerla. Su ángel. 

-         ¡Sálvalo! Solo así vendrá con su ejército celestial a sacarnos a

todos de este espantoso abismo. 

Alice  volvió  agitada  al  cuarto,  tomó  la  mano  de  Brian  nuevamente, 

retirando unos centímetros la férrea sujeción de las esposas, tirando de la

muñequera para descubrir un vendaje quirúrgico. 

Como  si  la  presencia  de  aquella  anacrónica  prueba  no  fuera  suficiente,  al

desenvolver  casi  a  tirones  el  vendaje,  no  pudo  evitar  la  sensación  de  una

siniestra  garra  estrujándole  el  corazón  cruelmente  al  ver  las  yagas  y

seguramente dolorosas heridas que recorrían aquella zona oculta de su piel. 

No  era  justo,  ¡no!  Él  había  estado  sufriendo  allí  y  nadie  se  había  dado

cuenta.  Débil,  herido,  en  peligro  de  muerte  y  aún  así  había  tenido  que

resistir Dios sabe qué cosas. 

¡Alice  había  visto  las  heridas  de  su  muñeca!  La  sintió  estremecerse  y

gemir,  aferrando  su  mano  para  llevársela  a  los  labios  y  besarla. Ahora  o

nunca debía demostrarle que seguía allí, que todos corrían peligro. 

Mientras  planeaba  una  estrategia  para  sacarlo  en  ese  mismo  momento  de

aquel  maldito  lugar,  se  llevó  la  mano  de  Brian  a  los  labios  para  besarla, 

intentando instintivamente aminorar su dolor, pese a no estar segura de que

lo sintiera. 

Lo que sí tenía muy claro era que el maldito hijo de puta que había forzado

a  Brian  a  asesinar  al  niño  sabía  que  él  estaba  en  el  hospital  y  se  había

aprovechado  de  ello  para  hacerle  más  daño.  Tal  como  le  había  dicho  la

mujer, probablemente se estaba divirtiendo antes de matarlo. 

¡No! Ella lo impediría. Se lo juró a Brian en voz baja, volviendo a besar el

dorso  de  su  mano,  acariciando  suavemente  sus  dedos,  cuando  los  sintió

aferrar los suyos. 

-         ¡Brian! 

Ella  se  giró  para  verlo  asombrada,  encontrándose  con  su  tierna  mirada

como si estuviera aún bastante adormecido, ¡pero despierto! 

No había un segundo más que perder. 

Intentando no llamar la atención, salió al pasillo y de un par de cuartos de

distancia,  tomó  una  silla  de  ruedas  volviendo  rápidamente  a  su  lado, 

sacando de su bolsillo un curioso llavero. Luego de examinar la cerradura

de  las  esposas  y  las  extrañas  llaves  que  tenía,  eligió  una  y  la  metió  en  el

mecanismo, realizando movimientos cortos y secos hasta que la cerradura

cedió y consiguió liberar el grillete de un lado de las barras de la cama. No

tardó más en el otro, tal vez incluso menos. 

Brian  la  observaba  en  silencio,  no  porque  no  tuviera  mucho  que  decir. 

Ahora  se  daba  cuenta.  Estaba  fuertemente  sedado  y  de  seguro  Neilson  lo

sabía.  Tal  vez  el  propio  Neilson  era  responsable  de  ello.  ¡Neilson! 

¿Sería…?  Luego,  ahora  debía  conseguir  sacarlo  de  allí  antes  de  que

volviera. Ya luego habría tiempo para sospechas y conjeturas. 

Con manos temblorosas envió un mensaje corto y preciso a Robert Norton

desde  su  teléfono  celular,  rezando  porque  el  hombre  pudiera  ayudarla  a

rescatar a su hijo. 

-         Agghhh…

-         

Shhh,  calladito,  amor.  No  digas  nada,  no  sea  que  nos

descubran. 

-         Aghhhhhh…

-         

¿Qué  sucede?  –al  verlo,  comprendió  en  seguida.  Brian  le

pedía que le retirara el tubo de la boca- ¿Solo debo tirar de él? 

Brian asintió, reclinándose lo más posible para facilitar la extracción para

alguien  inexperto.  Por  suerte, Alice  era  una  fanática  empedernida  de  Dr. 

House, por lo que había visto más de una vez el proceso de entubamiento, 

intuyendo  que  aquella  cosa  debía  ser  sacada  lenta,  pero  firmemente, 

llevando  la  cabeza  hacia  atrás  para  evitar  la  curvatura  de  la  garganta  que

producía la almohada. 

En el instante en que él cogió una profunda bocanada de aire por si mismo

Alice  sintió  la  confianza  y  seguridad  necesaria  para  saber  que  lograrían

hacer aquello. 

Descendiendo la cama con la manivela ubicada a los pies, con cuidado de

no  presionar  los  sitios  en  que  su  torso  estaba  herido  por  los  disparos,  se

inclinó hasta quedar su pecho contra el de Brian, haciendo que la rodeara

torpemente con sus brazos por detrás de su cuello para alzarlo hasta lograr

sentarlo en la cama, sujetándolo ahora por debajo de las rodillas mientras

la  mitad  superior  de  su  cuerpo  se  apoyaba  entre  su  cuello  y  su  espalda

curvados hacia delante, girando hasta que sus pies estuvieron en el suelo. 

El no poder ser de mayor utilidad lo desesperaba, sobre todo porque estaba

tan  flojo  aún  por  los  sedantes  y  la  continua  exposición  a  los  relajantes

musculares    que  era  prácticamente  un  peso  muerto.  Sin  embargo  ella  lo

manejaba  con  asombrosa  eficiencia,  posiblemente  producto  de  algún  tipo

de entrenamiento, aunque no sabía imaginarse en que. 

-         Ahm… orrr…

-         Tranquilo, chico guapo. Dame un segundo y saldremos de este

espantoso lugar. 

-         Graghhh…

-          Ni lo digas. Dame las gracias cuando de verdad estemos lejos

de aquí. 

Cuando ella lo tiró, intentando poner la silla de ruedas lo más cerca posible

de  la  cama  para  conseguir  sostener  sus  tal  vez  ochenta  kilos  sin  que  se

cayera de bruces, lo que alertaría a la seca mujer del mesón, Brian hizo su

máximo esfuerzo, dejándose caer lo mejor posible sobre la silla. 

Alice  le  acomodó  a  toda  prisa  las  piernas,  lo  abrigó  con  una  manta  a  la

rápida  y  dejó  a  Brian  listo  para  salir  velozmente  de  su  cuarto,  corriendo

hasta la recámara más alejada, cogiendo un orinal y, tras asegurarse de que

no  había  quien  saliera  herido  en  aquella  habitación,  lo  lanzó  contra  la

ventana,  produciendo  un  enorme  estruendo,  refugiándose  a  toda  carrera  a

medio camino hasta el cuarto de Brian. 

En  el  momento  en  que  la  enfermera  pasó  corriendo  a  ver  lo  sucedido  y

antes de que alertara a alguien más, aprovechó para volver, agarrar la silla

de Brian y salir del pasillo y de la zona reservada sin ser vistos, salvo por

la mujer de los ojos marrones que les sonrió en silencio. 

Luego  de  eso,  pasar  desapercibidos  no  fue  tan  difícil.  Por  primera  vez

agradecía que aquella área estuviera mal iluminada y corta de personal, sin

embargo sería pésima estrategia confiarse. 

Doblando  a  la  izquierda  por  un  pasillo  prácticamente  desierto,  en  el  que

algunos carteles indicaban la zona de rayos, llegaron al montacargas para

insumos. 

Alice oró en silencio porque aquel armatoste no se desmoronara mientras

bajaban  en  él,  permitiéndose  soltar  por  algunos  segundos  una  de  las

manillas de la silla de ruedas para acariciar la cabeza ladeada cubierta de

cabello  dorado  revuelto,  notando  que  dejaba  escapar  el  aire  como  si

durante toda la acción lo hubiera estado conteniendo. 

El  trayecto  del  ascensor  de  servicio  era  lento  y  más  largo  que  un  día  sin

pan, sin embargo su sola respiración libre de máquinas y el sentir tibia su

piel valían lo que fuera. 

¡Dios!  Como  amaba  a  ese  hombre.  Varias  veces  debió  concentrarse  en  la

urgencia del escape para no rodear la silla y dedicarse a besarlo y cubrirlo

de  mimos  para  que  supiera  que  nunca  más  permitiría  que  nadie  en  el

mundo le hiciera daño. 

Ya  luego  habría  tiempo  para  eso  y  más. Antes  debía  alejarlo  como  fuera

del peligro. ¡¿Cómo habían sido tan imbéciles de creer que en aquel lugar

horrible iba a estar a salvo?! 

Una vez más debió hacer acopio de toda la energía de la que disponía en su

cuerpo,    para  que,  cuando  Alice  se  reclinó,  besándolo  casi  en  la  frente, 

acariciando  sus  brazos  con  ambas  manos,  saltando  intencionalmente  sus

adoloridas  muñecas  para  no  lastimarlo,  pasando  directo  hasta  sus  manos, 

poder tomarlas débilmente entre las suyas, haciéndole saber lo agradecido

que estaba de que se hubiera dado cuenta de lo que sucedía y lo estuviera

rescatado. 

Solo al fijarse en el lugar en que estaban, cuando el montacargas por fin se

detuvo,  no  pudo  siquiera  seguir  sosteniendo  sus  manos,  temblando.  ¡La

morgue! 

-         ¿Qué pasa, amor? Ya casi lo logramos, no temas…

No  había  un  segundo  que  perder,  sin  embargo  no  sería  de  ninguna  ayuda

que él sufriera un shock por la forma en que se estremecía. 

Rápidamente  se  ubicó  delante  de  la  silla  y  lo  cogió  por  la  barbilla  para

poder  mirarlo  a  los  ojos,  con  la  pregunta  en  los  suyos.  Brian  respondió

indicando apenas con su mano un rótulo sobre una puerta. 

-         ¡Dios! ¿Amor? ¿Aquí…? 

Si  no  se  hubiera  pasado  días  observándolo  en  busca  de  hasta  el  más

mínimo movimiento, no se habría percatado de la forma tan leve en la que

él  había  asentido.  Sin  embargo  igualmente  habría  comprendido  su

respuesta al notar que los ojos se le llenaban inevitablemente de lágrimas. 

-         

Tranquilo,  mi  niño.  Cuando  todo  esto  se  haya  aclarado,  te

prometo que iremos juntos al lugar donde esté sepultado el niñito

y  le  pedirás  perdón  por  última  vez  por  lo  que  hayas  tenido  de

culpa, aunque yo insisto que no fue cosa tuya para nada. 

-         Mmmm…

-          Brian… ¿Fue Neilson? ¿Él es quien te obligó y te amenazó

para que no lo delataras? 

Alice lo veía a los ojos y supo que por más que quisiera protegerla a ella, a

su padre, al padre Joseph, jamás podría mentirle, ni por su propio bien. 

-         Sí…

-         ¡Maldito hijo de puta! Verás que lo vamos a secar en la cárcel. 

-         No, phhhor…

-         

Vamos,  ya  habrá  tiempo  para  eso,  ahora  debemos  salir  de

aquí.  Si  todo  resulta  como  espero,  a  un  par  de  cuadras  estará  tu

padre esperándonos. 

Aprovechando  las  pasarelas  y  rampas  que  llevaban  a  la  morgue  desde

afuera, pudieron salir sin ser vistos hasta la parte exterior del edificio del

hospital,  siguiendo  por  los  estacionamientos  de  los  empleados  hasta  la

zona  de  despacho  de  suministros,  pasando  junto  con  una  camioneta  que

salía, estando por fin fuera del hospital. 
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-         ¡Alice, por aquí! 

-         

Doctor  Norton,  ayúdeme  a  subirlo  con  usted  en  el  asiento

trasero. Yo conduciré mientras usted revisa a Brian. 

-         Buena idea. Ya avisé al padre Joseph. Nos estará esperando…

A  causa  de  los  químicos,  aún  todo  se  desarrollaba  como  si  sucediera  a

cámara lenta para él. 

Su padre lo había alzado como si no pesara nada, lo había recostado en el

asiento trasero de su amplio Volvo, con la cabeza apoyada en su regazo, y

le  estaba  controlando  las  pulsaciones  con  sus  dedos  en  la  garganta, 

mirando su reloj, mientras Alice conducía en dirección sur, hacia un lugar

que le era vagamente conocido. 

En un momento su mirada y la de Robert Norton se cruzaron, deteniendo el

hombre mayor su frenético escrutinio para llevar una mano a su mejilla y

acariciarlo de forma algo torpe. 

-         Hijo, ¡gracias a Dios estás bien! 

-         Padhhhre…

-         Tranquilo, ya hablaremos largo y tendido, ¿quieres? 

-         Sí. 

-          Sé que hay muchísimas cosas pendientes entre nosotros, casi

todas  por  mi  culpa…  Lo  que  no  dejaré  nunca  más  de  decirte  es

que te amo mucho, Brian. Perdóname el haber tardado tanto. 

Brian  le  sonrió,  cerró  los  ojos  y  sin  pensarlo,  se  durmió  profundamente, 

por  primera  vez  en  años  con  casi  absoluta  tranquilidad.  Pese  a  que

últimamente  había  pasado  largos  períodos  sedado,  en  todo  ese  tiempo

apenas había podido descansar realmente. Saber que por el momento Alice, 

el  religioso  y  su  padre  estaban  fuera  del  alcance  de  Neilson  le  habían

quitado un enorme peso de encima. 

Su  último  pensamiento  lúcido  antes  de  dormirse  fue  para  la  gente  de  la

zona reservada del hospital, que seguían corriendo peligro y posiblemente

siendo  víctimas  de  la  maldad  de  aquel  desgraciado,  sin  embargo  el

alboroto  que  se  formaría  por  su  fuga  mantendría  al  suficiente  personal  al

tanto,  impidiendo  a  Neilson  actuar  con  la  libertad  que  siempre  había

gozado. 

-         

Lo  siento,  señor.  Hemos  hecho  todo  lo  que  está  a  nuestro

alcance  para  mantener  en  calma  al  resto  de  los  pacientes  y  la

policía ya está registrando el hospital y buscando pistas. 

-         ¡¿La policía?! 

-         Sí, en especial porque el paciente es un reo peligroso y…

-          ¡Imbéciles! Deberían haberme avisado a mí primero antes de

llamarlos. ¡Yo soy quien da las órdenes aquí! 

-         Pero doctor, el protocolo en estos casos es ese. 

¡Mierda! Aquello tenía que ser una maldita broma. Una pesadilla de la que

no se convencería hasta verlo con sus propios ojos, por lo que al entrar al

cuarto  de  Brian,  debió  hacer  un  despliegue  sobrehumano  de  autocontrol

para  no  destrozar  el  lugar  entero,  más  al  ver  como  muda  prueba  de  su

escape las vendas ensangrentadas de sus muñecas arrojadas sobre la silla. 

Y  para  peor,  a  esas  horas  el  muy  hijo  de  puta  estaría  despertando

“milagrosamente” de su supuesto coma. Eso siempre que la zorra aquella

se  lo  hubiera  llevado,  inventándose  el  cuento  aquel  del  neurólogo  para

despistarlo,  porque  si  el  propio  Brian  había  tenido  la  energía  suficiente

para escapar, nada impedía que lo estuviera acechando en esos momentos

para cobrarse todas las que le había hecho. 

-         ¡¿Alo?! 

-         Frank, necesito tu ayuda. 

-         ¡Alice! ¿Dónde estás? 

-         Frank, por favor, no digas nada. He cometido una estupidez…

-         ¡Sí que lo has hecho si tú eres responsable de…! 

-         Por favor, no me delates…

-          Yo… -si aún no se sabía nada, si le seguía la corriente, tal vez

aún podría mantener enterrada la verdad- …está bien. Dime. 

-         Tenía mucho miedo de lo que diría el neurólogo y que eso nos

obligara  a  desconectar  a  Brian.  Lo  he  traído  hasta  la  casa

parroquial  del  padre  Joseph,  sin  embargo  no  quiero  perder  mi

carrera… ¡Ayúdame, por favor! 

-          Tranquila, cuenta conmigo. Dime dónde queda e iré para que

veamos como solucionar esto. 

-         Anota la dirección y, por favor, no se lo digas a nadie más. 

¡Ja!  ¿No  decírselo  a  nadie?  Por  supuesto  que  le  daría  el  gusto. Y  no  sólo

eso. 

Por suerte el estúpido de Norton seguía dormido y no podría hacer nada, ni

decir la verdad hasta que fuera tarde, cuando ya nadie podría salvarlo. 

¡Realmente era perfecto! Llegaría a la casa del cura, se cargaría al molesto

viejo metiche, inmovilizaría a la deliciosa policía y cuando el conejito se

despertara,  fuertemente  dopado  para  que  no  pudiera  hacer  nada  en  su

contra, se daría gusto brutalmente con Alice delante de sus ojos, para luego

matarla. 

Y  para  cerrar  con  broche  de  oro,  plantaría  la  evidencia  suficiente  para

hacer parecer que todo era obra suya y que había acabado suicidándose por

el remordimiento en una carta dirigida a su padre, en la que hablaría de que

su única buena influencia todo el tiempo había sido él, Frank Neilson, por

lo que seguramente aquel estúpido le ofrecería un puesto importante en su

clínica. 

Era  un  plan  apresurado,  pero  calzaba  de  maravillas  y  conseguiría  todo  lo

que  deseaba,  gozando  especialmente  de  hacer  miserables  los  últimos

minutos  de  vida  de  Norton  al  ver  sufrir  a  su  linda  chica,  mientras  él  la

disfrutaba  de  formas  que  harían  palidecer  escrupulosamente  al  más

demencial de los violadores. 

Al borde del éxtasis, ingresó la dirección que Alice le había dado en el GPS

y condujo a prisa hasta la casa del cura. 

-         ¿Estás completamente segura de no llamar a la policía? 

-         

Sí.  Mientras  no  tengamos  pruebas  contra  Neilson,  lo  que

harán  será  llevarse  de  regreso  a  Brian  al  hospital  y  nos

procesarán  a  nosotros  por  ayudarlo  a  fugarse,  dejándolo

absolutamente a merced del enfermo mental ese. 

-         

Tienes  razón,  pero,  ¿te  das  cuenta  que  es  muy  arriesgado? 

¿Que podría venir armado? 

-         

Señor  Norton,  yo  también  soy  policía,  no  lo  olvide.  Y

además…  -Alice  abrió  su  chaqueta,  enseñándole  al  padre  de

Brian un arnés bien provisto de dos pistolas automáticas con sus

recargas,  sacando  una  tercera  desde  la  parte  posterior  de  su

pantalón, que le puso en las manos ante la mirada estupefacta del

doctor-  …aquí  tiene.  Usted  deberá  permanecer  oculto  dentro  de

aquel  confesionario  antiguo,  que  impedirá  completamente  que

pueda  ser  visto  para  prestarme  apoyo  de  ser  necesario.  Ya  el

padre Joseph está listo, a la espera. 

-         ¿Y Brian? 

-         

No  se  preocupe,  él  estará  completamente  a  salvo.  Sigue

dormido,  pobrecito.  Temo  el  momento  en  que  hablemos  y  me

cuente  todo  lo  que  ha  debido  soportar  mientras  lo  creímos  en

coma,  pero  si  Dios  nos  ayuda,  no  pasará  de  hoy  para  que

obtengamos  pruebas  contra  Neilson  y  podamos  optar  a  la

reapertura del proceso para que recupere su libertad. 

-         De acuerdo. El plan parece sencillo. Esperemos que salga todo

bien. 

-         Tiene que salir bien. 

De  primeras,  el  dichoso  cura  parecía  no  estar  por  la  casa.  Al  tocar  al

timbre,  fue  la  propia  Alice  la  que  le  contestó  a  través  del  portero

automático,  pidiéndole  que  pasara,  mencionándole  al  paso  que  el  padre

Joseph  había  salido  a  conseguir  suero  y  otras  cosas  que  Brian  pudiera

necesitar. 

Pese a ver claramente a Norton dormido aún en la habitación al fondo del

pasillo, ella salía del cuarto, cerrando la puerta  para  conducirlo  hasta  una

sala lateral, una especie de sacristía o algo así con un escritorio, un par de

sillas y un viejo confesionario como todo mobiliario, impidiéndole tomar

pleno control de la situación como lo había planeado. 

Bueno, después de todo su especialidad siempre había sido improvisar en

los  momentos  críticos  para  sacar  provecho  de  ello,  por  lo  que  intentó

relajarse  e  interpretar  bien  su  papel  de  amigo  leal  y  médico  preocupado

mientras fuera aún necesario. 

-         Alice, ¿por qué? 

-         Esa es la parte fácil, Frank. Para proteger a Brian. 

-         Pero preciosa, sabes que él no estará mejor atendido en ningún

otro  sitio,  -aunque  no  estaba  seguro,  creyó  ver  un  gesto  de

repulsión  en  el  lindo  rostro  de  la  chica  cuando  le  acomodó  un

rizo  tras  la  oreja,  tratando  de  dar  la  impresión  de  indulgencia  y

protección- ¿no es así? 

-         No, no es así. 

-          ¿Tienes alguna queja? ¿Algo se me ha pasado por alto en el

caso de Norton? 

-         Sí. Se te pasó algo… ¡Tu asqueroso olor a sádico! 

-         ¡¿De qué hablas?! 

-          Deja de hacerte el inocente, Neilson. Sé toda la verdad sobre

ti. 

-          ¿Ah, sí? –al mismo tiempo que Alice se puso de pie, Neilson

se sentó calmadamente apuntándola con la pistola que llevaba en

el bolsillo- ¿Y qué es eso que sabes, zorrita? 

-         

Sé  que  tú  obligaste  a  Brian  a  matar  y  hacer  todas  esas

atrocidades con el pequeño hace años atrás. 

-         Continúa…

-         

Y  sé  que  no  está  en  coma.  Que  tú  has  estado  sedándolo  y

torturándolo, ¡loco de mierda! 

-         Muy lista, preciosa. De verdad me impresionas. 

-          Déjate de estupideces y reconócelo, maldito. Al menos una

vez en tu vida que seas un hombre con las bolas bien puestas. 

-          Tienes razón. Lo que dices es cierto. Ni siquiera te imaginas

lo mucho que he disfrutado el dinero que conseguí cuando hundí

a Norton. Detestaba a ese bastardo que se hacía el santurrón día y

noche, intentando hacerme ver mal con los pacientes y los demás

doctores.  ¿Por  qué  tenía  que  meterse  en  mi  terreno  si  tenía  la

Clínica del imbécil de su padre? Pero, ¡no! El muy insoportable

tenía  que  dárselas  de  filántropo  y  mártir.  –el  demencial  odio  de

Neilson  hacia  Brian  lo  hacía  escupir  al  hablar,  lleno  de  furia  y

envidia  a  niveles  insanos,  poniéndolo  al  borde  del  colapso-  He

gozado  segundo  a  segundo  el  ver  al  idiota  aquel  sufriendo  y

retorciéndose de dolor, absolutamente indefenso y sin que tú, el

cura  metiche  o  el  viejo  estúpido  de  Norton  padre  lo  hayan

siquiera sospechado hasta ahora. 

-         ¡Eres un cerdo asqueroso! 

-         Y tú una chica valiente, o muy tonta, para estar hablándole así

a  quien  te  apunta  con  un  arma…  estoy  seguro  que  nos  la

pasaremos muy bien dentro de un momento cuando te obligue a

cerrar la boquita alrededor de mi verga mientras tu noviecito nos

mira. 

-         Es curioso. A mí me pareces aún más enfermo, desagradable y

estúpido  que  nunca  si  crees  que  te  citaría  aquí  sabiendo  la

verdad, sin tomar los suficientes resguardos. 

-          ¿De qué hablas? ¿Del cura? –aprovechando el ataque de risa

del  infeliz,  le  hizo  una  seña  a  Norton  padre,  a  espaldas  de

Neilson, para que estuviera listo para disparar si fuera necesario-

¡Que  miedo  me  da!  ¿Con  qué  va  a  detenerme?  ¿Con  unas

plegarias? 

Sin más paciencia y sin necesidad de seguir disimulando, se acercó a Alice

y la agarró con violencia por el brazo, zarandeándola antes de acercarle la

pistola a la cintura, recorriéndola con ella. 

-          Agradece  lo  guapa  que  eres.  Eso  te  dará  un  tiempo  más  de

vida,  además  de  que  será  un  bonito  detalle  el  montarte  duro

delante del inútil de Brian. 

-         Realmente tu arrogancia y estupidez no tiene límites, Neilson-

fue en ese instante que el padre de Brian le apoyó el cañón de la

pistola en la nuca- ¿Ves? No sólo ahora estamos en igualdad de

condiciones,  sino  que  además  tenemos  grabado  en  video  tu

reconocimiento de culpas. 

-         ¡Perra! Te voy a enseñar…

Sin esperarlo, de un rápido movimiento que la inexperiencia del doctor no

pudo  prever,  Neilson  se  giró,  poniéndola  a  ella  con  su  cuello  rodeado

bruscamente  con  su  brazo,  asfixiándola,  situándola  entre  él  y  el  arma, 

perdiendo eso sí la suya en la maniobra. 

-         Suelta eso, Norton. ¡Ahora! 

-         Antes deja a Alice. 

-          ¿Acaso eres aún más idiota de lo que pareces? Esta puta se va

conmigo.  Necesito  una  garantía  para  poder  asegurarme  de  que

esa grabación nunca vea la luz. 

-          ¡Suéltame, maldito loco! Prefiero que me mates a que sigas

por allí libre, haciéndole daño a la gente. Doctor, no haga tal de

dejar de apuntarle. 

-         Pero Alice, podría herirte, yo no sé…

-          Anda, viejo, suelta eso, no vayas a ensuciarte las manos con

una  inocente.  ¿No  crees  que  ya  ha  sido  suficiente  con  cagarte

sobre los patéticos sentimientos de tu hijo? 

Lo siguiente sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Norton enseñó las manos, 

haciendo notar que dejaría la pistola en el piso, adelantándose Neilson para

recogerla,  lo  que  le  dio  la  libertad  de  movimientos  suficiente  para  que

Alice pateara el arma, poniéndola fuera de alcance. Furioso, Neilson  le dio

una  violenta  bofetada  justo  antes  de  sentir  como  era  empujado  de  golpe

contra el escritorio, con un agudo dolor en las costillas. 

Brian pasó a su lado y se desentendió por completo de todo lo que no fuera

asegurarse  de  que Alice  estaba  bien,  instante  que  Neilson  aprovechó  para

huir  de  la  sacristía,  sabiéndose  perdido  si  no  escapaba  de  la  furia  que

emanaba de aquellos ojos azules que lo llenaron de terror. 

-         ¡Brian! 

-         ¿Estás bien, amor? 

-         ¡Neilson se escapa! ¡Tengo que atraparlo! 

-         No. 

Alice  se  quedó  viéndolo,  asombrada.  Él,  como  única  respuesta,  la  abrazó

fuerte,  apretándola  contra  su  pecho  pese  a  que  todavía  los  movimientos

fuertes debían provocarle dolor en las zonas sensibles por sus heridas. 

-         Amor, por favor, ¡Neilson se escapa! 

-         No vayas. 

-         Pero hay que atraparlo. Tiene que confesar y…

-          No me importa, Alice. Prefiero pasarme el resto de la vida en

la cárcel antes de volverte a saber en peligro por mi culpa. 

-         Brian, yo…

-          Si quieres, enójate conmigo, pero no te permitiré ir tras ese

loco. 

-          ¿De verdad es lo que necesitas? –Brian apenas aflojó un poco

su  abrazo  para  poder  verla  a  los  ojos  y  asentir-  De  acuerdo, 

pequeño. Te prometí que no permitiría que volvieras a sufrir y no

seré yo quien lo provoque. 

-         Gracias. 

Ambos se miraban de forma tan intensa, que apenas notó cuando su padre

lo palmeó en un hombro antes de recoger la pistola y salir a asegurarse de

que Neilson se había largado de aquel lugar, hablando con el padre Joseph, 

que  había  conseguido  que  la  policía  siguiera  por  completo  la  transmisión

en vivo de lo que había sucedido, partiendo al instante en pos del verdadero

culpable  tras  el  asesinato  del  pequeño  que  había  mantenido  a  Brian  en

prisión por seis años. 

Relajando  de  a  poco  el  abrazo,  Brian  llevó  una  mano  a  su  mejilla

lastimada,  acariciándola  con  suma  delicadeza  mientras  ella  le  rodeaba  el

cuello con los brazos, enredando su pelo rebelde entre sus dedos a la altura

de su nuca. 

-         Necesitas un poco de hielo aquí…

-          No servirá, Brian. Abrazada a ti el hielo se derretiría sin que

siquiera llegues a acercármelo…

-          ¿Y qué te hace pensar que yo podría tomarlo sin convertirlo

en vapor justo ahora? 

Sonriéndose, volvieron a abrazarse muy apretados, tomándose un momento

para  asumir  que  por  fin  volvían  a  estar  juntos  antes  de  volver  a  mirarse, 

con sus ojos cargados de emociones intensas. 

Entonces, sin más demoras, Brian la besó. 

Aquel beso estaba cargado de necesidad, de deseo, e incluso, de temor de

no poder volver a hacerlo. Con los labios de él apoderándose de los suyos, 

apretando,  acariciando,  poseyendo  sin  medida  mientras  se  convencía  que, 

por ahora, estaban a salvo, sin secretos, ni temores que pudieran alejarlos, 

mientras que ella hacía todo por transmitirle tranquilidad y pasión con los

suyos,  sacando  la  punta  de  la  lengua  para  acariciarlo  suavemente,  para

calmarlo  hasta  conseguir  que  la  desesperación  inicial  se  convirtiera  en

alivio y afecto. 

-         ¿Más tranquilo ahora? 

-         Sí, gracias. 

-         

Entonces  esta  vez  quiero  que  no  solo  me  bese  el  Brian

protector  y  el  Brian  preocupado.  Quiero  a  todo  mi  Brian  tan

enamorado como me tiene él a mí, ¿sí? 

Brian  asintió,  algo  sonrojado,  riendo  ambos  cuando  esta  vez  él  se  acercó

despacio,  con  su  boca  seduciendo  a  la  suya,  partiendo  por  la  comisura  de

los labios de Alice, presionando muy suavemente, lamiendo en la unión de

ellos para incitarla a entregarse a él, continuando así hasta que ella rió y le

dio  paso,  encontrándose  ambas  lenguas  para  acariciarse  y  saborearse

tranquilamente. 

-         ¿Mejor así, señorita Cole? 

-         Mucho mejor, señor Norton. 

-         ¿Puedo continuar? 

-         ¡Ya tardas! 
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¡Malditos hijos de su puta madre! Si no se escapaba de inmediato, lo iban a

agarrar y a meterlo a fundirse a la cárcel para siempre, eso si zafaba de la

pena de muerte. 

No  podía  esperar  recibir  el  mismo  trato  que  Brian,  pues  seguramente

saldrían  a  la  luz  muchos  más  delitos  aparte  de  la  autoría  intelectual  del

asesinato del mocoso aquel, agravado por las amenazas contra Norton y la

premeditación y alevosía al envenenar a ese pequeño pedazo de basura. 

No,  no  podían  atraparlo.  Si  lo  hacían,  podían  sumarle  a  los  cargos  varias

estafas  privadas,  otras  al  estado  a  través  del  hospital,  abusos  de  poder, 

delito  de  lesiones  de  todo  tipo  de  intensidad,  acoso  laboral,  tortura, 

narcotráfico, tráfico de órganos… ¡No! 

Debía  pensar  en  algo  sobresaliente,  en  un  lugar  en  el  que  no  fueran  a

buscarlo  en  el  futuro  inmediato  para  poder  reunir  todos  sus  mal  habidos

fondos y enviarlos a un lugar seguro donde luego pudiera aprovecharlos. 

¡Ya!  La  idea  era  simplemente  admirable.  En  el  propio  hospital  nadie  lo

buscaría,  mucho  menos  si  cerraban  su  oficina  y  otras  dependencias  para

evitar que las pruebas que podrían condenarlo fueran contaminadas. 

Con  suerte  tal  vez  aún  podría  recuperar  el  disco  duro  que  contenía  el

material  del  sistema  de  cámaras  que  tenía  instalado  por  el  hospital, 

especialmente  en  la  zona  reservada.  Además  de  eliminar  el  registro

audiovisual de sus maléficas prácticas al llevárselo, sería un material que

disfrutaría viendo mientras podía conseguir el suficiente poder para volver

a las andadas. 

Sí,  regresar  era  la  mejor  idea  y  estaba  pensando  en  el  sitio  preciso  donde

refugiarse  mientras  esperaba  que  no  hubiera  moros  en  la  costa…  ¡La

Morgue! 

-         ¡Dios, Brian! 

-         ¿Sí? 

Él  la  miraba  con  expresión  inocente,  aunque  estaba  segura  de  que  sabía

perfectamente a qué se refería. 

Una vez que se habían dado cuenta que estaban a solas y fuera de peligro, 

aunque ella le recordó que no debería estar haciendo fuerzas, Brian la había

tomado  igualmente  en  brazos  para  acomodarse  juntos  en  el  cuarto  donde

había  estado  descansando  antes,  ella  recostada  y  él  sentado  a  su  lado, 

observándola intensamente. 

De pronto llevó una mano a su barbilla, acariciándola suavemente antes de

recorrer con el pulgar el contorno de su boca. 

Además  del  profundo  amor  que  reflejaba  su  mirada,  sus  ojos  azules,  tan

cálidos y acogedores, estaban llenos de contenida pasión. 

-         ¿Me permites? 

-         Amor, no hay nada que desee más…

Verlo sonreír era hermoso, más aún cuando por fin podía tenerlo tan cerca

que  su  aliento  le  generó  escalofríos  al  recorrerle  la  garganta,  donde

depositó cientos de pequeños besos, subiendo por el costado para cubrir el

lóbulo  de  su  oreja  hasta  llegar  al  nacimiento  del  cabello  en  su  sien, 

dejándole  allí  un  exquisito  beso  más,  dulce  y  tierno,  arrancándole  un

suspiro. 

No conforme con ello, con sus manos y sus labios recorrió todo su rostro, 

pasando  por  su  barbilla,  su  frente,  sus  mejillas,  sus  cejas  y  pestañas,  la

pequeña  hendidura  sobre  el  labio  superior,  la  nariz  y,  finalmente, 

volviendo a su boca, partiendo por presionar despacito con la lengua en la

comisura, recorriendo todo el canal entre sus labios hasta llegar con ella a

la otra comisura, dejándola fantasear con ese y otros senderos que deseaba

que él recorriera así. 

-         ¡Eres tan hermosa! Mi amada salvadora…

-          ¡Gracias a Dios, Brian! No podría vivir y ser feliz a la vez sin

ti. 

-         

No  tienes  por  qué  hacerlo.  Soy  y  seré  para  siempre  tuyo, 

Alice. 

Brian se recostó a su lado, abriendo sus brazos para que ella se acomodara

entre  ellos,  lo  que Alice  hizo  y  más,  siendo  ella  ahora  quien  atrapaba  el

sensual  labio  inferior  de  Brian  para  presionarlo  y  saborearlo,  sonriéndole

antes de sacar su teléfono del bolsillo y enviar un mensaje ante la mirada

inquisitiva  de  él,  recibiendo  inmediata  respuesta  que  la  hizo  sonreír, 

apretándose más contra el cuerpo duro y fuerte de su ángel guardián. 

-         ¿Qué fue eso? 

-         Me aseguraba de tener privacidad el resto de la noche…

-         ¡¿Qué?! Pero el padre Joseph…

-         

Brian,  mi  amor,  seamos  sensatos.  El  padre  Joseph  no  es

ningún  tonto… A  cada  beso  que  nos  damos,  me  doy  cuenta  del

brillo en tu mirada y, si no estoy equivocada, llevas más de seis

años de abstinencia, ¿o no? 

-         Pero… -cuando él se sonrojó ante lo evidente, ella dejó que su

mano  recorriera  libremente  su  pecho  desnudo,  pues  él  vestía

únicamente un simple calzoncillo blanco de algodón de los que le

proveía la cárcel- …sí, tienes razón. 

-         ¿Y por qué te pones rojito, amor? 

-         Me da un poco de vergüenza…

-         ¡¿Por qué?! 

-         No sé si vaya a conseguir complacerte. 

-         

¡Ay,  mi  niño!  Poder  abrazarte  y  besarte  es  un  enorme

privilegio, Brian. Yo creo que esos seis años no harán que quedes

en deuda, al contrario, pienso que toda esa energía acumulada…

tú  me  entiendes,  ¿no?  –él  asintió,  aunque  el  tono  de  rojo  de  sus

mejillas  se  intensificó  en  vez  de  disminuir-  Sin  embargo,  si  no

fuera así y necesitaras algo más de tiempo para irte “adaptando”, 

será un placer el formar parte de todo ese acondicionamiento. 

Tal  como Alice  había  pensado,  con  sus  preocupaciones  previas  resueltas, 

incluida la certeza de que no serían sorprendidos en acción, Brian la apretó

más contra su cuerpo, dejando que sus manos la recorrieran casi como una

brisa por todo el cuerpo antes de comenzar a desnudarla, gozando ella con

la forma intensa en que la miraba, apreciando con ansias sus curvas, igual

que si fueran el último vaso de agua en el desierto. 

-         ¿Qué sucede, guapo? 

-         Te deseo…

-         ¿Cómo has dicho? 

-         ¡Te DESEO! 

-         Tómame entonces, es lo que más quiero. 

Un gemido ronco se escapó de su garganta antes de que su boca la asaltara, 

jugando a cazar su lengua, a saborearla y chuparla mientras la acomodaba

sobre  su  cuerpo,  con  sus  manos  recorriéndole  ansiosamente  la  espalda

antes  de  aferrarla  por  las  nalgas  sin  soltar  su  boca,  presionando  su  sexo

cálido contra su miembro duro, separados tan solo por la pieza de algodón

que era su ropa interior. 

-         ¡Estás húmeda! 

-         Estoy deseando tenerte dentro…

-         Y yo, pero…

-         

Amor,  ya  habrá  tiempo  para  amarnos  con  calma  y  dulces

preámbulos.  Lo  que  quiero  ahora  es  arrancarte  ese  estúpido

calzoncillo, apuntar tu hermoso pene con el que no paro de soñar

y que me lo metas hasta lo más profundo, con fuerza… te quiero

caliente, duro y desesperado. 

-         ¡Dios, sí! 

Alzándola  lo  suficiente  para  jalar  de  la  prenda  hacia  abajo,  acabó  de

quitársela a tirones justo antes de que ella se acomodara para abrigar entre

sus suaves pliegues su férrea erección. 

Pese a haberlo visto muchas veces desnudo antes de comenzar a dudar de

su culpabilidad y desistir en su empeño de ponerle las cosas cuesta arriba, 

por primera vez lo veía y lo sentía excitado, apreciando con una sonrisa su

roce  sedoso  y  duro  a  la  vez  contra  su  propio  sexo,  disfrutando  al  verlo

morderse su hermoso labio inferior, deseoso de estar ya en su interior, pero

aguardando a que ella le hiciera saber que era el momento apropiado. 

Aunque se sentía un poco tirana al abusar de la extrema buena educación y

necesidad de hacerla sentir respetada por parte de Brian, no pudo dejar de

disfrutar  el  reclinarse  sobre  él,  sin  separar  su  centro  del  suyo,  para

recorrerle de largas lamidas su muy masculina garganta, repasando con los

dientes su hermosa manzana de Adán, para continuar por sus clavículas y

pectorales. 

Con    una  sonrisa  complacida  tomó  y  apretó  entre  sus  labios  el  bien

formado botón de uno de sus pezones, sintiéndolo estremecerse cuando lo

mordió  por  la  base,  mientras  lo  azotaba  con  la  lengua  a  la  vez  que

estimulaba el otro con sus dedos. 

-         Alice…

-         Dime. 

-         Me estás volviendo loco…

-          Lo  sé,  amor.  Siento  perfectamente  como  palpitas,  ardiendo

contra mí. 

Lejos  de  preocuparse  por  lo  que  él  le  había  dicho,  tras  saborear  el  pezón

hasta  ponerlo  duro  como  un  perfecto  diamante  sobre  sus  músculos,  cruzó

por su torso con la lengua para darle el mismo tratamiento al otro. 

-         Amor…

-         ¿Sí? 

-         No voy a resistir…

-         ¿Resistir, qué, mi niño? 

-         Me tienes… tú sabes. 

-         No, no tengo idea. ¿Por qué no me cuentas? 

-         Estás jugando conmigo…

-         Así es. Y lo estoy disfrutando muchísimo. 

-         Te necesito. 

-         Te creo. 

-         ¡Ufff! Que ya no puedo, Alice…

-         ¿No puedes qué, amor? 

-         Esperar…

-          ¡Ah, eso! –para enfatizar que sabía perfectamente a lo que se

refería, se frotó adelante y atrás contra sus caderas, poniéndolo a

jadear- ¿Quieres penetrarme? 

-         Sí…

-         Y yo. 

Alice no pudo evitar morderse los labios de anticipación y placer cuando, 

tras  hacer  lo  posible  por  contenerse,  Brian  hizo  por  fin  a  un  lado  el

autocontrol,  la  alzó,  sujetando  con  la  mano  su  miembro  de  notables

proporciones,  acomodándolo  en  su  entrada,  deteniéndose  a  verla  justo

antes de empujar a fondo. 

-         ¡Mmmmmmmmm! Sí que eres grande, amor. 

-         Lo siento, Alice, ¿te hice daño? 

-          ¡¿Daño?! –la sonrisa radiante y una impúdica lamida desde su

barbilla hasta la punta de su nariz le dieron luces de la respuesta

de Alice, que le guiño un ojo mientras sus músculos internos lo

masajeaban  deliciosamente  desde  la  base  hasta  la  punta  y  de

regreso- Yo  te  haré  daño  si  te  atreves  a  salir  completamente  de

mí ahora, ¿comprendes? 

-         Perfectamente. 

Sin duda los demás a su lado eran unos pobres imbéciles. Pese a no haber

conseguido del todo sus objetivos, el estar ya dentro del hospital lo hacía

olvidar hasta cierto punto el no haber logrado deshacerse de Norton. 

Rápida  y  hábilmente  había  conseguido  colarse  hasta  la  morgue,  la  que

permanecería  normalmente  desierta,  salvo  que  ocurriera  algún  accidente

masivo que requiriera el almacenamiento de múltiples cadáveres, algo muy

poco probable a esas alturas casi de la madrugada. 

Si  caían  algunos  fiambres,  como  todas  las  noches,  serían  puestos  en  los

refrigeradores  de  arriba  hasta  que  los  tanatólogos  llegaran  en  la  mañana. 

Era  la  fortuna  de  estudiar  medicina  de  muertos,  cuando  ya  el  tiempo  de

espera para la atención no era algo relevante para sus “pacientes”. 

Seguro de la imposibilidad de que ese sector del hospital estuviera siendo

intervenido, decidió ingresar a la intranet para borrar lo más incriminatorio

de  las  grabaciones  del  sistema  de  cámaras,  obviamente,  las  imágenes

captadas en la zona reservada para el cuidado intensivo de reos y personas

con afecciones mentales. 

Pese  a  desear  conservar  ese  material  para  su  posterior  disfrute,  lo  más

conveniente  en  esos  momentos  sería  deshacerse  de  las  pruebas  en  su

contra,  por  lo  que  se  instaló  en  el  escritorio  del  tanatólogo,  encendió  el

computador e intentó accesar a su ordenador desde aquel. 

Estaba  en  pleno  proceso  de  descarga  antes  de  poder  optar  al  borrado,  tal

como él le había instruido que debía hacerse al informático que montó el

sistema  para  evitar  un  suprimido  accidental  por  su  parte,  cuando  escuchó

pasos acelerados acompañados de ladridos desde el exterior y los pasillos

interiores, probablemente rodeando la morgue. 

¡Malditos  policías!  De  seguro  habían  intervenido  la  intranet,  disparando

alguna  alarma  al  entrar  con  su  usuario  y  contraseña,  delatando  incluso  su

ubicación dentro del hospital. 

Con  apenas  unos  segundos  para  encontrar  un  escondite  efectivo,  la  única, 

aunque  escalofriantemente  horrorosa  opción,  fue  abrir  el  contenedor  de

desechos biológicos, hundiéndose lo más posible en el depósito, que a esas

alturas de la semana estaba prácticamente repleto. 

Con  eso  despistaría  a  los  malditos  perros  y  seguramente  nadie  pensaría

siquiera  que  alguien  se  atreviera  a  meterse  allí,  impregnándose  y

bañándose con todo tipo de fluidos y restos humanos en distintas etapas de

descomposición,  acompañado  de  agujas,  hojillas  y  demás  artículos  corto

punzantes descartados que se le clavaban inevitablemente por todas partes, 

debiendo permanecer en absoluto silencio. 

Unos  veinte  minutos  después  escuchó  a  aquellos  idiotas  dándose  por

vencidos, decidiendo registrar el resto del edificio, suponiendo que habría

ido  hasta  su  oficina  u  otro  sitio  por  el  estilo,  incluso  escapado  al

escucharlos. 

Se tomó cinco minutos más antes de empujar la tapa del contenedor hacia

arriba, asfixiado y asqueado al punto de que se había vomitado varias veces

encima, notando con horror que se había bloqueado, dejándolo preso entre

aquel coctel de porquería hasta que el tipo que había contratado llegara tal

vez dentro de un par de horas a depositar los desperdicios en el incinerador

para quemarlos. 

La opción era aporrear el depósito metálico con puñetazos y patadas, pero

todo lo que había soportado allí dentro habría sido en vano si lo agarraban

por el alboroto que iba a producirse, sin contar que iría a parar de cabeza a

otra clase de contenedor de porquería humana. La cárcel. 

Si  no  hubiera  estado  defraudando  fondos  en  el  departamento  de  aseo,  no

estaría hundido asta el cuello en toda esa inmundicia que quizás de qué lo

estaba  infectando,  pues  la  empresa  dedicada  de  forma  legal  a  retirar

residuos  orgánicos  e  instrumental  descartado  de  los  hospitales  operaba

recogiendo los desperdicios y dándoles el tratamiento apropiado un par de

veces  al  día  para  evitar  la  proliferación  de  infecciones,  claramente  a  un

costo mayor. 

Pero no, él se había embolsado la diferencia y había vuelto a echar a andar

el  contaminante  y  poco  seguro  incinerador,  teniendo  a  un  idiota  que  no

hacía ninguna pregunta contratado para ello, que si bien recogía todos los

días la porquería, tan solo la arrojaba al contenedor, quemándola cada dos

o tres noches para evitar levantar demasiadas sospechas. 

Por una vez deseó haber hecho las cosas como era debido, sin embargo lo

achacó  al  enrarecido  y  escaso  oxígeno  al  interior  del  basurero.  Asumir

culpas, ¡jamás! 

Capítulo 15

-         ¿Tienes sueño, amor? 

Alice,  más  que  tener  sueño,  se  sentía  no  solo  como  si  un  tren  hubiera

pasado por sobre ella, sino que hubiera ocurrido directamente un choque de

potentes  locomotoras  justo  sobre  su  cuerpo,  una  exquisita  y  placentera

colisión, pero devastadora al fin. 

No  solo  no  había  errado  en  su  pronóstico  de  que  Brian  cumpliría  a

cabalidad  con  brindarle  placer,  se  había  quedado  bastante  corta  en  sus

vaticinios,  lo  cual  había  comprobado  con  absoluta  certeza  luego  de  la

tercera  vez  en  que  él  se  había  repuesto  a  los  pocos  minutos  tras  cada

ascenso a las más altas cimas del placer para reiniciar el exquisito proceso. 

Aunque  Brian  no  tenía  la  experiencia  de  un  avezado  amante,  amén  de  su

personalidad notablemente tranquila y su dedicación al estudio, sumado a

que antes de no hacer nada con Cheryl apenas había compartido un par de

camas como adolescente y luego había pasado seis años de abstinencia en

la  cárcel,  aprendía  rápido  y  tenía  una  creativa  y  bien  encaminada

imaginación.  Demasiado  bien  encaminada,  tal  vez,  lo  que  generalmente

agradecería,  pero  tras  toda  la  tensión  de  la  huida,  el  plan  para

desenmascarar  a  Neilson  y  varios  magníficos  orgasmos,  agradecía  seguir

respirando. 

-         ¿Por qué lo preguntas, amor? ¿Quieres más…? 

-          ¡Por supuesto que quiero más! –al notar que Alice lo miraba

casi con espanto, se apresuró a aclarar lo que había dicho- Digo, 

es  maravilloso  tenerte  en  mis  brazos,  estar  dentro  de  ti  y  sentir

tus  caricias,  pero  no  es  que  quiera  continuar  con  eso  ahora

mismo. Es…

-         Dime, guapo. 

-          Entiendo que quieras dormir. Es tarde, ya casi amanece, pero, 

-él  la  miraba  a  los  ojos  con  los  suyos  cargados  de  una  mezcla

indescriptible de emociones- tú, ¿me abrazarías? Tengo miedo…

-          Amor, no debes preocuparte. Hemos dispuesto a un grupo de

guardias  en  puntos  específicos  de  los  terrenos  parroquiales. 

Neilson no podrá venir aquí. 

-         No le temo a Neilson. 

-         ¿Entonces? 

-          Me asusta despertar y que lo que hemos compartido hoy solo

sea un sueño más. 

-         ¿Un sueño más? ¿Has soñado antes conmigo? 

-          Sí… -él se sonrojó y se ocultó entre su cuello y su hombro, 

apretándola  contra  su  cuerpo,  haciendo  evidente  que  podría

satisfacerla nuevamente, si ella así lo quería- …constantemente. 

-         ¿Desde cuándo? 

-         Desde que te vi… tal vez incluso desde que te escuché. 

-         Pero yo me porté horrible contigo entonces, Brian. 

-         No lo hiciste por maldad. 

-         No es excusa. 

-         No pienses en eso, Alice. De verdad, ya no tiene importancia. 

-         

Para  mí  la  tiene.  No  hay  un  solo  día  en  que  no  sienta

remordimiento por haber sido cruel, mi amor. No lo merecías…

ni aunque así hubiera sido. No tenía ningún derecho a tomarme la

justicia en mis manos. 

-          ¿Y si yo te pidiera por favor que lo olvidaras? –con una suave

caricia con su pulgar, barrió algunas lágrimas que brotaron de sus

bellos  ojos  pardos-  Lo  que  más  quiero  en  la  vida  es  verte  feliz, 

Alice. Si tú permites que esos recuerdos te atormenten en vez de

dejarlos atrás, me duele aquí. 

Con  sus  manos,  sin  dejar  de  mirarla,  cogió  las  suyas  y  las  puso

sobre su pecho, donde su corazón latía fuerte a su contacto, aún

pese a la profunda herida a pocos centímetros que estuvo a punto

de quitárselo para siempre por protegerla. 

-         Entonces, ¿qué dices? 

-         ¿De verdad me perdonas? 

-         Alice, ¡yo te amo! No hay nada que perdonar. 

-         Realmente eres mi dulce y generoso ángel, Brian. 

-         No, mi amor. Pero sí soy tuyo y siempre voy a cuidarte. 

-         No tengo ni la menor duda. 

Él le sonrió y la abrazó, acunándola tan cerca que los latidos de su corazón

la  arrullaron  hasta  que  el  cansancio  la  venció,  estrechándola  con  cuidado

antes de cerrar también los ojos y volver a encontrarse, esta vez en sueños. 

¿Dónde  estaba  el  maldito  imbécil?  Si  tardaba  más,  pensaría  en  volarse  él

mismo la tapa de los sesos antes de morir lenta y dolorosamente de quien

sabe  cuántas  infecciones  y  enfermedades  que  se  estaría  contagiando,  la

peor de ellas, la de revolcarse en desperdicios de gente pobre. 

¿Y si el muy cabrón se la estaba jalando en su casa y ganándose el dinero

sin  hacer  lo  suyo,  tomándose  más  días  de  los  que  le  había  mandado  para

cumplir con sus órdenes? 

Si tenía que pasar una puta hora más allí dentro, ¡comenzaría a arrancarse

la piel a tirones! 

El tiempo encerrado en el contenedor estaban haciendo estragos peores en

su  mente  que  los  de  su  violentado  sistema  digestivo,  que  ya  había

expulsado hasta la última migaja. 

Por  fin  desde  afuera  pudo  escuchar  el  familiar  sonido  de  metal  contra

metal,  seña  de  que  su  estúpido  empleado  por  fin  llegaba  y  comenzaba  a

acarrear y meter el otro contenedor en el incinerador. 

En pocos segundos aquel imbécil destrabaría la tapa y podría respirar aire

puro,  tanto  como  el  sector  dedicado  al  tratamiento  de  desperdicios

permitiera,  pero  no  iba  a  quejarse,  cualquier  cosa  sería  mejor  que  seguir

hundido en aquella mierda. 

Los minutos pasaban y nada. Aquel escuálido hijo de puta, con suerte algo

más listo que un retrasado mental iba a saber lo que era bueno cuando por

fin  lo  dejara  libre.  Tal  vez  se  sentiría  mejor  si  echaba  de  cabeza  a  aquel

infeliz dentro del propio contenedor para que sufriera  en  carne  propia  los

efectos de su tardanza. 

De pronto sintió como el gran basurero era montado sobre el carro, sin que

la  tapa  hubiera  sido  abierta.  ¡El  imbécil  no  había  revisado  el  contenido, 

como tenía ordenado! 

Sabía que de vez en cuando algún distribuidor se las arreglaba para dejarle

mercancía dentro de los contenedores en bolsas de notorio color rojo, por

lo  que  había  dado  instrucciones  al  poco  brillante  muchacho  para  que  se

asegurara siempre de no echar una bolsa de aquellas a quemar, pero el muy

flojo  no  le  había  hecho  el  menor  caso  y  pensaba  meter  el  contenedor  sin

revisar dentro del horno. 

¡Mierda! ¡El tarado hijo de puta lo iba a freír vivo! 

Incluso si la maldita policía lo agarraba ahora, todo sería mejor que acabar

calcinado lentamente dentro de una virtual  olla metálica, acompañado de

toda clase de porquerías, por lo que decidió patear y dar de puñetazos las

paredes  del  contenedor  para  llamar  la  atención  del  tonto  muchacho  o  de

cualquiera que lo escuchara. 

Conduciendo  el  carro  con  el  que  se  alzaban  y  desplazaban  los

contenedores,  introduciéndolos  completos  en  el  incinerador  para

esterilizarlos  con  las  infernales  temperaturas  que  alcanzaba  el  metal,  el

muchacho cantaba prácticamente en silencio, moviendo tan solo los labios

a  coro  de  la  música  que  sonaba  estridentemente  desde  sus  enormes

audífonos. 

Ni  muerto  pensaba  volver  a  abrir  uno  de  esos  asquerosos  basureros  que

despedían un olor de los mil demonios en busca de no estaba seguro de qué

cosas que había dicho el gordo director del hospital. 

¡Que  se  jodiera  el  puto  viejo  tacaño!  Si  no  le  avisaba  que  había  algo

interesante  que  rescatar  de  la  porquería,  él  no  pensaba  sufrir  las  arcadas

que daban el oler y ver toda esa mierda. Si eso quería, tendría que pagarle

mucho más o revisarlos él mismo. 

Por  más  que  se  revolvía  y  agitaba,  aporreando  violentamente  las  latas,  el

lento recorrido del montacargas no se detuvo hasta que Neilson pudo sentir

como el depósito era descargado sobre la cinta transportadora que acababa

al interior del incinerador. 

Golpeó  y  se  lanzó  de  forma  tan  violenta  contra  las  paredes  metálicas  del

basurero,  que  lejos  de  conseguir  que  le  abrieran  la  puerta,  el  contenedor

rodó  y  cayó  de  lado  dentro  del  incinerador,  bloqueando  cualquier

posibilidad  de  abrir  la  tapa  sin  traer  las  herramientas  necesarias  para

jalarlo a su posición normal sobre la huincha. 

-         ¡¿Qué mierda?! 

El chico se quitó los audífonos al ver rodar el contenedor dentro del horno, 

el cual aún conservaba el infernal calor producido para eliminar los restos

del  que  ya  había  sido  procesado,  palideciendo  de  terror  al  escuchar  los

gritos y golpes que provenían del interior de aquella trampa mortal. 

-         

¡Me  quemoooooooooooooo!  ¡Ayudaaaaaaaa,  maldita

seaaaaaaa! 

-         Tranquilo… señor…

-         ¡Sácame de aquí, hijo de putaaaaaaaaa! 

-         ¡No puedo! –las patadas y golpes eran cada vez más violentos, 

bloqueándole  las  ideas  ante  aquel  horror-  Las  latas  están  muy

calientes…

-         ¡Sacameeeeeeeeeeeee! ¡Maldito infelizzzzzzzzz! 

-         ¡Iré por ayuda! No puedo tirar solo…

-         ¡Me quemooooooooooo! ¡Por Diosssssss, ayudenmeeeeeeeee! 

Aquel ronco gemido de placer hizo que un escalofrío la recorriera de pies a

cabeza,  sin  soltar  por  ello  su  suculento  bocado,  ni  aún  al  alzar  él  las

caderas, ni al encontrarse su mirada con unos muy hermosos y asombrados

ojos azules que la observaban mientras lo saboreaba con deleite. 

-         Alice, tú…

-         Desperté hambrienta, amor, -ella le sonrió con expresión entre

traviesa  y  perversa,  que  lo  puso  aún  más  duro,  si  eso  fuera

posible-  y  me  apeteció  algo  de  leche  caliente  para  desayunar, 

sobre todo al encontrarte tan dispuesto. 

-         Esto es…

-         ¿Placentero? ¿Agradable? ¿Muy rico? 

-         ¡Increíble! 

-         Me alegra saberlo, Brian, porque apenas estoy comenzando…

-         Mmmmmmmmm…

Con  una  sonrisa  maliciosa,  Alice  volvió  a  presionar  con  sus  labios

alrededor  del  grueso  y  suave  glande,  dejando  que  su  lengua  lo  acariciara

con  lentos  movimientos  circulares  antes  de  tomar  más  del  sensible

miembro  con  su  boca,  succionándolo,  disfrutando  enormemente  al  verlo

echar  la  cabeza  hacia  atrás,  incapaz  de  sostenerle  la  mirada  del  intenso

placer que lo embargaba. 

Acomodándose  mejor  entre  las  piernas  de  Brian,  lo  hizo  flectarlas  para

tener  libre  acceso  a  todo  su  sexo,  tomando  con  afectuoso  cuidado  sus

testículos  en  la  mano  para  acariciarlos  y  apretarlos,  intensificando  las

sensaciones provocadas por su boca. 

-         ¿Te gusta así, guapo? 

-         Mucho…

-         ¿Quieres que siga? 

-         Sí, por favor…

-          Encantada, amor. Sabes muy bien y estás tan deliciosamente

duro y suave…

-         Mmmmmm…

Resultaba  imposiblemente  más  erótico  el  disfrutar  de  ser  testigo  del

profundo  placer  que  conseguía  provocarle  a  Brian  con  los  juegos  de  su

lengua  y  sus  labios,  utilizando  incluso  con  calculada  suavidad  los  dientes

para hacerlo jadear y revolverse, completamente entregado a ella. 

-         Por favor… ven aquí, amor…

-         ¿Ya no te gusta, mi niño? 

-         Me gusta demasiado…

-         ¿Y entonces? 

-          Necesito besarte y saber que puedo darte placer a ti también

ante de… ya sabes. 

-          ¿Te  he  dicho  que  eres  demasiado  tierno?  –Alice  se  deslizó

hacia arriba, con su cuerpo pegado al de él completamente, quien

la  abrazó  y  la  besó  con  pasión  y  cariño  a  la  vez-  ¿Qué  me

encantan esos pequeños arranques de timidez? ¿Y que tus besos

son exquisitos? 

-          Es tu boca, amor, que en unos segundos me derrite de pies a

cabeza y al siguiente me excita al punto de no soportar que haya

ni la menor distancia entre nosotros. 

-         No solo eres tierno y encantador, sino todo un romántico. 

-         Todo es porque me haces muy feliz. 

-         Es lo único que me importa, que seamos felices juntos. 

Brian  le  sonrió  y  se  quedó  viéndola  unos  segundos  con  intensa  emoción, 

haciéndola suspirar justo antes de que sus labios se adueñaran de los suyos, 

cálidos y apasionados, probándola y tentándola con la lengua, acariciando

con  ella  cada  rincón  de  su  boca  hasta  que  su  propia  necesidad  la  hizo

frotarse contra él, rodándose para apoyar la espalda contra la cama y tirar

de él. 

Acomodándose  entre  sus  muslos  tersos  para  volver  a  llenarla

completamente, se reclinó a capturar con la boca la delicada textura de uno

de  sus  pezones  rosa  oscuro,  el  cual  mimó  con  esmero,  masajeándolo  con

los  labios  y  rodeándolo  con  la  lengua,  viéndola  a  los  ojos  y  tirando

suavecito con los dientes hasta ponerla a gemir y a apretarlo en su interior

con fuerza , a lo que respondió succionando y lamiendo, sin ceder su presa. 

-         

Mi  amor,  me  encanta  sentir  tu  boca,  me  fascina  mirarte

usarla…

-          Lo he notado… -en ese momento soltó el pezón de su boca

para repetir el mismo tratamiento en el otro, mientras que una de

sus  manos  tomaba  la  de  Alice  y  se  perdían  juntas  entre  sus

cuerpos,  específicamente  en  el  vértice  entre  sus  piernas-  ¿Me

enseñas a acariciarte aquí, mi vida? Quiero saber  todo  lo  que  te

de placer. 

-         Sí. 

Lo dicho. Podía ser que Brian estuviera apenas aprendiendo muchas cosas, 

pero  era  un  alumno  dedicado  y  estudioso,  dispuesto  a  mejorar  cada  vez

más sus habilidades, al punto de que en una sola noche había identificado y

aprovechado  la  mayoría  de  sus  “debilidades”,  descubriéndole  incluso

algunas nuevas. 

-         ¡Dios, Brian! Eres maravilloso. 

-         Exageras. 

-          No, nene. De verdad, no es solo por decirlo para agradarte. 

Eres un amante dedicado y generoso. 

-          Es que no puedo resistirme a ti. No consigo saciarme de tu

cuerpo, de tus caricias, de la forma en que me miras y de sentir tu

corazón latir tan bonito… ¡Te amo! 

-         

Y  yo  te  amo  a  ti,  doctor  Norton.  Eres  lo  mejor  que  me  ha

pasado en la vida. 

Los  gritos  se  habían  convertido  en  débiles  quejidos  que  apenas  lograban

atravesar  el  metal  del  contenedor  cuando  por  fin  el  muchacho  había

conseguido  suficiente  ayuda  para  encargarse  él  del  incinerador,  mientras

un  policía  y  un  guardia  abrían  una  brecha  a  hachazos  en  la  lata  caldeada

por  la  que  se  precipitó  al  suelo  un  asqueroso  cocimiento  de  restos  de

órganos,  desechos  quirúrgicos  y  una  silueta  gimiente,  inmunda  y

ennegrecida,  impregnada  del  olor  más  repugnante  que  alguien  pudiera

imaginar. 

-         ¡Dios santo! Parece como… no puedo ni decirlo. 

-         Hay que llevarlo a emergencias. 

En  pocos  minutos  un  par  de  enfermeros  lo  habían  acomodado  en  una

camilla  y  registrado  sus  lesiones  y  signos  vitales  para  comunicárselos  al

médico  de  turno,  mientras  algunos  policías  discutían  a  las  afueras  de  los

boxs sobre el espantoso hallazgo. 

-         ¿Será realmente el sospechoso? 

-         Eso dijo el muchacho aquel del aseo que lo encontró…

-          Es sinceramente repugnante, metido en el basurero con todos

esos restos que… ¡Ni siquiera quiero imaginarlo! 

-          Lo peor no fue eso. Por mucho asco que puedas sentir por los

desperdicios, ¡el sujeto estaba cociéndose vivo en ese horno! 

-         ¿Pero ustedes lo vieron? Mierda, yo de verdad creo que habría

sido mejor que se muriera…

-         Tienes razón, sin embargo eso sería un descanso para él y si es

cierto  todo  lo  que  ha  ido  saliendo  a  la  luz,  este  hijo  de  perra  se

merece lo que le está pasando y mucho más. 

Capítulo 16

-         Buenos días, mi amor. 

-          Pero Brian, -su hermoso ángel la observaba desde la puerta

del  cuarto  con  una  bandeja  en  sus  manos,  apenas  vestido,  pero

tan  sonriente  como  nunca  antes  lo  había  visto-  aún  no  estás

completamente 

recuperado, 

amor. 

Yo 

debería 

estarte

atendiendo…

-          Para nada, Alice. Yo quería poder prepararte el desayuno y

traértelo.  Después  de  todo,  amor,  es  muy  posible  que  no  pueda

volver a hacerlo por un largo tiempo. 

-          Es cierto… -él se acomodó a su lado y la besó en la frente, 

acariciándole  la  barbilla  para  que  no  se  apenara  pensando  en  lo

que se venía- De verdad que haré hasta lo imposible para que no

pase  mucho  tiempo  antes  de  que  recuperes  plenamente  tu

libertad, Brian. 

-         Lo sé, corazón, pero no te preocupes, después de todo lo único

que yo quiero es seguir viéndote cada día de mi vida y si estoy en

la cárcel, eso será así de seguro. 

-         

Espero  que  la  información  que  tu  padre  y  el  padre  Joseph

entregaron  a  la  policía  sea  lo  suficientemente  contundente  para

poder mantener mi puesto. Aunque me imagino que sí, si no, ya

estaríamos rodeados e invadidos de policías. Después de todo, yo

hice  lo  necesario  para  conseguir  que  un  muy  peligroso  y

maniático doctor se fugara del sector de seguridad del hospital…

El  contestó  enseñándole  insolentemente  la  lengua  a  su  expresión  risueña

mientras describía sus “turbios” antecedentes. 

-         Cuidado, señor, -¿podía ser aquello más romántico y perfecto? 

Con  su  guapísimo  hombre  medio  tumbado  a  su  lado, 

preparándole  y  dándole  en  la  boca  trocitos  de  pan  con

mantequilla y miel hasta que no pudo comer un bocado más- no

se te olvide que tu lindo trasero sigue estando bajo mi custodia y

no voy a tolerar insubordinaciones de ningún tipo. 

-         Lo que usted mande, señora Cole. 

Muy  lejos  de  adoptar  la  distancia  y  sumisión  que  aquella  respuesta

marcaba,  dejó  con  expresión  inocente  que  una  porción  de  miel  se

escurriera desde la cuchara hasta caer sobre una de las piernas de ella, que

estaba sentada al estilo indio. 

Brian dejó la bandeja rápidamente sobre la mesita de noche para sujetarle

la  mano  con  la  que  Alice  había  tomado  una  servilleta  para  limpiarse, 

reclinándose  para  recoger  la  miel  con  su  boca,  lamiéndola  lenta  y

seductoramente, sin apartar su mirada de la de ella. 

-         

Lo  siento,  señora,  perdón  por  mi  torpeza,  permítame

ayudarla…

-          ¿Quién diría que tras esa apariencia angelical, realmente hay

un diablillo perverso? 

-          ¿Eso  crees,  amor?  –aún  viéndola  a  los  ojos  y  sin  retirar  su

boca,  la  tomó  por  los  tobillos  para  separar  sus  piernas, 

acomodándose  entre  ellas-  Veamos  lo  que  opina  mi  vigilante

custodia después de que este diablillo le devuelva la mano por la

forma en que me despertaste hace un rato…

-         

¡Eso  no  se  vale! Ya  me  has  dejado  más  que  claro  que  tus

conocimientos de anatomía te dan una ventaja injusta. 

-          ¿Sí? –Alice sintió que se derretía aún más rápido que la miel

que  él  había  derramado  con  toda  intención  al  ver  chispas  de

apasionado fuego azul en sus pupilas- Que malo, muy, muy malo, 

aprovechándome de mi inocente Alice…

-          De verdad, señor Norton… ¡Te estás convirtiendo en todo un

sátiro! 

-         Si eso opinas ahora…

Sin  agregar  más,  tras  sonreírle  una  última  vez  mientras  jugaba  a  hacer

círculos  con  la  lengua  en  la  cara  interna  de  sus  muslos,  se  dedicó  a

demostrarle  las  ventajas  de  sus  conocimientos  anatómicos,  mimándola  al

punto que sintió estar al borde del desmayo de puro y maravilloso placer. 

Más que una ironía, escuchar a aquellos imbéciles hablando sobre ponerlo

en la zona reservada tras el procedimiento estaba enloqueciéndolo. 

Una  enfermera  seguía  aseando  y  recubriendo  con  vendajes  las  partes

restantes de su cuerpo que estaban quemadas mientras el médico y uno de

sus  alumnos  en  práctica  hablaban,  pensando  que  la  anestesia  le  impedía

enterarse de sus palabras. 

Pese  a  que  la  primera  impresión  era  impactante  y  que  las  características

propias de su grado las hacían extremadamente incómodas e irritantes por

la sensibilidad de la epidermis, las quemaduras eran tan solo superficiales

y  luego  de  algunos  días  de  curaciones,  con  un  simple  tratamiento  no

tendrían mayores consecuencias. 

Sin  duda  aún  no  habían  cambiado  los  fármacos  por  los  de  calidad

suficiente  para  ser  efectivos,  ya  que  llevaba  un  buen  rato  haciéndose  el

dormido para enterarse de cualquier información que le fuera de utilidad. 

-          Siempre pensé que Neilson era un cretino lameculos, pero de

eso a lo que ha estado apareciendo en la prensa y los rumores de

pasillo con la policía aquí…

-         

Son  de  las  poquísimas  veces  en  que  el  Juramento  de

Hipócrates  es  como  una  soga  al  cuello…  Este  bastardo  debió

freírse  allá  abajo  en  el  horno  y  así  dejar  de  joder  a  la  raza

humana. Si no fuera obligatorio, yo no me habría hecho cargo. 

-          ¿Usted ya trabajaba aquí en los tiempos que estaba el doctor

Norton? 

-         

Sí.  En  cuanto  pueda,  me  gustaría  hablar  con  él.  Me  porté

como  todo  un  hijo  de  puta  con  el  hombre.  No  es  que  fuéramos

grandes amigos, no nos dedicamos a la misma especialidad, pero

cada  vez  que  le  pedí  algo,  fue  muy  amable  y  generoso  con  sus

conocimientos  y  técnicas…  Bueno,  ¿quién  iba  a  pensar  que

encima de lo horrible del crimen del niño había además algo tan

macabro oculto? Él no dijo una palabra a su favor en el juicio por

las amenazas de esta basura. 

-         ¿Cree que vuelva aquí? El tipo es una leyenda. 

-          No lo sé. ¿Tú querrías trabajar con un montón de gente que te

dio la espalda? Y a cambio de nada…

-          ¡Cierto que cuentan que no cobraba! Ojalá se decida a venir

cuando  lo  liberen.  Varios  de  los  nuevos  podríamos  aprender

mucho de Norton. 

-         Todos. Y no solo de medicina, chico. 

Tenía  ganas  de  patearles  la  cabeza  a  aquel  par  de  imbéciles,  pero  por  el

momento lo más conveniente sería hacerse el idiota, aparentar tal vez que

había perdido el juicio y aquello podría evitarle una sentencia seguramente

letal. 

Ya más recuperado y fortalecido, con esa misma actitud podría justificar el

darle  a  toda  aquella  manada  de  retrasados  mentales  alguna  perversa

lección,  en  especial  a  Norton  y  a  su  puta. A  esos  se  los  cargaría  lenta  y

dolorosamente con sus propias manos. 

Con  ello  en  mente  intentó  dormir,  pero  las  quemaduras  eran  lo

suficientemente  extensas  para  impedirle  el  descanso,  con  dolorosas

punzadas  y  permanente  ardor,  hasta  que  únicamente  el  agotamiento  logró

lo que los fármacos deficientes  no habían podido. 

-         ¿Doctor Brian Norton? 

-          Sí, oficial. –Brian alzó los brazos para ser esposado. Pese a

que  siempre  le  había  resultado  especialmente  desagradable  el

verse  privado  de  la  libertad  de  sus  manos,  esta  vez  tenía

esperanzas  de  que  muy  pronto  aquel  artefacto  sería  desterrado

permanentemente de su vida, en especial porque sus muñecas aún

estaban bastante lastimadas- Disculpen todos los inconvenientes

y…

-         Señor, ¿acaso piensa que hemos venido a apresarlo? 

-         Pues, sí, ¿o no? 

-          No. Su padre junto con su abogado presentaron un recurso de

amparo  que  fue  acogido  inmediatamente  tras  la  transmisión  en

vivo  de  el  reconocimiento  de  cargos  que  hizo  Frank  Neilson  y

que deberían concluir con su completa absolución de cargos. 

-          Pero es imposible. No pueden haberme otorgado la libertad

así de rápido. 

-         

En  eso  tiene  razón.  La  corte  ha  determinado  que  use  un

brazalete  localizador  y  permanezca  en  el  rango  urbano  de  la

ciudad hasta que su caso haya sido sobreseído permanentemente, 

pero al menos se le ha cancelado la privación total de libertad. La

sentencia  definitiva  no  se  tomará  mucho  tiempo  teniendo  en

cuenta que ya tenemos bajo nuestra custodia al imputado. 

-         ¿Atraparon a Neilson? 

-         

El  sujeto  prácticamente  nos  cayó  en  las  manos.  No  puedo

darle  detalles,  pero  seguramente  con  las  filtraciones  que  han

sucedido, con que vea las noticias, se enterará de todo. 

Alice  lo  observaba  con  una  sonrisa  de  absoluta  felicidad,  dándole  la

impresión de estar al tanto de lo que sucedería. 

Seguramente  ella  misma  tenía  que  ver  con  aquella  decisión  judicial. 

Probablemente  habían  estado  preparándolo  todo  desde  que  le  confesó  el

haberse  visto  forzado  bajo  amenazas  para  hacer  lo  que  había  ordenado

Neilson.  Ya  de  antes  tenía  serias  dudas  sobre  su  culpabilidad  y  conocía

perfectamente  el  tejemaneje  del  sistema.  Con  las  pruebas  en  mano,  todo

habría sido rutina para Alice. 

Y  no  era  de  extrañarse.  Después  de  todo,  también  gracias  a  ella  había

conseguido  por  fin  lo  que  siempre  había  ansiado  respecto  a  su  padre,  que

saliera  de  su  confinamiento  emocional  por  la  dolorosa  pérdida  de  su

madre,  dejando  fluir  el  afecto  que  tenía  encerrado  para  brindárselo  a  su

hijo. 

-          Bueno, doctor Norton, ahora que el oficial termine de instalar

el  brazalete,  mis  obligaciones  de  custodiarlo  habrán  acabado. 

Espero que consiga mantenerse lejos de los problemas. 

-          Lo sabías, ¿verdad? Fue por eso que la guardia que rodeaba la

casa no entró a detenerme en cuanto Neilson confesó y supieron

donde estaba. 

Ella se alzó de hombros y le guiñó un ojo cuando el policía se retiró tras

activar una especie de tobillera electrónica. 

-          Tenía todas mis esperanzas puestas en que mi idea resultara. 

Después  de  todo,  apenas  tuve  un  par  de  horas  para  planear  la

mayor  parte  de  la  estrategia,  aunque  lo  del  recurso  te  lo  iba  a

sugerir en el preciso momento en que aquel reo nos interrumpió

y tú me protegiste…

-         Gracias, amor. 

-          No tienes que darlas, guapo, -ella se alzó  en  puntas  de  pie, 

tirando de la manga de la sudadera que el padre Joseph le había

llevado junto con el resto de la ropa que traía, para poder hablarle

al  oído  mientras  le  entregaba  un  papel  y  unas  llaves-  pienso

cobrarte todo con intereses esta noche. Te veo allí cuando regrese

del trabajo, ¿sí? 

-         ¿Es…? 

-         Sí, mi casa. Nuestra casa, mientras vemos otras opciones. 

-         

¿Te  he  dicho  ya  que  te  amo?  –Brian  la  abrazó  y  la  alzó, 

haciéndola  reír  como  una  niña  mientras  le  daba  una  lluvia  de

besos por toda la cara, los que ella intentaba cazar en los labios-

¿Qué más da? Te lo vuelvo a decir. ¡Te AMO! 

-         Y yo a ti, Brian. Para siempre. 

-         Para siempre, Alice. Tuyo. 

Con casi todo en su mundo girando en la dirección correcta, Brian la tomó

de  las  manos  y  se  las  echó  al  cuello  para  que  lo  abrazara,  cubriendo  sus

labios  con  los  suyos,  besándola  de  forma  tan  dulce  que  le  fue  inevitable

suspirar contra su boca, haciéndolo sonreír y apretarla fuerte contra él. 

Aquella pequeña y hermosa mujer no solo lo quería, sino que había hecho

todo  por  devolverle  su  vida,  mejorándola  en  el  proceso  de  formas  que

jamás hubiera imaginado, mucho menos confinado en una celda, pagando

por un delito del que no era el verdadero culpable. 

En  poco  tiempo  sería  completamente  libre,  mientras  que  Neilson  al  fin

pagaría por todo lo malo que había hecho, evitando que volviera a dañar a

alguien más, borrando el temor de que lastimara a sus seres queridos. 

Y gracias a estar en constante actividad en la enfermería de la cárcel, sería

sencillo  que  volviera  a  ejercer  plenamente  su  amada  profesión,  todo  por

Alice. 

Seis  años  había  permanecido  injustamente  prisionero,  sin  embargo

mientras los labios de la mujer que había conocido en dicho cautiverio se

pegaban a los suyos, hechos para él y para declararse mutuamente su gran

amor,  decidió  que  jamás  iba  a  lamentarlo,  ni  siquiera  al  pensar  en  los

peores momentos, todo por tenerla a ella. Por poder amarla a ella. 

-         

De  acuerdo,  chico  guapo.  Mira,  allí  llega  ya  tu  padre. Yo

ahora  debo  irme.  Él  está  ansioso  de  decirte  un  par  de  cosas  de

padre e hijo, aunque se ha comprometido a llevarte luego a casa. 

-         ¿En qué momento lo has organizado todo? 

-         

Doctor  Norton,  puede  que  tú  seas  un  genio  componiendo

rompecabezas  de  carne  y  hueso,  pero  yo  soy  mujer  y  puedo

pensar en muchas cosas a la vez. 

-         Ya veo…

-         Aprovecha el tiempo con el viejo cabeza dura, ¿sí? 

-         Lo haré. Y además te estaré esperando ansioso. 

-         Ya quisiera estar de vuelta. 

-         Y yo, mi amor. 

Tras  saludar  a  su  padre  alegremente  con  la  mano,  aunque  ella  lo  hubiera

mirado  un  segundo  con  falsa  expresión  disgustada  consiguió  robarle  otro

beso. Nunca serían suficientes…

-         

Hasta  pronto,  amor.  Por  favor,  ten  mucho  cuidado  en  el

trabajo. Me preocupa no estar cerca ahora para poder protegerte. 

-         

Tranquilo,  mi  ángel  guardián.  Todo  va  a  estar  bien.  Ve  y

disfruta el día con tu padre, ¿sí? 

-         

La  verdad  es  que  la  única  angelita  conspiradora  y

sobreprotectora aquí eres tú. 

-          Tal  vez  tienes  razón. Ya  descubrí  que  tú  eres  realmente  un

diablillo…

-         Y en la noche voy a demostrártelo. 

-         Estoy contando con ello, esta noche y para siempre. 

-         Señorita Cole, futura señora Norton, tiene mi palabra. 

Fin

Epílogo

Llamas… Fuego… ¡se estaba quemando en el infierno! 

Frank  Neilson  se  agitó,  sintiendo  como  las  flamas  lamían  su  chamuscada

piel haciéndolo retorcerse de dolor hasta niveles imposibles de aguantar…

y  entonces  despertó  y  el  rojo  sangre  de  las  llamas  devorándole  la  piel

desapareció. 

Aunque algo andaba mal. La escena dantesca se había esfumado al abrir los

ojos, pero el dolor seguía allí, el calor abrasador lo envolvía con aún más

saña y cada centímetro del cuerpo sufría espantosas punzadas. 

-          Los ángeles te han entregado a este tribunal para ser juzgado

por  tus  pecados.  Al  fin  el  demonio  blanco  ha  sido  capturado  y

deberá purgar su alma por las torturas que hemos sufrido aquí. 

-          ¡Maldita loca! –la voz de Neilson apenas se escuchaba como

un  graznido  ahogado,  seguro  a  causa  de  los  analgésicos  y

relajantes de dudosa procedencia y eficacia- ¿Qué me has hecho? 

Pese a los largos meses en que había estado drogándola mucho más allá de

lo  que  su  tratamiento  requería  para  jugar  sus  horrendos  juegos,  los  ojos

marrones de la mujer brillaban con decisión, mientras batía el contenido de

una  botella  en  sus  manos,  una  que  le  era  horrorosamente  familiar  y  que

explicaba sus síntomas. 

-         ¡Suelta eso! ¡No se te ocurra acercarme esa botella! 

-          ¿Qué dicen los santos? –la mirada desquiciada de la torturada

mujer  le  puso  la  piel  de  gallina,  pese  al  irritante  que  le  había

rociado  y  que  lo  abrasaba  como  fuego  líquido,  haciéndolo

arañarse con los grilletes de neopreno que sujetaban sus muñecas

al  torcerse  al  lado  áspero  con  los  tirones  que  les  había  dado

durante la pesadilla-  Gritan: échale más agua bendita, hermana, 

¡arrójasela toda! 

-         ¡Ayuda! ¡Auxilioooooooooooo! 

-          Nadie vendrá a ayudarte, demonio. La brisa del batir de las

alas del ángel herido te quemó la voz cuando volvieron a brotarle

al liberarse de ti. 

-         ¡¿De qué mierda hablas?! 

-         

Calla  ya,  -abriendo  la  botella,  la  mujer  derramó  todo  el

contenido  sobre  el  cuerpo  quemado  de  Neilson,  tragando  una

gran parte mientras lanzaba sordos alaridos al morir sus cuerdas

vocales- que esta agua bendita lave tus males. Amén y que Dios

te perdone. 

La  mujer  volvió  a  su  cama  y  por  primera  vez  en  meses,  se  durmió

profundamente, teniendo dulces y relajantes sueños. 

Solo cuando la agonía fue tal que Neilson acabó desarraigando las barandas

metálicas  de  la  cama,  acudiendo  la  enfermera  y  la  pareja  de  policías  que

habían  sido  designados  a  custodiar  la  entrada  del  pasillo  ante  el  sonoro

estruendo de metal y la nauseabunda peste que invadió la zona reservada, 

lo  encontraron  agonizante  y  aún  así  intentando  continuar  arrancándose

grandes  trozos  de  piel  ensangrentada  al  arañarse  la  garganta,  la  cara  y  el

pecho  que  no  dejaron  de  doler  hasta  que  el  infeliz  exhaló  maldiciendo  su

último respiro. 

-          Será difícil volver al mundo real y a la rutina laboral después

de estos magníficos días. 

-          No me vengas con cuentos, Brian. Desde que recuperaste tu

licencia  para  ejercer  la  medicina,  incluso  temí  por  nuestro

compromiso, si apenas te tomabas un respiro del trabajo. 

-          No exageres, amor. Fueron tan solo unos pocos días en que

estaba  demasiado  entusiasmado  y  aproveché  que  no  me  querías

con  mis  narices  metidas  en  los  preparativos  de  nuestra  boda, 

¡para  la  cual  prácticamente  me  secuestraste  antes  de  la  fecha

anunciada! 

-          Eso es cierto. Y no puedes negar que el padre Joseph y yo nos

lucimos…  bueno,  tal  vez  también  tu  padre  nos  echó  una  mano

para mantener todo en secreto. Se ha vuelto de lo más romántico

y dulce desde que te pasas más tiempo con él. Tal vez ya sea hora

de buscarle una novia…

-         

Me  alegra  ver  que  todos  puedan  seguir  alegremente

conspirando, incluso de celestinos…

-          Por supuesto. Después de que esa tonta de tu ex-novia y sus

locos  padres  se  aparecieron  en  casa  para  darte  sus  patéticas

explicaciones  por  haberte  dado  la  espalda  y  rogándote  por  una

oportunidad, tenía que adelantar los planes. 

-         

Sabes  de  sobra,  señora  Norton,  que  nada,  ni  nadie  habrían

evitado que me casara contigo. ¡Te amo! 

-         Y yo te amo a ti, guapo. Me fascina verte sonreír así. 

-          No podría ser de otra manera. Tengo todo lo que podría haber

querido en la vida. 

-         Todo, ¿todo? 

-         Así es. 

-         

Yo  pensé  que  también  querías  encargar  un  pequeño  futuro

doctor Norton para continuar la tradición familiar, como tú y el

meloso de mi suegro se lo han pasado diciendo. 

-          O doctora Norton, no se te olvide, aunque mi suegro parece

más  inclinado  a  que  le  pongamos  un  pequeño  e  intachable

carcelero Cole en los brazos prontamente. 

-          ¡¿Carcelero?!  –Alice  le  hizo  un  puchero,  a  lo  que  Brian  le

contestó  plantándole  un  sonoro  beso  en  los  labios  entre  risas-

Comienza a hacer méritos o puede que tú seas el último Norton. 

-         Vida mía, en atención a nuestra muy erótica y agotadoramente

placentera  luna  de  miel,  me  atrevería  a  asegurar  que  eso  es

imposible. 

-         ¿Qué quieres decir? 

-          Eh… que si seguimos a este ritmo, es inevitable que antes de

lo imaginado, hagamos muy feliz a uno de los abuelos. 

-          Mmmm,  ya  veremos,  angelito,  por  ahora,  dime,  ¿aceptarás

volver a trabajar en la clínica con tu padre? 

-          No. Ya se lo había dicho al viejo y esta vez no reclamó más. 

Sabe que sus pacientes estirados no son para mí, aunque sí iré de

tanto en tanto a hacer algo de investigación en su laboratorio. 

-         ¿Y qué harás por las tardes? 

-         Me han ofrecido algo… ya te enterarás. 

-         ¿Y por qué tanto misterio? 

-         Todo a su tiempo, amor. 

-         

Está  bien,  mi  vida,  me  gusta  ese  lado  misterioso  y  algo

diablillo. 

Sin  duda  resultaba  complicado  regresar  a  la  rutina  del  trabajo,  tal  como

Brian le había dicho. 

Pese  a  que  habían  pasado  más  de  seis  meses  desde  que  abandonara  la

cárcel  y  de  que  ella  diera  gracias  a  Dios  cada  día  porque  su  angelito

hubiera  recuperado  su  merecida  libertad,  aún  extrañaba  los  momentos  en

que tomaban un café conversando en su oficina. 

Nunca  pensó  que  alguien  llegara  a  fascinarla  tanto  y  a  provocarle

sentimientos tan profundos como su marido, aunque no era de extrañarse, 

sabiendo lo especial que él era, comprobándolo cada día. 

Jamás  olvidaría  el  día  en  que,  como  habían  prometido,  lo  acompañó  a

visitar  la  tumba  del  pequeño  por  el  que  tanto  había  sufrido,  no  por  la

condena judicial, sino por la imposibilidad de perdonarse a si mismo por lo

que había tenido que hacer. 

Le había dolido terriblemente verlo llorar y pedirle al niño su perdón con

el corazón desgarrado, abrazándolo y riendo juntos, dejando que los pesos

que habían mantenido en el alma volaran junto con la mariposa blanca que

había  aparecido  como  de  la  nada,  revoloteado  sobre  ellos  y  posándose  en

las manos de Brian como una liberadora señal. 

En  fin,  por  mucho  que  quisiera  pasar  cada  minuto  a  su  lado,  en  especial

últimamente,  no  podía  quejarse.  Al  volver  a  casa  él  normalmente  ya  la

estaba  esperando,  siempre  con  algún  tierno  detalle  como  una  flor,  algún

dulce o uno de sus hermosos dibujos. También otros mimos más eróticos, 

como una bañera caliente con aceites perfumados para compartir o la cama

cubierta de pétalos que ellos se dedicaban alegre y vigorosamente a arrojar

con sus movimientos al suelo. 

Estaba muy sonriente pensando en ello cuando el malestar que llevaba un

par  de  días  incomodándola  más  o  menos  entre  el  desayuno  y  después  del

almuerzo volviera a hacerse notar. 

Tenía sus serias sospechas, sin embargo no pensaba comunicárselo a Brian

hasta  asegurarse,  por  lo  que  bajó  a  la  enfermería  a  ver  si  podían  tomarle

una muestra de sangre. 

-         Hola. He venido a… ¡¿Amor?! 

-          Señora Norton, no sé si sea conveniente ese trato familiar en

el trabajo… ¿Qué le parece si le digo jefa? 

-         Brian, ¿qué haces aquí? 

-         Trabajando, ¿no ves? 

-         Con que éste era el misterio, ¿no? 

-          Sí, -¿algún día podría tener bastante de ver lo guapo que se

ponía  él  al  sonrojarse  cuando  se  sentía  atrapado  como  un  niño

pequeño  en  una  travesura?-  aunque  te  parezca  absurdo,  es  que

extrañaba este lugar y nuestra complicidad trabajando juntos…

-          Yo igual, amor. Hace unos minutos estaba pensando en eso. 

Será un honor tener al famosísimo doctor Norton trabajando con

nosotros. 

-         ¿No te molesta entonces? 

-         Al contrario. 

-          Bueno,  perfecto  entonces. Así  podré  cuidarte.  Tomemos  la

muestra. 

-         ¿Cómo sabías que venía a…? 

-         Ya tardabas, amor. 

-         ¿Entonces tú también lo crees? 

-         No solo lo creo, estoy muy seguro. 

-         ¿Ah, sí? 

-         Puede que no sea ginecólogo u obstetra, amor, pero creo saber

lo  básico  sobre  reproducción  y  nosotros  hemos  tenido  la

actividad  suficiente  para  dejar  en  vergüenza  a  una  pareja  de

conejos encerrados en un cajón. 

-          Por eso estabas tan engreído cuando te dije… ¡realmente eres

todo un pillo, amor! 

-         Pero te amo. 

-          Te amo, Brian, a ti y al pequeño Norton que haz puesto aquí

dentro, no cabe duda. Ahora sí nada nos falta. ¿Estás contento? 

-          Lo  dicho, Alice,  te  amo  y  contigo  tengo  todo  lo  que  puedo

desear en la vida. Soy muy feliz. 
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